






Introducción

En su misión de ayudar a que la sabiduría transformadora de la Biblia sea

comprensible también para los niños, Ministerios Nuestro Pan Diario se

complace en poner a disposición la versión infantil del devocional más leído

del mundo, Nuestro Pan Diario. Las meditaciones fueron tomadas del texto

dedicado a adultos y supervisadas por profesionales que llevan a cabo

ministerios con niños.

En forma de diario, las meditaciones presentan a Arturo, un niño de 8

años, que comparte sus preguntas, dilemas y con�ictos, así como las

lecciones prácticas y espirituales que aprende de sus experiencias y el

diálogo con sus padres. Los textos describen su vida diaria en la escuela, en

el hogar y en la iglesia, su gusto por el fútbol, y su relación con familiares y

amigos. Arturo tiene en sus padres el ejemplo de la vida cristiana, quienes

siempre lo aconsejan y lo guían a la luz de la Palabra de Dios.

Nuestro Pan Diario Niños es un devocional dedicado a niños entre 7 y 9

años, con meditaciones diarias para seis meses sobre diversos temas. Su

propósito es mostrar a los pequeños su necesidad de relacionarse con Dios y

contribuir al desarrollo de la práctica devocional diaria. Ofrece también una

excelente oportunidad para la interacción entre padres e hijos, en la que

además de mejorar la relación entre ellos, pueden aprender más de Dios y su

Palabra de una manera lúdica e interactiva.

Los valores de la Biblia y la iniciativa de buscar a Jesús son

fundamentales para que el niño aprenda desde el principio a no desviarse de

la «forma de caminar...» (Proverbios 22:6).



Nuestro deseo es que el Espíritu Santo, a través de estas lecturas, ilumine

la mente de los pequeños y enriquezca el momento devocional en familia.

Los editores del Nuestro Pan Diario







Día 1

Gratitud permanente

Alabemos al Señor de señores; ¡su misericordia permanece para
siempre! —Salmo 136:3

Hola, me llamo Arturo y tengo casi ocho años. Este año, te voy a contar

todo lo que pasa aquí en mi casa. ¡Espero que te guste!

Hoy, durante el almuerzo, mi abuelito pidió que todos dijéramos un

motivo por el que estábamos agradecidos a Dios. Nadie podía repetir el

motivo de otro.

Abuelita dio gracias por la salud; papá, por la unión de la familia; mamá,

por la salvación; tío Lucio, por la comida; tía Jana dio gracias por la paz; y

yo, porque conseguí pasar a tercer grado en la escuela. Mi hermana dio

gracias por la naturaleza.

¡Fue un juego muy divertido! Abuelito dio gracias a Dios porque su amor

dura para siempre.

Luego, nos hizo pensar en que cada uno de los motivos por los que

habíamos dado gracias solo eran posibles a causa del gran amor de Dios. Y

nos desa�ó a dar gracias a Dios todos los días del año.

¡Desafío aceptado!



ORACIÓN

Querido Dios, ¡gracias por mi vida!

ACTIVIDAD

1) ¿Eres una persona agradecida?

2) Escribe cinco motivos por los que das gracias al Señor.



Día 2

Para ser fuerte

…desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada,
para que por ella crezcáis para salvación… —1 Pedro 2:2

Me encanta beber un vaso grande de leche todos los días para desayunar.

¡Mamá dice siempre que la leche tiene calcio y fortalece los huesos! «Es

bueno», dice.

Todos los domingos, temprano, vamos a la escuela dominical en la

iglesia. La profesora nos enseña sobre la Biblia. ¡Es genial!

¡Pero hoy me dio pereza despertarme tan temprano! Dije que no quería

ir.

Mamá tenía mi vaso de leche en la mano y me dijo:

—¿Qué te parece estar un día sin tu leche?

—Ay, mamá, me gusta tanto. Pero, está bien, ¡un día puedo hacerlo!

—¿Y si te quedas sin la leche varios días?

—Caramba, mamá, entonces mis huesos se van a poner débiles. ¡Tú eres

quien siempre lo dice!

Entonces, ella me explico que nuestra vida con Dios también es así. Para

crecer y ser fuerte en el conocimiento de las cosas del Señor, tengo que

alimentarme; y en este caso, la comida es la Biblia, la Palabra de Dios.



ORACIÓN

Dios, enséñame a amar tu Palabra y meditar en ella todos los días.

ACTIVIDAD

1) Desafío: Di el nombre de, al menos, cinco libros del Antiguo Testamento.

2) ¿Cuáles son los cuatro Evangelios que hay en el Nuevo Testamento?



Día 3

Iguales que Jesús

Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti:
solamente hacer justicia… —Miqueas 6:8

Hace poco, papá me contó la historia de un médico que fue a vivir a una

aldea pequeñita, muy lejos de su familia, para ayudar a cuidar la salud de las

personas que vivían allí. Aquel hombre servía a Jesús y era muy bueno con

todos.

Cuando murió, otro médico, que también era creyente, fue a sustituirlo, y

aprovechó para hablar a las personas sobre Jesús y su in�nito amor. Lo

gracioso fue que después de decir muchas cosas sobre Jesús, las personas de

la aldea comenzaron a pensar que el médico anterior era el propio Jesús, que

había estado allí durante tantos años.

Papá me explicó que cuando hacemos el bien y seguimos los

mandamientos bíblicos, nos parecemos tanto a Jesús que las personas

pueden verlo y conocerlo a través de nuestro ejemplo.

¡Quiero ser cada día más parecido a Jesús!



ORACIÓN

Querido Señor, ¡quiero ser cada día más parecido a Jesús!

ACTIVIDAD

1) Haz una lista con, al menos, tres cosas que debes mejorar este nuevo año.

2) Ahora, ora y pídele a Dios que te ayude a mejorar.



Día 4

Una buena oportunidad

Quiero que sepan, hermanos, que lo que me ha sucedido más bien ha
servido para el avance del evangelio. —Filipenses 1:12

Mi dentista está en el décimo piso de un edi�cio, y hoy, cuando estábamos

en el ascensor, se fue la electricidad y quedamos encerrados en la oscuridad.

Éramos mi padre, una mujer con su hijo y yo.

La mujer empezó a ponerse muy nerviosa y el niño comenzó a llorar.

Entonces, papá calmó a la mujer diciéndole que Dios tenía el control de

todo, y que él ya había llamado a la portería del edi�cio para que alguien nos

rescatara.

Después de eso, papá oró por la mujer y por su hijo, y ellos se quedaron

más tranquilos. Estuvimos otros diez minutos allí y luego nos sacaron.

Le pregunté a papá si no se había asustado. Me dijo que sí, pero que

aquella mujer necesitaba escuchar sobre el amor de Dios, y esa era una

oportunidad que no podía dejar escapar, incluso aunque sintiera miedo.



ORACIÓN

Señor, por favor, ayúdame a ver las oportunidades que tenga para hablar
de tu amor.

ACTIVIDAD

1) ¿Le has pedido alguna vez a Dios oportunidades para hablar de su amor?

2) Escoge a dos amigos y ora para que Dios te dé la oportunidad de hablarles del amor de
Jesús.



Día 5

Adopción

… Dios […] nos predestinó para que por medio de Jesucristo fuéramos
adoptados como hijos suyos… —Efesios 1:4-5

Mi amiga María me contó que es adoptada. Yo no sabía lo que signi�caba,

y ella me explicó que nació de la barriga de una mujer, pero que otra la crió

como su madre.

María dijo: «Mi mamá y mi papá me explicaron que yo no nací en la

barriga de mamá, pero que desde el día que me conocieron, me amaron

muchísimo».

Cuando llegué a casa, corrí rápidamente a preguntarle a mamá si yo era

adoptado. Ella dijo que no, porque nací de su barriga, pero ¡que puedo ser

adoptado por Dios!

¡Caramba, qué confusión! ¿Cómo puede ser eso?

Mamá me explicó que todos somos pecadores, pero que con el sacri�cio

que Jesús hizo en la cruz, pagó por nuestros pecados; y que cuando

confesamos nuestros pecados y recibimos a Jesús como Salvador, Dios nos

adopta como hijos. Por eso, la oración más conocida del mundo se llama

Padrenuestro.

¡Dios es nuestro Padre adoptivo! Nos adopta en su corazón y nos ama

muchísimo.



ORACIÓN

Señor, gracias por adoptarme como tu hijo.

ACTIVIDAD

1) ¿Te sientes amado por Dios?

2) Aprovecha para decirle a tus padres que los amas mucho.



Día 6

Lo correcto con el motivo equivocado

Cuidado con hacer sus obras de justicia sólo para que la gente los vea.
—Mateo 6:1

El director del coro de la iglesia eligió a mi hermana para cantar un solo

especial en una reunión.

Ana llegó a casa diciendo que iba a ser la canción más linda que

habríamos oído. Mamá se dio cuenta de lo animada que estaba y le dijo:

—Querida, ¿estás muy contenta por ese solo, verdad?

—Sí, mamá. ¡Va a ser lo máximo!

—Pero ¿estás feliz porque tienes una oportunidad de alabar a Dios o

porque todas las personas van a escuchar lo bonita que es tu voz?

Ana se sintió un poco avergonzada y no respondió.

Entonces, mamá le explicó que no tenía valor la alabanza de Ana porque

el motivo por el que lo hacía estaba equivocado. Mamá también le dijo que

Dios conoce nuestro corazón y sabe el porqué de cada cosa que hacemos. Si

el motivo es incorrecto, ¡Dios se pone triste!

Ana pidió perdón a Dios y ahora solo quiere cantar para adorarlo.



ORACIÓN

Querido Dios, ayúdame a hacer siempre lo correcto con el motivo
adecuado.

ACTIVIDAD

1) Cuando haces cosas buenas, ¿es para que te aprecie la gente o para agradar a Dios?

2) Da un ejemplo.



Día 7

Palabras de bendición

Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. —
Mateo 6:9

Hoy, durante el culto familiar, hicimos la oración del Padrenuestro.

Yo dije que no entendía muy bien lo que esa oración quería decir, y papá

decidió explicarla parte por parte.

—«Padre nuestro, que estás en los cielos, santi�cado sea tu nombre.

Venga tu reino. Hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo» (Mateo

6:9-10). Ahí dice que debemos honrar a nuestro Padre celestial y reconocer

que todo lo que Él hace, tanto en el cielo como en la tierra, es bueno y es lo

mejor para nosotros.

—«El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. Perdónanos nuestras deudas

[…]. No nos metas en tentación, sino líbranos del mal» (Mateo 6:11-13).

Esto nos recuerda que Dios nos da alimento, perdón y valor para cada día.

—«Porque tuyo es el reino, el poder, y la gloria, por todos los siglos.

Amén» (Mateo 6:13). Este es el �nal, ¡y dice que toda la honra y la gloria le

pertenecen a Dios!



ORACIÓN

Dios, gracias por enseñarnos cómo hablar contigo.

ACTIVIDAD

1) Invita a tu familia a orar juntos el Padrenuestro.

2) Después, explica a tu familia lo que entendiste en cada parte de la oración.



Día 8

Todo para alabar a Dios

Y todo lo que hagan, ya sea de palabra o de hecho, háganlo en el
nombre del Señor Jesús… —Colosenses 3:17

Ayer, la maestra de la escuela dominical repartió los papeles de la función

de teatro. Me quedé decepcionado. ¡Voy a ser un árbol!

Mi amigo Vinicio va a ser Jesús. ¡Mucho más importante!

Llegué a casa desanimado. Mi hermana lo percibió y vino a preguntarme

qué pasaba. Se lo conté todo.

—Ay, hermano, no aprendes nada, ¿no?

Me asusté. Estaba molesto… ¡y, además, ella me iba a sermonear!

—¿Qué es lo que no aprendo? ¿Eh? ¡¿Eh?!

—Ay, hermanito, ¿cuántas veces nos han explicado mamá y papá que

existimos para glori�car a Dios y que debemos hacer todas las cosas como si

fueran para Él y con dedicación?

Tenía razón. Para que nuestra función de teatro saliera bien, tanto Jesús

como el árbol eran importantes. No importa si las cosas que hago se van a

ver mucho o no. Lo que importa es que lo haga con todo mi esfuerzo; y así,

agradaré al Señor.



ORACIÓN

Querido Dios, ¡quiero alabarte en todo lo que haga!

ACTIVIDAD

1) ¿Hay algo que haces y que desagrade a Dios?

2) ¿Cómo puedes cambiar esa actitud y alabar a Dios con eso?



Día 9

Contar las bendiciones

De esto, ustedes son testigos. […] Quédense en la ciudad de Jerusalén
hasta que desde lo alto sean investidos de poder. —Lucas 24:48-49

Las vacaciones son muy divertidas. Hoy pasé la tarde jugando a la cometa

con mis amigos. Mientras jugábamos, aproveché para hablarles sobre el

milagro de la salvación. Se quedaron impresionados con el gran amor de

Jesús.

Uno de ellos comentó: «Tienes que tener mucho amor para entregar tu

propia vida por personas desconocidas».

Entonces, expliqué: «¡No somos desconocidos para Él! Dios nos hizo y

nos conoce mejor que nosotros mismos. ¿Puedes creer que Él sabe lo que

vamos a decir aun antes de que comencemos a hablar? Dios nos ama, nos

conoce, nos perdona y es nuestro amigo para lo que sea».

Se quedaron impresionados y decidieron allí mismo que querían ser

amigos de ese Jesús tan maravilloso. Oré por ellos y los invite para que

vinieran el domingo a la iglesia.

Hoy voy a dormir feliz. Papá siempre dice que debemos hablarles a todos

del amor de Dios.



ORACIÓN

Dios, recuérdame que les hable a mis amigos sobre el milagro de la
salvación.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya has recibido el milagro de la salvación?

2) ¿A qué amigos ya les has hablado del milagro de la salvación? ¿Alguno de ellos ha
recibido a Jesús como Salvador?



Día 10

Esperar el regalo

Pero ustedes, hermanos, tengan paciencia… —Santiago 5:7

Faltan solo cinco días para mi cumpleaños. Hoy, papá llegó a casa con una

caja enorme. Yo estaba seguro de que era mi regalo.

¡Me puse tan feliz! Corrí para abrazarlo y le pregunté:

—¿Es mi regalo?

—¡Sí, hijo!

—¿Y qué es?

—Ah, eso solo lo sabrás el día de la �esta.

—¿Por qué?

—Hijo, tu cumpleaños es solo dentro de unos pocos días. Así que, vamos

a dejar el regalo guardado. Ese día, ¡podrás abrirlo y saber qué es!

No podía creerlo…

—Pero, papá, ¿voy a tener que esperar hasta entonces?

La abuelita, que escuchó toda la conversación, apareció en la puerta de la

sala y dijo:

—Pequeño, ¡tienes que ser más paciente! Recuerda que los hijos de Dios

son bondadosos, saben controlarse y son muy pacientes. ¿No crees que es

mucho mejor abrir tus regalos cuando estén tus amigos?

Pensándolo bien, la abuelita tiene razón: ¡necesito aprender a ser

paciente!



ORACIÓN

Dios, no soy muy paciente. Por favor, aumenta mi paciencia.

ACTIVIDAD

1) Pregunta a tus padres si creen que eres una persona paciente.

2) ¿Qué cosas te hacen perder la paciencia?



Día 11

Tengo que ser un buen niño

… Si alguno está en Cristo, ya es una nueva creación; atrás ha quedado
lo viejo… —2 Corintios 5:17

Pateé la pelota y, sin querer, rompí la ventana de la vecina. ¿Cómo se lo iba

a contar a mis padres?

Llegué a casa enfadado, ¡dándole patadas a todo!

Mamá nos llamó para almorzar. Grité que no tenía hambre ¡y que no me

molestaran!

Más tarde, la abuelita llamó a la puerta del cuarto.

—¿Qué te pasa?

—Ay, abuelita, estoy enojado. Rompí el vidrio de la vecina ¡y mis padres

van a regañarme!

—¿Le has dicho a doña Alcira que fuiste tú?

—No.

—Tienes que hacerlo, y contárselo también a tus padres. Estás tan

agresivo que parece que no tuvieras a Jesús en el corazón.

—Ay, abuelita, pero es que tengo problemas…

—Pero ni siquiera por eso puedes ser grosero con las personas. Cuando

aceptamos a Jesús, nacemos de nuevo. Eso signi�ca que dejamos de hacer las

cosas malas, y nos volvemos personas bondadosas y que no se enfadan por

cualquier motivo.



ORACIÓN

Dios, perdóname porque en algunos momentos, vuelvo a hacer cosas
que no te agradan.

ACTIVIDAD

1) Una nueva persona es ____________________, amorosa y no se enfada por cualquier
cosa.

2) ¿Ya eres una nueva persona?



Día 12

La iglesia de verdad

Y todos los que habían creído se mantenían unidos… —Hechos 2:44

Ayer fue el 20.º aniversario de nuestra iglesia. Todos los que la frecuentan

participaron en una gran �esta, y durante la predicación, el pastor dijo que

aquel templo solo tenía sentido por causa de las personas que asistían.

También dijo que la iglesia de verdad existía debido a la comunión de las

personas.

No entendí del todo lo que era la comunión, y se lo pregunté a mi abuelo.

Me dijo que la comunión es cuando las personas se entienden, les gustan

las mismas cosas y quieren estar juntas.

En la iglesia, hay comunión entre las personas porque todas aman a Dios

y recibieron a Jesús como Salvador.

Mi abuelo me dijo también que es importante estar en la iglesia porque,

cuando estamos tristes, tenemos hermanos y amigos que oran por nosotros

y nos ayudan a que volvamos a estar alegres.

Genial, ¿verdad?



ORACIÓN

Señor, te doy gracias por todos los amigos y hermanos con quienes
tengo comunión.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta estar en la iglesia?

2) ¿Tienes comunión con tu familia y con las personas de la iglesia?



Día 13

Más que sobrevivir

…Timoteo ha vuelto a nosotros […] y nos ha dado las buenas noticias de
la fe y el amor que ustedes tienen… —1 Tesalonicenses 3:6

–Papiiiiii… cuando crezca, ¡quiero ser misionero!

—¿Y tú sabes qué hace un misionero?

—¡Sí, lo sé! Los misioneros viajan por el mundo hablando del amor de

Jesús a personas que todavía no han oído hablar de Él.

—¡Muy bien! ¿Y por qué decidiste ser misionero?

—Mira, papá, es que estaba en la escuela dominical, y la profesora contó

que hace muchos años, algunos misioneros tuvieron que huir de Etiopía por

culpa de una guerra. Dejaron una iglesia que tenía 48 cristianos, y se

quedaron muy tristes porque pensaban que la iglesia iba a cerrar. Pero

cuando volvieron algunos años después, ¡la iglesia tenía más de diez mil

personas! ¿No es increíble, papá?

—Sí, hijo. Jesús dijo que Él edi�caría su iglesia y que nadie podría contra

ella. Por eso, la iglesia de Etiopía creció tanto incluso en medio de una

guerra.



ORACIÓN

Querido Dios, protege a las iglesias y a los misioneros en todos los
lugares del mundo.

ACTIVIDAD

1) ¿Quieres ser misionero?

2) Ora por los misioneros que están en países donde hay guerras.



Día 14

Dulce descanso

Tú guardas en completa paz a quien siempre piensa en ti y pone en ti su
confianza. —Isaías 26:3

Escuché que Ana estaba contando: «55, 56, 57, 58, 59…».

—¿Qué haces?

—Cuento ovejitas…

—¿Por qué?

—¡Porque no consigo dormirme!

—¿Y por qué no puedes dormirte?

—Porque mañana tengo una actuación de canto muy difícil, ¡y tengo

miedo!

—¿Ensayaste?

—Sí…

—Entonces, no tengas miedo. ¡Pídele al Señor que te ayude, confía en Él

y descansa!

—Sí, ¿verdad?

—¡Claro!

—Señor Dios, por favor, ayúdame a hacerlo lo mejor posible mañana.

¡Amén!

—¡Duerme con Dios!

—Amén. ¡Tú también!

—Amén.

Zzzzzzzzz…



Quien tiene la alegría del Señor siente paz incluso en momentos difíciles

como, por ejemplo, ¡una actuación en público!

ORACIÓN

Querido Dios, soy muy feliz por tenerte en mi corazón. ¡Muchas gracias!

ACTIVIDAD

1) ¿Hay algo que no te deja dormir?

2) ¿Qué es para ti tener paz?



Día 15

Pícnic

… No se preocupen por su vida, ni por qué comerán o qué beberán; ni
con qué cubrirán su cuerpo… —Mateo 6:25

Para celebrar mi cumpleaños, mamá nos invitó a un pícnic. ¡Preparó una

cesta llena de cosas deliciosas!

Cuando llegamos al parque, encontramos al abuelito y a la abuelita.

Enseguida, llegó el tío Lucio con su esposa, tía Jana, con la familia.

Me preocupé. ¡Iba a faltar comida!

De repente, llegaron nuestros vecinos.

¡Aquello no iba a funcionar!

Llamé a mamá y le dije:

—¡Va a faltar comida!

—¡Claro que no!

—Sí que faltará. ¡Hay mucha gente!

—Sí, y fui yo quien los invitó. Estoy preparada para recibirlos.

Mis primos me llamaron para jugar. Fui, pero estaba preocupado.

A la hora del almuerzo, todos comieron y sobró comida.

Mamá me explicó que mi preocupación signi�caba falta de con�anza en

ella, y aprovechó para decir que Dios siempre cuida de lo que necesitamos, y

se pone triste si perdemos la alegría por preocuparnos con problemas.



ORACIÓN

Dios, sé que cuidas de mi familia y no permites que falte nada. ¡Gracias!

ACTIVIDAD

1) ¿Has tenido miedo de que falte algo en tu casa?

2) ¿Confías en Dios?



Día 16

Grupo de oración

Dios mío, yo te invoco porque tú me respondes; ¡inclina a mí tu oído, y
escucha mis palabras! —Salmo 17:6

Están preparando un gran evento musical en la iglesia. El coro, con 200

personas, y los músicos están ensayando bastante.

En el último ensayo, el pastor preguntó quién quería participar en el

grupo de oración por el musical.

Unas 20 personas se pusieron en pie. El pastor les dio las gracias y marcó

una reunión.

Cuando volvíamos a casa, le pregunté a papá por qué tan pocas personas

habían decidido participar de aquel grupo. Él me dijo:

—¿Sabes? Es a través de la oración que Dios extiende su mano y bendice

nuestros proyectos y desafíos. Nada debe ser hecho o decidido sin orar

antes. El problema es que la mayoría de las personas no conoce el poder que

hay en la oración y termina sin interesarse en eso.

Es cierto, ¿no? En casa, siempre oramos por todo: para pedir y para

agradecer. Voy a ayudar a papá y al grupo de oración hasta que llegue el

musical.



ORACIÓN

Dios, sé que la oración es la manera de hablar contigo. ¡Gracias por
escucharme!

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta orar?

2) ¿Cuántas veces oras al día?



Día 17

Un cielo precioso

… porque las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven
son eternas. —2 Corintios 4:18

Después de aquel aguacero, apareció un lindo arco iris en el cielo.

Ana y yo fuimos corriendo a tomar una foto, y llamamos a papá y mamá

para que lo vieran. Yo estaba impresionado y les dije:

—¡Dios es perfecto! ¡Su naturaleza es preciosa!

Mamá y Ana estaban de acuerdo, y papá dijo:

—Si aquí en la tierra ya nos parece todo tan lindo, ¡imagina cómo será la

casa de Dios, el cielo!

—¡Caramba, papá, es verdad! El cielo debe de ser increíble. Tiene calles

de oro y cristal.

—Sí, hijo, y casas lindas para nosotros… pero lo más increíble es pensar

que estaremos tan cerca de Dios para siempre.

Me quedé pensando en eso, y me dieron muchas ganas de ir al cielo. Este

mundo es muy bonito, pero el cielo es mejor aún. Soy feliz al pensar que un

día viviré allí.



ORACIÓN

¡Dios, me hace muy feliz saber que pasaremos juntos toda la eternidad!

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez has soñado con el cielo?

2) ¿Qué te parece pasar toda la eternidad cerca de Dios?



Día 18

¿Quién salió ganando?

Y [Dios] es poderoso para cuidar de que no caigan, y presentarlos
intachables delante de su gloria… —Judas 24

Mi primo Lucas y yo jugábamos con la consola de videojuegos. En la

partida decisiva, el mando de Lucas dejó de funcionar. Vi que se había

desconectado del aparato. Dudé si avisarle o no. Si le avisaba, él podía ganar

el juego. Si no le avisaba, yo ganaría, pero estaría mal.

Oí una voz en mi interior:

—¡Haz lo correcto!

No me resistí y le dije que su mando estaba desconectado. Lucas me dio

las gracias, lo arregló todo y ganó la partida.

¡Me sentí mal!

¿Por qué abrí la boca?

Papá se dio cuenta de mi malestar y me dijo:

—Hijo, puedes haber perdido la partida, pero hoy has alegrado el

corazón de nuestro Dios. Estoy seguro de que el Espíritu Santo te aconsejó

para que le avisaras a tu primo, y tú lo escuchaste y obedeciste. ¡Dios y yo

estamos muy felices contigo!

Eso me hizo feliz. Agradar al Señor es mejor que ser campeón de

videojuegos.



ORACIÓN

Querido Dios, quiero alabarte con mis decisiones.

ACTIVIDAD

1) ¿Crees que es fácil tomar la decisión correcta siempre?

2) ¿Cómo puedes saber cuándo tu decisión es correcta o no?



Día 19

Todas las abuelas son iguales

Entonces Jesús […] se conmovió profundamente […]. Y Jesús lloró. —
Juan 11:33, 35

La maestra de Escuela Bíblica llegó triste a la sala y nos avisó de que,

lamentablemente, nuestra compañera Mariana no vendría porque estaba de

luto por su abuela.

Ninguno sabía lo que era un luto.

La maestra explicó que es la tristeza que sentimos por causa de la muerte

de otra persona.

Fernando preguntó:

—¿Quiere decir que la abuela de Mariana murió?

—Eso mismo, Fernando.

Yo no conocía a la abuela de Mariana, pero si ella la amaba tanto como

yo a la mía, ¡entonces debe estar muy triste!

En casa, le dije al tío Lucio que incluso sin conocer a la abuela de

Mariana, ¡yo estaba triste! El tío Lucio me dijo que eso se llama «empatía»; o

sea, cuando nos ponemos en la misma situación de la otra persona y

conseguimos entender lo que ella siente.

Es por eso que Jesús entiende nuestros sentimientos, porque Él vivió en

la tierra como hombre, y sabe lo que sentimos.



ORACIÓN

Dios, a veces me pongo triste, pero sé que tú me entiendes y me das
alegría.

ACTIVIDAD

1) ¿Puedes mencionar tres sufrimientos de Jesús mientras vivía en la tierra?

2) ¿Por qué Jesús vivió como un ser humano aquí en la tierra?



Día 20

Las personas más importantes

… aquel de ustedes que quiera hacerse grande será su servidor. —
Marcos 10:43

Al pasar por delante de la iglesia, vi al pastor tirando la basura.

El pastor es la persona más importante de la iglesia, ¿y estaba limpiando?

¡Me pareció raro! Se lo pregunté a mamá:

—Mamá, ¿viste eso?

—¿El qué?

—El pastor limpiando la iglesia.

—Sí, lo he visto. ¿Qué pasa?

—¡Es el pastor!

—¿Y?

—¡Pues que el pastor predica y no se queda limpiando la iglesia!

—¿Por qué no?

—Vaya, porque es una persona importante.

—¿Sabes, hijo? En el reino de Dios, las cosas son diferentes. Las personas

más importantes son aquellas que sirven a los demás. ¿Hay alguien más

importante que Jesús en la historia del mundo?

—¡No!

—E incluso así, Él lavó los pies de los discípulos y se entregó en la cruz

para pagar por nuestros pecados. La persona que sirve a los demás es más

importante que aquellos que son servidos. ¡Y Jesús dio el ejemplo!

—Ah… ¡ahora entiendo!



ORACIÓN

Dios, quiero ayudar a tu reino, y servir a mis hermanos y amigos.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta ayudar a las personas?

2) Escribe el nombre de tres personas importantes para ti.



Día 21

Tocando y cantando juntos

Ponga cada uno al servicio de los demás el don que haya recibido… —1
Pedro 4:10

–¡Mamá, Ana me está molestando!

Desde la cocina, mamá avisó:

—Ana, deja de molestar a tu hermano…

Ana se defendió:

—¡Pero es que tengo que ensayar!

Mamá vino hasta la sala.

—¿Qué pasa?

Yo le expliqué:

—Ana no me deja estudiar. Canta todo el tiempo y no puedo practicar el

piano.

Mi hermana no se quedó atrás:

—Mamá, es que tengo una actuación mañana y necesito ensayar.

Entonces, mamá tuvo una idea genial.

—Hijos, es muy fácil resolver este problema. Como Ana va a cantar y tú

vas a tocar, solo deben escoger la misma canción ¡y practicarla juntos!

Ustedes tienen talentos lindos y diferentes que Dios les ha dado. Úsenlos de

manera que los dos sean bendecidos.

Mamá se fue, y nosotros pasamos la tarde tocando y cantando juntos.



ORACIÓN

Dios, enséñame a usar mis talentos para bendecir a mi prójimo.

ACTIVIDAD

1) ¿Qué talentos te gustaría tener?

2) ¿Cómo quieres usar cada uno de esos talentos para que otras personas sean
bendecidas?



Día 22

Tragar agua

A ti, Señor, te corresponde salvar; ¡derrama tus bendiciones sobre tu
pueblo! —Salmo 3:8

Nuestra familia fue a pasar el día en la playa.

Mamá se preocupa mucho con el protector solar. Cada dos horas, hace

que nos pongamos de nuevo.

Papá nos lleva al agua. Nunca nos deja ir a lo profundo, porque el mar es

peligroso.

De repente, vino una ola muy alta. Papá sujetó nuestras manos y gritó:

—¡Salten muy alto!

Me asusté tanto que no salté. Y entonces, perdí el equilibro y tragué

mucha agua. ¡Fue horrible!

Papá me dijo que si hubiese obedecido sus instrucciones, habría podido

mantener el equilibrio. Pero aunque había tragado tanta agua, papá no me

soltó en ningún momento, ¡y todo quedó en un susto!

Cuando volvimos a la arena, papá dijo que es lo mismo que hacemos con

Dios: no escuchamos sus consejos y, aun así, ¡Él sujeta nuestra mano y nos

salva de los peligros! ¡Pero siempre es mejor obedecer!



ORACIÓN

Querido Dios, quiero oír tu voz dirigiendo mi vida.

ACTIVIDAD

1) ¿Sabes cómo podemos oír la voz de Dios?

2) ¿Sabías que la Biblia tiene muchos consejos de Dios para nosotros?



Día 23

Cargar piedras

… muestren humildad […]. Descarguen en él todas sus angustias,
porque él tiene cuidado de ustedes. —1 Pedro 5:6-7

Papá anunció que haríamos un paseo sorpresa.

Llegamos a un camino y dijo que llegaríamos hasta una catarata.

También dijo que cada uno llevaría una mochila sin saber lo que contenía.

Nos pusimos las mochilas y él preguntó:

—¿Son pesadas?

No lo eran, pero a medida que andábamos, las mochilas empezaron a

pesar mucho. Cuando llegamos, dejamos las mochilas en el suelo.

Nos preguntó:

—¿Qué sienten al soltar esas mochilas?

Respondí:

—¡Es un gran alivio!

—¡Tal cual! ¿Sabían que hacemos eso mismo en nuestra vida? Cuando

cargamos un problema, eso hace que nuestra vida pese mucho. El secreto es

poner ese problema delante del Señor y con�ar en que Él traerá la solución.

Así, ¡no cargamos peso innecesariamente! Ahora pueden ver el contenido de

las mochilas.

¡Eran piedras! A la vuelta, no tuvimos que cargarlas. ¡Menos mal! ¡En la

mochila de papá había un almuerzo delicioso!



ORACIÓN

Querido Dios, por favor, cuida de mi familia.

ACTIVIDAD

1) ¿Qué problemas te preocupan?

2) ¿Confías en que Dios puede ayudarte a resolver esos problemas?



Día 24

Presentando a dos amigos

… ¿Y cómo creerán […] si no hay quien les predique? —Romanos 10:14

Hoy, en el fútbol, comenzamos a conversar sobre la amistad, y cada uno dijo

el nombre de su mejor amigo y lo que más le gustaba de él.

Cuando llegó mi turno, yo dije:

—¡Mi mejor amigo es Jesús! Lo amo porque un día, aunque yo no lo

merecía, Él se entregó por mí en una cruz y perdonó todos mis pecados.

Antonio no entendió nada, y preguntó:

—¿Quién es ese Jesús que no lo conozco? ¿Tiene nuestra edad?

Yo no sabía que todavía había personas que nunca han oído hablar sobre

Jesús. Volví del partido hablando con Antonio sobre cómo Jesús es bueno. Se

puso tan feliz al descubrir a ese amigo, que ya se hizo amigo de Él y dijo que

les va a contar a todos sus amigos de la calle lo genial que es.

¡Me quedé muy feliz! Papá dice que tenemos que hablarles de Jesús a

todos.



ORACIÓN

Querido Dios, quiero hablarles de tu amor a todas las personas que no lo
conocen.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya le has hablado de Jesús a alguien?

2) ¿Quién es tu mejor amigo?



Día 25

Un día común

Por tanto, estén atentos, porque no saben a qué hora va a venir su
Señor. —Mateo 24:42

Mi hermana preguntó:

—Papá, ¿qué día volverá Jesús?

—Nadie lo sabe, Ana.

—¿Y no sería más fácil si Él dijera una fecha?

—¿Y por qué quieres saber la fecha?

—Ah, porque no me gustan las sorpresas. Por ejemplo, cuando la

profesora va a tomar un examen, estudio bastante y saco buenas notas; pero,

cuando el examen es por sorpresa, no me sale bien.

—Hummm… pero Ana, si estuvieras su�cientemente atenta en las clases

y no estuvieras hablando cuando no debes, aunque la profesora te tomara un

examen sorpresa, ¿sacarías una nota buena o mala?

—Buena, supongo.

—Entonces, querida, por eso Dios no nos dejó saber el día del regreso de

Jesús. Es para que vivamos todos los días esperándolo. Así, nunca nos

desanimaremos pensando que va a tardar, o estaremos con miedo creyendo

que ya falta poco y no nos va a dar tiempo para hacer todo lo que debemos.

—Ahhh, ya entiendo.



ORACIÓN

Querido Jesús, ayúdame a estar siempre preparado para tu regreso.

ACTIVIDAD

1) ¿Cómo puedes prepararte para el regreso de Jesús?

2) ¿Te gustan las sorpresas?



Día 26

Esperar es difícil

También ustedes, tengan paciencia y manténganse firmes, que ya está
cerca la venida del Señor. —Santiago 5:8

Lucas, el hijo mayor del tío Lucio, no ve la hora de que llegue su

cumpleaños. Su �esta será dentro de cuatro días y está muy ansioso por

abrir el regalo que ya sabe que va a recibir.

—Papá, ¿puedo ver el regalo que mamá y tú me han comprado?

—Hijo, tienes que ser más paciente. Tu cumpleaños está cerca y recibirás

lo que te compramos cuando llegue la hora. Solo tienes que esperar un

poquito.

—Pero, papá, si el regalo ya es mío, ¿por qué no puedo recibirlo ahora?

—Lucas, espera hasta el día de tu cumpleaños… va a ser mucho mejor

recibir tu regalo en el día de tu �esta y celebrarlo con tus amigos.

Mi primo dijo que va a ser muy difícil esperar cuatro días más, pero al

�nal, entendió que debe aprender a ser más paciente.

Papá comentó que incluso a los adultos les resulta difícil esperar:

—Vivimos tan ansiosos por lo que queremos tener y hacer, que no

entendemos el tiempo natural de las cosas. Los jóvenes tienen prisa por

casarse; las personas tienen prisa por hacerse ricas en sus nuevos empleos;

¡hay gente que come la comida cruda porque no espera a que se cocine! Y

Dios tiene un propósito en el tiempo de espera. Mientras esperamos, Él

aprovecha para perfeccionarnos y nos hace más pacientes.



ORACIÓN

Querido Dios, quiero esperar tu tiempo y confiar en que todo lo que
haces es bueno.

ACTIVIDAD

1) ¿Tienes prisa por crecer?

2) ¿Hay algo por lo que no te gusta esperar?



Día 27

El amor más maravilloso

Fijemos la mirada en Jesús […], quien […] sufrió la cruz y menospreció
el oprobio… —Hebreos 12:2

Jugábamos a decir lo más maravilloso que habíamos visto, experimentado

o hecho.

El abuelo comenzó diciendo:

—La cosa más maravillosa que he visto fueron las cataratas del Iguazú.

¡La fuerza del agua es impresionante!

—Ah, lo más maravilloso que he hecho ¡fue saltar en paracaídas!

Entonces fue el turno de mamá:

—Lo más maravilloso que he hecho fue una tarta con varios rellenos.

Tenía chocolate, merengue, fresa y dulce de leche. No sobró ni una miga.

Entonces, mi hermana dijo:

—Lo más maravilloso que conozco es el amor de Jesús. Murió en la cruz

para perdonar lo maleducada que soy, y volvió a vivir tres días después. Y

luego, fue a preparar una casa muy bonita para que yo viva con Él.

Todos aplaudieron. ¡Ana ganó el juego porque descubrió lo más

maravilloso de todo!



ORACIÓN

Dios, te doy gracias por el amor maravilloso de tu Hijo que se entregó en
la cruz por mí.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya has recibido a Jesús como tu Salvador?

2) Di cuáles son las tres cosas más maravillosas que conoces.



Día 28

Parece malo, pero es bueno

Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de
los que lo aman… —Romanos 8:28

Volviendo del fútbol, una tormenta nos tomó por sorpresa. No teníamos

paraguas y nos empapamos.

Me enfadé porque se mojaron todas mis cosas. En cuanto llegamos a

casa, corrí para sacar la ropa que llevaba en la mochila.

Cuando la abrí, cayó un papel. Era la invitación para el cumpleaños de

Marina, que era al día siguiente.

Me había olvidado.

Se lo conté a mamá, y ella me dijo:

—Hijo, te enfadaste por la lluvia y no te diste cuenta de que esa fue la

manera que Dios usó para recordarte la �esta de mañana.

—Es cierto, mamá. Si no hubiese sido por la lluvia, no habría encontrado

la invitación.

—Claro. Todas las cosas son para nuestro bene�cio. ¡Da gracias a Dios

siempre por todo!

Le di gracias a Dios por la lluvia y le pedí a mamá que comprara un

regalo muy bonito para mi amiga.



ORACIÓN

Querido Dios, sé que todo lo que haces es para mi bien. ¡Siempre
confiaré en ti!

ACTIVIDAD

1) Recuerda alguna situación extraña que, al final, fue muy buena para ti.

2) ¿Crees que incluso las cosas malas pueden ser buenas al final?



Día 29

No abandones nunca a tu equipo

… como siempre, también ahora Cristo será magnificado en mi cuerpo…
—Filipenses 1:20

Soy el portero del equipo de fútbol de la calle. Íbamos bien en el

campeonato del barrio. Ganamos todos los partidos de la primera fase.

Pasamos fácil los octavos y los cuartos de �nal.

Perdimos en la semi�nal.

Nos enfadamos unos con otros. El delantero me acusaba de haber

fallado, y yo creía que la culpa era del defensor; y él se quejaba de los

laterales que no le ayudaron a defender.

Salí enojado del campo.

Papá se me acercó.

—Ustedes jugaron bien, pero el otro equipo era mejor.

—¡No iré al partido para el tercer puesto!

—¿Por qué?

—¡Porque este equipo no se lo merece!

—Querido, ¿qué testimonio estás dando al negarte a ayudar al equipo en

este momento difícil?

—Ay, papá…

—No todas las veces seremos increíbles en lo que hagamos, pero sí

debemos glori�car siempre el nombre de Jesús. Puede incluso que te

marquen un gol, pero no debes abandonar a tu equipo. ¡Jesús nunca lo

haría!



ORACIÓN

Dios, que mis decisiones siempre sean para honrarte.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez te enfadaste con un amigo y no quisiste jugar con él?

2) ¿Cómo puedes ser un testimonio del amor de Jesús en tus decisiones?



Día 30

Reunidos en la eternidad

A los ojos del Señor es muy valiosa la muerte de quienes lo aman. —
Salmo 116:15

Cuando entré en la sala, mi abuelita se estaba secando las lágrimas.

—¿Por qué lloras, abuela?

—Ah, mi querido, acabo de recibir la noticia de que Nina ha fallecido.

—¿Quién es Nina?

—Una de mis mejores amigas. Nos conocíamos desde hace muchos años.

Fui madrina en su boda; y ella, en la mía.

—Vaya, abuelita, ¡lo siento mucho! Estás muy triste, ¿verdad?

—¿Sabes, querido? En realidad, lo que más lamento es pensar que no nos

vamos a encontrar de nuevo por aquí. Pero Nina, como nosotros, aceptó a

Jesús como su Salvador; y por eso, sé que un día voy a encontrarla de nuevo

en el cielo. Entonces, la echo de menos, sí; pero la promesa de encontrarnos

en el cielo me llena de esperanza.

Salí y me puse a pensar sobre la eternidad. ¡Qué bueno que estaremos

todos juntos!



ORACIÓN

Querido Dios, gracias por la salvación y por la promesa de que viviremos
en el cielo.

ACTIVIDAD

1) ¿Cómo crees que es el cielo?

2) ¿Ya aceptaste a Jesús como tu Salvador?



Día 31

¿Es justo o no?

… él me revistió de salvación; me rodeó con un manto de justicia… —
Isaías 61:10

–¡Mamá, no sé, pero me parece un poco mal eso de que Jesús nos

perdone los pecados!

—¿Qué quieres decir?

—A ver, piensa: Jesús era bueno, obediente, no decía palabrotas ni se

peleaba con los demás.

—Es cierto.

—Nunca hizo nada malo, ¿verdad?

—Verdad.

—Entonces, ¿Él fue cruci�cado por los errores que cometieron todas las

otras personas?

—¡Exactamente!

—¡Eso no fue justo!

—Cierto, no lo fue, eso fue una justi�cación.

—¿Qué quieres decir?

—Dios creó y amó a los seres humanos, pero las personas pecaron y se

apartaron de Dios. Su Hijo Jesús, con el corazón lleno de amor, sabía que esa

era la única oportunidad de recuperar la amistad entre las personas y Dios.

E incluso sin haber hecho nunca nada malo, se entregó por nosotros y pagó

por nuestros pecados. Hizo eso porque nos ama, y ahora estamos

justi�cados. Así, Dios está feliz porque volvemos a tener amistad con Él.



ORACIÓN

Dios, gracias por no abandonarnos y por entregar a tu Hijo en la cruz por
nosotros.

ACTIVIDAD

1) ¿Existe mayor amor que el de Dios por nosotros?

2) ¿Has entendido el sacrificio de Jesús en la cruz?



Día 32

Oído por Dios

… Ana le hablaba al Señor […], y sus labios se movían pero no se oía su
voz… —1 Samuel 1:13

¡Hoy Ana nos dio un susto enorme! Se cayó por la escalera y se lastimó la

pierna. Como salió mucha sangre, papá decidió llevarla al hospital.

Mientras esperábamos que el médico la examinara, vi que papá cerró los

ojos como si fuese a orar, pero no decía nada.

Entonces me acerqué, y le pregunté:

—Papá, ¿estás durmiendo?

—No, estoy orando.

—Pero no dices nada…

—Estoy orando en silencio.

—¿Y cómo va a oírte Dios?

Entonces, papá me explicó que Dios es omnisciente; o sea, que lo sabe

todo, incluso lo que decimos en nuestros pensamientos. Así que, a veces,

cuando no podemos estar arrodillados en nuestro cuarto y hablar con Dios

como solemos hacerlo, podemos orar en nuestro pensamiento. Aun así, Dios

va a oír esa oración.

¡Me pareció genial!

Ana llegó con una venda enorme, y el médico dijo que ya estaba todo

bien. Fue solo un susto.



ORACIÓN

Querido Dios, ¡gracias por conocer mis pensamientos y cuidar de mí!

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez has orado en tu pensamiento?

2) Diles a tus amigos que Dios es poderoso y consigue oír incluso los pensamientos.



Día 33

Guía necesaria

Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él los guiará a toda la verdad…
—Juan 16:13

Estábamos yendo a una casa de campo para participar en una barbacoa con

amigos de la iglesia.

Papá no conocía el camino y nos perdimos varias veces. Mamá ya estaba

desanimada y decidió volver a casa. Entonces, encontramos al hermano

Ariel y su familia en la carretera. Él sabía el camino y nos guió hasta allí.

El día fue muy divertido. Cuando volvíamos, dije:

—¡Menos mal que encontramos al hermano Ariel para guiarnos!

Papá estaba de acuerdo.

—Es verdad, hijo. Y así es también en nuestra vida espiritual. Muchas

veces, no sabemos hacia dónde ir o qué decisión tomar, y entonces, el

Espíritu Santo se presenta para guiarnos sobre lo que debemos hacer.

—¿Qué quieres decir, papá?

—Siempre que debemos escoger qué hacer, el Espíritu Santo nos hace

recordar las cosas que aprendimos en la Biblia, y entonces, podemos tomar

la decisión correcta.



ORACIÓN

Dios, ¡haz que siempre escuche la guía de tu Espíritu Santo!

ACTIVIDAD

1) ¿Ya has sido guiado por el Espíritu Santo alguna vez? ¿Cómo?

2) Haz una oración dando libertad al Espíritu Santo para que hable contigo.



Día 34

¡No juzgues!

Sean justos en sus juicios, y no juzguen según las apariencias. —Juan
7:24

Hoy vino Gisela, una amiga de mi hermana en la iglesia, a pasar el día aquí

en casa. Durante el almuerzo, me di cuenta de que ella no cerró los ojos

mientras dábamos gracias por los alimentos.

Le dije a mamá:

—¡Gisela no cree en Dios!

—¿Qué quieres decir?

—No cree. Ella no cierra los ojos para dar gracias cuando comemos.

—Querido, ¿crees en Dios y en su Palabra?

—¡Claro!

—Pero hoy ya te equivocaste dos veces.

—¿Cómo?

—Primero que, para ver que ella no oraba, tú te distrajiste en algún

momento y también abriste los ojos. Segundo, tengo que recordarte que la

Palabra de Dios no nos da derecho a juzgar a nuestro hermano.

—Eehh…

—Incluso, aunque Gisela no cierre los ojos para orar antes de comer, eso

no cambia el hecho de que ella haya creído que recibió el perdón de sus

pecados por el sacri�cio de Jesús en la cruz. Y eso es lo que cuenta.

Querido Dios, pido perdón por todas las veces que he juzgado a las
personas.

ACTIVIDAD



1) ¿Sueles fijarte en los errores de tus amigos?

2) ¿Acostumbras ocuparte de corregir tus propios errores?



Día 35

La inyección y la felicidad

… amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y
con toda tu mente y con todas tus fuerzas. —Marcos 12:30

Hace un tiempo, abuelita pasó por una situación triste. Estuvo enferma y se

quedó muy delgada y sin cabello. ¡Y le pusieron muchas inyecciones!

Vi que las personas a su alrededor estaban tristes, pero ella siempre

estaba feliz. No podía entender que alguien a quien le ponen inyecciones

pudiera estar feliz.

Un día le pregunté:

—Abuelita, ¿cómo puedes estar sin cabello, que te pongan inyecciones y,

aun así, estar feliz?

—¿Sabes, querido? No es fácil vivir este momento, pero sé que Dios ya

me ha dado la mayor de todas las bendiciones: la salvación. Y esa es la

prueba de amor más grande que alguien puede recibir. Todas las personas

enfrentan problemas en la vida, y ahora, este es el mío. Pero Dios me dio su

amor, una familia preciosa y unos médicos capaces que me ayudan a pasar

por todo esto. Entonces, incluso en este momento de dolor, ¡estoy feliz!

¡Ahora está curada y sigue siendo feliz!



ORACIÓN

¡Señor, que te ame incluso en los días en que me pongan una inyección!

ACTIVIDAD

1) ¿Qué cosas te ponen triste?

2) Incluso en los momentos tristes, ¿sigues amando a Dios?



Día 36

Fui perdonado

Pues si nuestro corazón nos reprende, Dios es mayor que nuestro
corazón, y él sabe todas las cosas. —1 Juan 3:20

Hace más o menos dos meses, hice caer a Ana del columpio. Fue sin querer,

pero se lastimó mucho y no me gusta recordarlo.

Lo que pasa es que, a veces, cuando me acuesto, ese recuerdo vuelve a mi

mente, me pongo muy triste y me cuesta dormir.

Esa noche sucedió lo mismo. Creo que mamá notó que yo no podía

dormirme y vino a mi habitación.

Entró y me preguntó qué pasaba. Empecé a llorar y se lo conté todo.

Mamá oró por mí y pidió que el Señor me perdonara, y que yo pudiera

sentir ese perdón en mi corazón. Después de orar, mamá me explicó que

Dios ya me había perdonado y que yo no tenía que recordar más las cosas

que quedaron en el pasado.

Eso me alivió mucho y dormí toda la noche.



ORACIÓN

Dios, sé que me perdonaste por mis errores y ya no tengo por qué estar
triste por ellos.

ACTIVIDAD

1) ¿Hay algo que haya sucedido hace mucho tiempo y que te pone triste?

2) Haz una oración, pide perdón a Dios y olvida lo sucedido.



Día 37

Confiar en Dios

Dios mío, ¡escucha mi oración! […]; sobre mí han caído terrores de
muerte. —Salmo 55:1, 4

¿Recuerdan cuando les hablé sobre la enfermedad de la abuelita?

Un día, ella estaba tan, tan, tan débil que papá estaba seguro de que no

iba a aguantar. ¡Pensó que la abuelita se iba al cielo!

Recuerdo bien que él se arrodilló en la sala y oró mucho. ¡Y lloraba!

Después de verlo tan triste, intenté ayudar.

—Papá, ¿quieres un abrazo?

Él aceptó y estuvimos mucho rato abrazados. Después, me dio un beso y

me dijo.

—Hijo, hay momentos en la vida en los que sentimos mucho miedo.

Incluso los adultos sentimos miedo. Pero recuerda que Dios tiene el control

de todo, y que aunque tú o yo no lo entendamos, todas las cosas que Él hace

son para nuestro bien.

Papá ama a Dios y confía mucho en Él. En días felices y tristes, siempre

me habla bien de Dios.

Estoy aprendiendo a amar a Dios solo por ver cómo papá confía en Él.



ORACIÓN

Padre celestial, incluso si siento miedo, ¡confiaré en ti!

ACTIVIDAD

1) ¿Te consideras una persona miedosa?

2) ¿Sabías que nunca estás solo y siempre puedes pedir la protección de Dios?



Día 38

Quiero ser famoso

… que la luz de ustedes alumbre delante de todos, para que […]
glorifiquen a su Padre, que está en los cielos. —Mateo 5:16

Vi en la televisión que un famoso director de cine hizo una película sobre la

muerte de Jesús. En la entrevista, explicó que estaba cumpliendo un sueño

de contar esa historia a muchas personas.

Durante la cena, comenté que mi sueño también era ser famoso y

hablarle del amor de Jesús a mucha gente.

Pero el abuelito me cuestionó:

—Arturo, Jesús dijo que debemos ser la luz del mundo y no artistas de

cine.

—Ah, abuelito, es más fácil ser famoso. ¿Cómo voy a convertirme en luz?

Él me explicó:

—¿Te has dado cuenta de que tus amigos observan todo lo que haces?

Están atentos a si respondes mal a la profesora o si haces trampas en el

examen…

—Yo no hago eso.

—Lo saben. Y si lo haces, les sorprenderá mucho.

—¿Por qué?

—Precisamente porque tú sirves a Jesús. Ellos te observan más; y por eso,

decimos que eres luz.

—Ah…

—No quieras ser famoso; elige ser un buen ejemplo.

—Trato hecho, abuelito.



ORACIÓN

Padre celestial, quiero brillar con tu luz para que mis amigos te
conozcan.

ACTIVIDAD

1) ¿Eres un buen ejemplo para tus amigos de la escuela?

2) Escoge tres cosas en las que precisas mejorar para parecerte más a Jesús.



Día 39

Sin querer

Tú, Señor, eres bondadoso y sabes perdonar; ¡grande es tu misericordia
para los que te invocan! —Salmo 86:5

Mamá tiene un jarrón favorito que heredó de su abuela.

La empleada de la limpieza estaba trabajando en la sala y tropezó con el

jarrón, que se hizo pedazos contra el suelo.

Cuando vio el desastre, a mamá le dolió mucho. Eliana, la empleada,

sintió mucho miedo de perder el empleo por causa del accidente, pero

mamá le dijo:

—Eliana, estoy triste por perder un objeto tan importante para mí, pero

sé que fue sin querer. Por favor, limpia bien el suelo y sigue con tus

quehaceres.

Más tarde, le pregunté a mamá por qué no le cobró a Eliana el precio del

jarrón.

Ella me explicó que el dinero no le devolvería el recuerdo de su abuela, y

que además, le resultaría una pérdida para Eliana. También me dijo:

—¿Sabes? El nombre de una actitud así es «misericordia», y lo aprendí de

Dios. A veces, incluso sin querer, hacemos cosas equivocadas, y Él, en su

inmenso amor, nos perdona y nos libra de las consecuencias que

mereceríamos.



ORACIÓN

Gracias por el perdón que me ofreces todos los días, incluso aunque no
lo merezca.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez hiciste algo mal pero sin querer?

2) ¿Te perdonaron o te castigaron?



Día 40

Mantener la unidad

Procuren mantener la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. —
Efesios 4:3

¿Recuerdan el musical que están preparando en la iglesia? Entonces, el

director se dio cuenta de que era necesario quitar una canción.

Cuando les explicó la situación a los cantantes, todos comenzaron a

opinar. Cada uno quería quitar una canción distinta.

Él pidió silencio y explicó que dos canciones hablaban de lo mismo.

Entonces, una de ellas sería eliminada.

Empezó de nuevo el griterío.

El pastor llegó, vio lo que sucedía y dijo:

—Hermanos, es imposible que todos estemos siempre de acuerdo en

todo, porque somos personas diferentes. Pero debemos recordar el consejo

que Pablo escribió en la Biblia de mantener la unión. Hagamos lo siguiente:

cada uno escribirá en un papel la canción que cree que debe ser quitada. La

más votada será excluida, y todos continuaremos juntos como cuerpo de

Cristo y sin peleas. ¿Amén?

¡Todos dijeron «amén»!



ORACIÓN

Jesús, ayúdame a mantenerme unido a aquellos que no piensan como
yo.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gustan los amigos que no están de acuerdo contigo?

2) ¿Qué debemos hacer para permanecer unidos con las otras personas?



Día 41

El poder de la música

¡Cantemos alabanzas al Señor! ¡Cantemos salmos a nuestro Dios al son
del arpa! —Salmo 147:7

Hay dos cosas por las que me encanta ir a casa de la abuelita Neli: sus

comidas y sus canciones.

Nadie hace la tarta de zanahoria tan buena, y no hay una voz tan suave

como la suya.

Se pasa el día canturreando canciones que hablan del amor del Señor.

A veces, llego preocupado o enfadado a casa de mi abuela. Ella comienza

a cantar, ¡y parece que todo mejora!

Papá piensa como yo. Le encanta oírla, y dice que la música se conecta

con nuestro corazón. Yo no entendía muy bien eso y él me preguntó:

—¿Qué libro de la Biblia es tu preferido?

Esa respuesta la tengo clara:

—¡Salmos!

—¿Ves? Te gusta ese libro porque está escrito en forma de poesía y

música. La música es un don de Dios que nos ayuda a hablar con Él y a

escuchar su voz.

Interesante, ¿verdad?



ORACIÓN

Alabar al Señor es muy bueno. ¡Gracias por inventar la música!

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta la música?

2) Desafío: Inventa una canción que diga por qué Dios es bueno para ti.



Día 42

Vencer el miedo

Pero yo, cuando tengo miedo, confío en ti. —Salmo 56:3

Fui con mi grupo de amigos a hacer un circuito en lo alto de los árboles, con

puentes de madera y cuerdas. Sandro, el más valiente de todos, cuando llegó

el momento de lanzarse por una cuerda, abandonó. Dijo que estaba muy alto

y que no se atrevía a saltar.

Yo era el siguiente, y tenía miedo.

Le dije a mi padre, que me estaba mirando:

—Papá, no puedo hacer esto.

—¡Claro que puedes! ¡Ven!

—No puedo. ¡Ni Sandro puede!

—Hijo, ¿crees que te diría que sujetaras la cuerda si no estuviera seguro

de que puedes hacerlo?

—No, no lo harías.

—Entonces, confía en mí y ven.

Fui. Lo logré.

Papá me felicitó y dijo que esa es la función de un padre: darnos

con�anza y quitarnos el miedo. Y por eso, llamamos Padre a Dios, porque

incluso en momentos de miedo, podemos con�ar en Él.



ORACIÓN

Dios, confío en ti con todo mi corazón. Sé que nunca me dejas solo.

ACTIVIDAD

1) ¿Qué situaciones te hacen sentir miedo?

2) ¿Ya le has contado tus miedos a Dios?



Día 43

Será mejor en el futuro

… cuando él se manifieste, seremos semejantes a él… —1 Juan 3:2

Tengo un gran defecto que molesta a todos aquí en casa. Nunca quito el

plato de la mesa.

Mamá siempre me pide que lo haga, pero no sé qué pasa que siempre me

olvido.

Hace poco, me molestó que me llamaran la atención por cuarta vez en un

mismo día, y volví para buscar mi plato, enojado y murmurando:

—¡Es que no aprendo nunca! Todos los días lo mismo…

Papá me interrumpió:

—Arturo, cálmate. Es verdad que tienes que aprender a retirar el plato. Es

una buena costumbre y no vamos a dejar de ayudarte para que lo logres.

—Pero papá…

—Hijo, Dios lleva intentando mejorar algunas cosas en mí desde la

adolescencia, y aún queda bastante para que lo consiga. Felizmente, Él no se

rinde. Dios sigue creyendo que voy a mejorar. Así es también con nosotros;

estoy seguro de que lo vas a lograr.



ORACIÓN

Dios, gracias por creer que puedo mejorar cada día.

ACTIVIDAD

1) Cuando crezcas, ¿qué deseas ser?

2) ¿Tus padres creen en ti y te animan?



Día 44

Carácter

Porque Dios es el que produce en ustedes lo mismo el querer como el
hacer, por su buena voluntad. —Filipenses 2:13

Hoy, todas las mujeres van a llevar un plato para almorzar después del culto.

Mamá era la encargada de llevar unos pasteles de chocolate.

Hizo tantos pasteles que perdimos la cuenta, pero mamá nos dio en casa

dos a cada uno y nos prohibió que tomáramos más. ¡Solo podríamos comer

más en la �esta!

Entonces, estoy en la cocina delante de una multitud de dulces, y mis

padres están en su habitación arreglándose. Ana está en el cuarto de baño.

Nadie va a notar si me como otro más.

¡Ah, pero no puedo! Acabo de recordar que papá dijo que nuestro

carácter —o sea, quienes somos de verdad— se revela en los momentos en

que estamos solos.

Si hago lo correcto, aunque nadie me vea, no parezco una buena persona,

sino que lo soy de verdad, y vivo para Dios, que lo ve todo.

¡Déjalo! Más tarde, comeré otros pasteles.



ORACIÓN

Dios, quiero agradar a tu corazón en todo lo que haga.

ACTIVIDAD

1) ¿Te comportas de una forma diferente cuando estás lejos de tus padres?

2) Recuerda alguna situación en la que te equivocaste, y pídele perdón al Señor.



Día 45

¡Qué gran amor!

Nadie tiene mayor amor que éste, que es el poner su vida por sus
amigos. —Juan 15:13

Mamá iba a visitar a una amiga en el hospital. Ana preguntó:

—¿Qué le pasa a tu amiga?

—En realidad, no es ella la que está enferma. Es su hijo que tiene una

enfermedad en los riñones y ella le va a donar uno.

—¿Pero ella se va a quedar sin riñón?

—No, querida. Todos tenemos dos. Ella va a dar uno y le quedará otro.

—¿Pero no sería mejor que ella tuviera los dos?

—Sí, claro. Pero su hijo lo necesita, y cuando amamos a nuestros hijos,

hacemos cualquier cosa por ellos.

—Es un amor muy grande, ¿verdad?

—Sí. Es como el de Dios, que nos amó tanto que dio a su único Hijo para

que muriera por nosotros, perdonara nuestros pecados y nos ofreciera la

salvación.

—Pero no todas las personas son así; hay madres que incluso abandonan

a sus hijos.

—Cierto, pero todo el que se siente rechazado puede descubrir el poder

restaurador del amor. ¡Solo hay que aceptar el amor de Dios!

—Ah, ahora entiendo.



ORACIÓN

Dios, te agradezco de todo corazón tu gran amor por mí.

ACTIVIDAD

1) ¿Sientes que Dios te ama?

2) Piensa en un amigo que no se sienta amado, y háblale del amor de Dios por él.



Día 46

El Creador que cura

Te alabo porque tus obras son formidables, porque todo lo que haces es
maravilloso. ¡De esto estoy plenamente convencido! —Salmo 139:14

Hoy, cuando llegamos a la iglesia, ¡me asusté! El tío Lucio guió la alabanza en

el culto… ¡sentado en una silla!

—Mamá, ¿qué le pasa al tío Lucio?

—Ah, hijo, es que fue a patear la pelota, falló y se rompió el dedo gordo

del pie. Le pusieron una escayola y no puede hacer esfuerzos. Va a estar así

solo un tiempo.

—Ah, bueno, ¡qué susto!

Después del culto, me acerqué al tío para ver cómo estaba. ¡La escayola

era enorme! Le pregunté:

—¿Te duele?

—Duele mucho.

—Entonces, ¿por qué viniste a la iglesia en vez de descansar?

—¿Sabías que el cuerpo es tan increíble que el médico puso el hueso en

su lugar y, si yo no hago esfuerzos, se va a soldar solo?

—¿En serio?

—¡Sí! Dios es realmente increíble, porque Él es quien creó nuestro

cuerpo. Así que, ¡yo no podía dejar pasar la oportunidad de adorar en la

iglesia a mi maravilloso Creador!

—¡Dios es realmente increíble!



ORACIÓN

¡Dios, creador del cielo y de la tierra, te adoro porque eres maravilloso y
poderoso!

ACTIVIDAD

1) ¿Cuál es la obra de la creación que más admiras?

2) ¿Estás de acuerdo con el salmista en que todo lo que Dios hace es maravilloso?



Día 47

Apoya al pastor

Obedezcan a sus pastores […]. Ellos cuidan de ustedes… —Hebreos
13:17

El pastor le pidió a papá que le llevara un paquete de ayuda social a una

familia necesitada en la ciudad vecina. Papá siempre hace lo que el pastor le

pide, pero justo hoy, había prometido llevarnos al parque.

Nos explicó:

—Hijos, sé que teníamos un compromiso hoy, pero nuestro pastor me

pidió un favor y debo atenderlo.

Yo no me conformé:

—Pero hay mucha gente en la iglesia… ¿por qué siempre te pide a ti las

cosas?

—¿Sabes? Él es la persona que Dios puso en la iglesia para ayudarnos a

seguir por el camino que lleva al cielo. Él cuida de la iglesia con mucho

amor. Por ejemplo, si te enfermas, vendrá lo más rápido posible a orar por ti.

Entonces, para que continúe haciendo todo con dedicación y alegría, debo

apoyarlo.

—Está bien, papá. ¿Pero mañana nos llevarás al parque?

—Trato hecho. Mañana vamos todos al parque.

—¡Bien!



ORACIÓN

Dios, gracias por la vida de nuestro pastor. Bendícelo y guárdalo todos
los días.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta tu pastor?

2) ¿Cómo puedes ser una bendición en la vida de tu pastor?



Día 48

Piensa antes de hablar

… el que es prudente refrena sus labios. —Proverbios 10:19

Ya falta poco para que comiencen las clases, y mamá nos sorprendió al

decirnos que íbamos a cambiar de escuela.

Ana se enfureció:

—¡No quiero cambiar de escuela! Me estás alejando de todos mis amigos.

No te quiero más.

Y salió llorando.

Los ojos de mamá se llenaron de lágrimas.

Cuando papá se enteró de lo sucedido, nos llamó para hablar.

—Ana, entiendo que estés triste, pero la forma en que le hablaste a tu

madre fue cruel.

—Pero, papá, yo no quería cambiar de escuela.

—Hija, no teníamos otra opción. Ahora, tu madre está triste porque le

dijiste que ya no la quieres.

—Claro que la quiero, papá, pero en ese momento, me puse nerviosa.

—Entonces, querida, aprende que no debemos hablar sin pensar, o

heriremos a las personas. Después de decirlas, las palabras ya no vuelven a

nuestra boca. ¡Piensa en eso!

Ana le pidió perdón a mamá.



ORACIÓN

Querido Dios, ayúdame a pensar antes de hablar para no herir a nadie.

ACTIVIDAD

1) ¿Piensas antes de hablar cuando estás enfadado?

2) ¿Alguna vez hiciste que alguien se entristeciera por tus palabras?



Día 49

Se necesitan ayudantes

Pero el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, los
consolará y les enseñará todas las cosas… —Juan 14:26

El pastor convocó a los hombres para unos trabajos en la iglesia.

En el momento de de�nir las actividades, el pastor escogió al hermano

Jorge para liderar los trabajos de pintura. Papá fue elegido solo como

ayudante. No me gustó. Él es más fuerte e inteligente que los otros hombres,

y debería ser el líder. Fui a hablar con él:

—Papá, ¿por qué aceptaste ser solo un ayudante?

—Hijo, me siento muy feliz de poder ayudar a Jorge en este trabajo. No

necesito ser el líder.

—¡Sí lo necesitas!

—No lo necesito…

—¡Sí!

—Arturo, no importa el cargo. Lo importante es que hagamos la obra del

Señor. Incluso Jesús llamó «Ayudante» al Espíritu Santo. En el reino de Dios,

nadie es menor o mayor; todos somos importantes. No hagas nada solo para

sobresalir, sino para ayudar a que el reino de Dios se extienda.

—Está bien, papá. ¡Perdóname!

—Estás perdonado.



ORACIÓN

Señor, ayúdame a ser útil en tu iglesia.

ACTIVIDAD

1) ¿Participas en las actividades de tu iglesia?

2) ¿Qué es lo que más te gusta hacer en la iglesia?



Día 50

Hablando de guerras

… Ninguna nación levantará la espada contra otra nación,
ni se entrenarán más para hacer la guerra. —Isaías 2:4

No me gusta mucho ver las noticias en televisión. Es que hablan tanto de

guerras y delincuencia que, a veces, me parece que todo es peleas.

Hace unos días, fui a casa del abuelo y él estaba viendo las noticias. Le

pedí que cambiara de canal y me respondió que tenía que informarse.

Le pregunté:

—¿Te gusta la guerra?

—No, hijo, pero el hecho de que yo no sepa sobre ella no impide que

suceda. Como ciudadano, tengo el deber de informarme; y como cristiano,

tengo el deber de orar por esos pueblos.

—Entiendo. Abuelo, ¿nunca van a acabar las guerras?

—Sí que van a acabar, cuando Cristo venga a reinar en la tierra. Pero

hasta que eso suceda, debemos hacer nuestra parte como cristianos para que

el mundo encuentre la verdadera paz, que es la presencia de Jesús.

—¿Y cuál es nuestra parte?

—Evangelizar, querido.

—¡Ah, es verdad!



ORACIÓN

¡Señor, envía paz a los pueblos que están enfrentando guerras!

ACTIVIDAD

1) ¿Eres una persona pacífica o te gusta buscar conflictos?

2) ¿Sabes qué significa que Jesús sea el Príncipe de paz?



Día 51

Esconder la verdad

Dichoso aquél cuyo pecado es perdonado, y cuya maldad queda
absuelta. —Salmo 32:1

Mamá me prohibió jugar a la pelota dentro de casa. Hace unos cinco días, le

desobedecí y rompí el control remoto.

Desde entonces, todos buscaban y preguntaban dónde estaba el control

remoto. Papá me preguntó si yo sabía dónde estaba, y mentí diciendo que

no; pero en realidad, lo había tirado a la basura para no ser descubierto.

Tuve miedo. ¿Y si me descubrían?

Mamá se dio cuenta de que estaba tenso y me preguntó qué pasaba.

No pude esconderlo más. ¡Comencé a llorar y le conté todo!

Ella y papá se sintieron decepcionados, pero decidieron perdonarme y

me dijeron que nunca más hiciera eso.

—Gracias, papá y mamá. ¡Me siento muy aliviado!

—Te creo, hijo, porque el pecado trae un gran peso sobre nosotros.

Nuestra seguridad es que Dios nos perdona —dijo mamá.



ORACIÓN

Señor, perdona mis pecados y ayúdame a ser una persona mejor.

ACTIVIDAD

1) ¿Hay algo que estés escondiendo de tus padres?

2) Si tu respuesta es «sí», aprovecha este momento para contar todo y pedir perdón.



Día 52

Entrenar discípulos

Después Jesús subió a un monte y llamó a los que él quiso, y ellos se
reunieron con él. —Marcos 3:13

Tío Lucio es el líder del departamento de evangelismo de la iglesia, y el

último �n de semana, hicieron un trabajo especial en el parque.

Le pregunté si podía ir con él, y aceptó.

En el parque, distribuimos algunos folletos que hablaban del amor de

Dios, y al �nal, cantamos canciones con el mismo tema. Mucha gente vino a

vernos.

Mi tío fue muy paciente conmigo. Yo nunca había participado de un

trabajo así y él constantemente me orientaba sobre qué hacer y cómo

hacerlo. Le di las gracias:

—¡Gracias por la paciencia, tío!

—Para mí ha sido un placer ayudarte, Arturo. Si Jesús no hubiera

preparado a los discípulos, ¿quién predicaría el evangelio después de que Él

se marchó al cielo? A pesar de que es más fácil hacer las cosas por uno

mismo, necesito entrenarte para que, en el futuro, haya personas preparadas

para continuar el trabajo.

—¡Es verdad! No había pensado en eso.



ORACIÓN

Señor, dame un corazón dispuesto a ayudar y enseñar a otras personas.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta trabajar en grupo o prefieres hacer las cosas solo?

2) ¿Tienes paciencia para enseñarle a otra persona?



Día 53

El dúo

Tengámonos en cuenta unos a otros, a fin de estimularnos al amor y a
las buenas obras. —Hebreos 10:24

Hace unos días, Ana llegó enfadada de la iglesia y nadie entendía por qué.

Mamá fue a su cuarto a ver qué pasaba.

Ana se desahogó:

—Ay, mamá, no quiero seguir participando en el coro infantil de la

iglesia.

—¿Por qué?

—Porque ahora ellos pre�eren a Marina, la niña nueva, para que haga los

solos. Y su voz tampoco es que sea tan bonita…

Mamá estaba sorprendida.

—Hija, ¿cómo puedes pensar una cosa así? En primer lugar, es una

bendición tener a Marina en nuestra iglesia, con una voz tan linda como la

tuya. En segundo lugar, no están en el coro para competir entre ustedes, sino

para unir fuerzas y hacer lo mejor para Dios. Ustedes son hermanas en

Cristo y deben trabajar juntas para que el coro de la iglesia sea cada vez más

potente y bonito.

Ana entendió la lección y ahora está ensayando un dúo precioso con

Marina.



ORACIÓN

¡Señor, ayúdame a intentar ayudar siempre a mis amigos en la iglesia!

ACTIVIDAD

1) ¿Tienes amigos que te ayudan en la iglesia?

2) ¿Ayudas a tus hermanos en la iglesia?



Día 54

Teléfono celular

Entonces yo me alegraré en el Señor; ¡me regocijaré en su salvación! —
Salmo 35:9

Mi teléfono celular nuevo se cayó por la ventana y se destrozó contra el

suelo.

Me enfadé mucho, ¡pero mucho!

Papá se dio cuenta y me sorprendió con una pregunta muy extraña:

—Hijo, ¿aún tienes la alegría de la salvación?

—¿Qué quieres decir?

—Yo también me pongo triste cuando algo se rompe o no me sale bien.

Pero ¿sabes?, hay una alegría que no podemos perder nunca: la alegría de la

salvación. Aquí en la tierra podemos lograr muchas cosas que nos alegran,

pero que también pueden traernos tristeza. Es lo que ha pasado con tu

teléfono. Te pusiste muy contento cuando lo recibiste, pero sentiste una gran

tristeza al perderlo, ¿no es cierto?

—Exacto, papá.

—Claro. Pero nuestra salvación fue asegurada por Jesús allí en la cruz, y

nada puede quitarnos esa victoria. Esta es la única alegría que tenemos que

nunca termina, ¡gracias al inmenso amor de Jesús!



ORACIÓN

¡Señor, quiero recordar todos los días la felicidad de ser tu hijo!

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez algo te quitó la alegría?

2) ¿Qué hiciste para volver a sonreír?



Día 55

El Dios de lo imposible

… yo soy el Señor, el Dios de toda la humanidad. ¿Acaso hay algo que
me sea difícil? —Jeremías 32:27

Hoy la abuelita dio su testimonio en la iglesia sobre aquella época difícil que

vivió cuando estuvo enferma, y que ya les conté hace unos días. Estaba muy

emocionada.

Yo no sabía de esa parte, pero ella dijo que hubo un momento en que los

médicos dijeron que su condición era tan grave que ya no había ningún

tratamiento posible.

En ese momento, la abuelita y todos los adultos de la familia se reunieron

en el cuarto del hospital y oraron por su sanidad. ¡Y Dios escuchó su

petición!

A pesar de que los médicos dijeron que no iba a mejorar, ¡Dios la curó!

La abuelita está muy feliz y dijo que sirve a un Dios que hace que suceda

lo imposible. ¡Aprovechó la oportunidad para cantar una linda canción de

alabanza al Dios de los milagros!



ORACIÓN

Dios, confío en ti y sé que puedes hacer incluso lo imposible para
protegerme.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya has visto algún milagro?

2) Si tu familia necesita un milagro, ¡aprovecha para presentar tu petición ante Dios!



Día 56

¡Estoy preparada!

En campos de verdes pastos me hace descansar; me lleva a arroyos de
aguas tranquilas. Me infunde nuevas fuerzas… —Salmo 23:2-3

Hoy recordamos que la próxima semana comienzan las clases de nuevo. Yo

me puse nervioso, y Ana, ansiosa. Me ponía nervioso pensar que vuelve el

tiempo de despertarse temprano, de exámenes y de tareas de la casa. A mi

hermana le gusta exactamente eso.

—Me encanta estudiar. Por mí, ni siquiera existirían las vacaciones.

Papá se rió y explicó:

—Hija, las pausas son necesarias. ¿En cuántos días creó Dios el mundo?

—¡Seis!

—¿Y qué hizo en el séptimo día?

—Descansó.

—¿Y sabes qué signi�ca eso?

—No.

—Pues que es necesario descansar. Si no hubieras disfrutado de tus

vacaciones, ahora estarías cansada y probablemente no aprenderías tanto

como lo que vas a ser capaz de aprender a partir de la próxima semana.

Descansaste y estás preparada para otro año de estudios. Descansar sirve

para reunir fuerzas para hacer mejor lo que tenemos por delante.

—¡Qué interesante! Entonces, que vengan las clases. ¡Estoy preparada!



ORACIÓN

¡Dios, gracias por crear el descanso y por renovar nuestras fuerzas!

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta descansar?

2) ¿Qué es lo que más te gustó en estas vacaciones?



Día 57

El poder del amor

En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios,
sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por

nuestros pecados. —1 Juan 4:10

El pastor y su familia van a venir a mi casa. Mamá sabe que le encanta la

tapioca con relleno de leche condensada y fresas, así que decidió preparar

ese postre. Pero sé que a ella no le gusta la tapioca, así que le pregunté:

—¿Por qué no has hecho la mousse de maracuyá que es tu postre

preferido?

—Precisamente porque es mi postre preferido, pero estoy cocinando para

recibir al pastor y a su familia.

—Yo no haría algo que no me gusta.

Papá oyó nuestra conversación y dijo:

—Si Dios pensara solo en lo que a Él le gusta, no seríamos salvos.

—No entiendo.

—¿Crees que fue agradable para Él enviar a su único Hijo para que

muriera por nuestros pecados?

—Pensándolo bien…

—Pero Él lo hizo para garantizar nuestra salvación. Debemos seguir su

ejemplo. Si tenemos el amor de Dios, hacemos las cosas para bendecir a

otros.

—¡Ah! Nunca lo había pensado de esa manera.



ORACIÓN

Dios, gracias por amarme tanto, ¡incluso antes de que naciera!

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta hacer las cosas para los demás?

2) ¿Alguien hizo algo inesperado por ti? ¿Qué sentiste?



Día 58

¿Dios existe?

Los cielos proclaman la gloria de Dios; el firmamento revela la obra de
sus manos. —Salmo 19:1

–Papá, un amigo dijo que Dios no existe.

—¿Y qué le respondiste?

—Le contesté que sí, porque mi padre me dijo que existe, y él no miente.

—Mira, es cierto, pero tu amigo no me conoce. Entonces, es difícil que él

crea en Dios solo porque yo lo dije. ¿Dónde estaban durante la

conversación?

—En el parque de la calle de al lado.

—Voy a darte un consejo. Si vuelven a hablar de ese tema, pídele a tu

amigo que sienta el calor del sol, que mire el tamaño del cielo, que preste

atención a los árboles y el canto de los pájaros. Todas esas cosas son

perfectas y anuncian la grandeza de Dios. Y si todavía duda, dile que el

único motivo por el que puede estar ahí contigo e intercambiar ideas es

porque Dios también lo creó a él.

—Qué buena idea, papá. Ahora va a ser todavía más fácil mostrarle la

grandeza de Dios.



ORACIÓN

¡Dios, felicitaciones por la hermosa naturaleza que creaste y que revela
tu poder!

ACTIVIDAD

1) ¿Crees en Dios?

2) En tu opinión, ¿cuáles son las cosas más maravillosas que creó Dios?



Día 59

Una gran fuente

Pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás. Más
bien, el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que fluya para

vida eterna. —Juan 4:14

–Abuelita, ¿qué signi�ca «agua de vida»?

—Podemos sobrevivir un buen tiempo sin comida, pero aguantamos

poco sin agua. ¿Qué es peor, sentir hambre o sed?

—Es peor sentir sed. Cuando tengo hambre y mamá aún está preparando

el almuerzo o la cena, puedo esperar otra hora. Pero si tengo sed, es mucho

peor esperar. ¡Incluso, me pongo nervioso!

—¡Muy bien! Cuando Jesús dice que Él es el agua de vida, está hablando

de la vida eterna. Y el agua es una necesidad básica para nuestro cuerpo.

¡Jesús también es una necesidad básica para nuestra salvación! Sin Él, no

seríamos salvos. Entonces, cuando lo llamamos «agua de vida», estamos

hablando del Único que satisface nuestra necesidad básica de la vida eterna.

¿Entendiste?

—Entendí todo, abuelita.



ORACIÓN

Señor, gracias por ser el agua de vida y fluir en mi corazón.

ACTIVIDAD

1) ¿Entiendes la importancia de tener a Jesús en tu vida?

2) ¡Diles a tus amigos que Jesús es el agua de vida!



Día 60

Lustrar el alma

… todos nosotros, que miramos la gloria del Señor […] como en un
espejo, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen…

—2 Corintios 3:18

Papá me pidió que buscara sus zapatos elegantes. Los zapatos estaban muy

feos. Volví y le pregunté:

—¿Vas a tirar esos zapatos viejos a la basura?

—¡Claro que no! Esos zapatos no son viejos.

—Sí lo son. ¡Están muy feos!

—Es que hay que lustrarlos. Voy a hacerlo ahora y van a quedar como

nuevos.

Papá frotó con fuerza, y al rato, ¡los zapatos brillaban! Parecían nuevos.

—¡Qué bueno!

—¿Ves qué bonitos? Esto me recuerda a nuestra vida. La gloria de Dios

brilla en nosotros, pero por causa del polvo del pecado, va desapareciendo.

Por eso, tenemos que arrepentirnos de los pecados y limpiar todo lo malo,

para que la gloria de Dios brille de nuevo.

—¿Quieres decir que Jesús es algo así como el betún de nuestra alma?

Papá se rió y estuvo de acuerdo:

—Sí, pues Él es quien nos perdona y nos devuelve nuestro brillo.



ORACIÓN

Señor, quiero tener de nuevo el brillo de tu gloria. Pido perdón por
responder mal a mis padres tantas veces.

ACTIVIDAD

1) ¿Te sientes brillante con Jesús o polvoriento por el pecado?

2) Piensa en tu vida y haz una lista de los pecados que te están quitando el brillo.



Día 61

Primer día de clase

Todo lo que te venga a la mano hacer, hazlo según tus fuerzas. —
Eclesiastés 9:10

No lo podía creer cuando �nalmente el reloj marcó el mediodía y terminó el

primer día de clase. Ya tengo tarea de matemáticas y de ciencias para

estudiar.

Cuando llegamos a casa, mamá me preguntó cómo me había ido en la

escuela. Fui muy sincero:

—Ah, mamá, estaba deseando que acabara pronto. ¡Me puse muy

contento cuando llegó el mediodía!

—¡Hijo no hagas eso! No dejes que la vida pase rápido sin aprovecharla.

En la escuela, puedes aprender muchas cosas interesantes, y te puedes

divertir con tus amigos jugando y estudiando. Estoy segura de que después

de que termines la escuela, la vas a echar mucho de menos. Por eso, no

tengas prisa en que pase lo que debes vivir. Aprovecha cada momento.

Recuerda que fue Dios quien nos dio la vida para que vivamos todo

intensamente.



ORACIÓN

¡Querido Dios, enséñame a amar la escuela y ayúdame a aprender
mucho este año!

ACTIVIDAD

1) ¿Estás contento de volver a clase?

2) ¿Qué es lo que más te gusta de la escuela?



Día 62

Un amor sin medida

Yo te amo con amor eterno. Por eso te he prolongado mi misericordia. —
Jeremías 31:3

El tío Lucio y la tía Jana están aquí en casa para conversar con papá sobre la

�esta sorpresa de los sesenta años del abuelo.

Aún faltan dos meses, ¡pero quieren hacer algo muy especial!

Mamá entró en la charla para ocuparse de la tarta; la tía Jana ya avisó que

se va a encargar de la decoración y la comida; el tío Lucio es el responsable

de la alabanza; y papá va a alquilar el salón, invitar a los amigos del abuelo y

decir unas palabras de agradecimiento.

Están muy contentos. Mi padre dijo:

—Todos dirán que el abuelo es un hombre de suerte. Y lo es, ¡porque

recibe de Dios un amor sin medida!

Según papá, el motivo de tanta alegría es percibir en la vida y en la

historia del abuelo la inmensidad del amor de Dios, que además de la alegría

de la salvación, le dio una esposa maravillosa, hijos especiales y nietos

increíbles.



ORACIÓN

¡Querido Dios, gracias por amarnos tanto que no puedo ni imaginarlo!

ACTIVIDAD

1) ¿Puedes sentir el amor de Dios por ti?

2) ¿De qué tamaño es el amor de Dios por ti?



Día 63

Pan de queso

Yo puse mi esperanza en el Señor… —Salmo 40:1

Llegamos a la panadería y le pedí a papá que comprara pan de queso. La

empleada nos dijo que estaban en el horno y que tardarían unos veinte

minutos. Papá me pregunto si quería esperar y le dije que sí; claro, tenía

muchas ganas de comerlos.

De vez en cuando, yo preguntaba:

—Hola, señorita, ¿ya está listo?

Ella respondía:

—Todavía no.

Más o menos a la quinta vez que le pregunté, fue a mirar y volvió con el

paquete listo.

Papá pagó y nos fuimos. En el automóvil, tomé un pan, pero… ¡puaj!

¡Estaba horrible! Tenía un olor espantoso y estaba todo blando. No se podía

comer.

Papá dijo que mi error fue no poder esperar. Si no hubiera apurado a la

empleada, ella no habría fallado en el tiempo de cocción, y podríamos estar

comiendo un pan de queso delicioso.

Aquel día aprendí que algunas cosas necesitan su tiempo y que debemos

tener paciencia.

Cuando tuvimos el devocional en familia, papá usó la historia de la

panadería como ejemplo y dijo que una de las principales enseñanzas de

Dios es sobre esperar. Cuando esperamos en el Señor, las cosas suceden bien

y en el tiempo correcto.



ORACIÓN

Señor, ayúdame a ser más paciente y esperar el tiempo apropiado de las
cosas.

ACTIVIDAD

1) ¿Eres una persona muy ansiosa?

2) ¿Qué cosa o situación hace que no puedas esperar?





Día 64

Fin del prejuicio

… no deben hacer diferencias entre las personas. —Santiago 2:1

Cuando llegué a la escuela, uno de mis amigos, Sandro, estaba en medio de

un grupo riéndose mucho. Pronto me di cuenta de que el motivo de las risas

era un niño nuevo en nuestra clase.

Enzo proviene de otra provincia y tiene un acento diferente. Estaba triste

y cabizbajo mientras los niños se reían de su forma de hablar.

¡Ah, no! No podía permitirlo, así que salí en defensa de Enzo:

—Oigan, ¿no saben que es pecado hacer acepción de personas?

Todos empezaron a reírse, y Sandro preguntó:

—Inventaste esa palabra, ¿verdad?

No la había inventado. Papá me la mostró en la Biblia y me explicó que

signi�ca tratar a las personas de forma diferente. Es como que alguien trate

bien a un amigo rico y mal a uno pobre.

Se lo expliqué y les dije que a Dios le gustamos todos por igual, incluso

aunque seamos diferentes.

¡Todos se disculparon con Enzo!



ORACIÓN

Señor, quiero amar a mi prójimo de la misma manera que me amo a mí
mismo.

ACTIVIDAD

1) ¿Por qué motivos escoges a tus amigos?

2) ¿Te importa si son ricos o pobres, guapos o feos?



Día 65

Todos son útiles

Dios el Señor tomó al hombre y lo puso en el huerto de Edén, para que
lo cultivara y lo cuidara. —Génesis 2:15

Mamá vino a ayudarme a hacer una maqueta del sistema solar. Pintamos los

planetas en esferas de corcho blanco.

Ana quería ayudar, pero no pinta bien. Yo le dije que no se entrometiera,

pero mamá le encargó que pinchara el palito de dientes en cada esfera

pintada, para que se secaran.

Por eso, tardamos más en terminar la maqueta y eso me molestó.

—Mamá, Ana está estorbando. No la necesitamos.

—Hijo, ¿quién es responsable de hablar del amor de Dios a todas las

personas?

—¡Nosotros!

—¿Y quién crees que lo haría mejor? ¿Dios o nosotros?

—¡Dios!

—Entonces, ¿por qué nos deja hacerlo?

—No lo sé.

—Para darnos la oportunidad de participar en el crecimiento de su

familia. Ven, pon una sonrisa en tu cara y deja que tu hermana trabaje con

nosotros. ¡Lo importante es participar!

—Bueno, de acuerdo.



ORACIÓN

Dios, gracias
por permitir que forme parte de tu obra.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta ayudar a las personas?

2) ¿Dejas que las personas te ayuden?



Día 66

Rayos y truenos

… porque el Dios misericordioso se apiadará de ustedes, y les
responderá cuando oiga la voz de su clamor. —Isaías 30:19

¡Odio cuando llueve mucho y caen rayos y truenos!

Me dan mucho miedo. A Ana también.

Una noche, vino una tormenta de esas y hubo un momento en el que

sentí tanto miedo —pero tanto, tanto— que tuve que correr al cuarto de mis

padres.

Ana hizo lo mismo.

Los rayos y truenos continuaron, ¡pero el miedo desapareció por el solo

hecho de saber que papá y mamá estaban allí!

Oraron por nosotros y nos calmaron. Cuando papá me llevó de vuelta a

mi cuarto, me dijo que él no siempre va a estar presente en los momentos en

que yo sienta miedo, pero que puedo estar tranquilo porque Dios siempre

estará a mi lado. ¡Puedo orar con fe y Él vendrá a ayudarme!

Me quedé muy tranquilo. En vez de uno, tengo dos protectores. Mi papá

y el Papá celestial.



ORACIÓN

Señor, que siempre recuerde tu cuidado en los momentos en que sienta
miedo.

ACTIVIDAD

1) ¿Hay algo que te da miedo?

2) ¿Qué haces cuando tienes miedo?



Día 67

No lo puedo explicar

… el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. […]
porque intercede por los santos conforme a la voluntad de Dios. —

Romanos 8:26-27

Hoy me desperté mal. Me dolía todo. Cuando mamá vino a llamarme, no me

podía levantar.

Me preguntó dónde me dolía, pero no podía explicarlo.

Fuimos al médico.

Cuando el pediatra me examinó, apretó justo en el centro de mi barriga y

dijo:

—¿Te parece que vas a explotar cuando aprieto aquí?

—¡Sí!

Después me apretó a los costados de los ojos y preguntó:

—¿Parece que están presionándote la cabeza?

—¡Sí!

Pudo averiguar dónde dolía y descubrió cuál era el problema.

Mamá me explicó que como él es médico, sabe los problemas que puedo

tener y dónde puede dolerme. Me dijo también que cuando oramos, a veces

no sabemos decir bien lo que necesitamos, pero que el Espíritu Santo, que

nos conoce muy bien, le explica todo al Señor perfectamente. Por eso, se lo

llama Intercesor, ¡porque Él le explica a Dios todo lo que nosotros no

podemos explicar!



ORACIÓN

Señor, gracias por tu Espíritu Santo que explica lo que yo no puedo.

ACTIVIDAD

1) ¿Le pides ayuda al Espíritu Santo cuando oras?

2) ¿También te cuesta a veces explicar cuando sientes dolor?



Día 68

Mujeres importantes

Estas palabras que hoy te mando cumplir estarán en tu corazón, —
Deuteronomio 6:6

Hoy papá le regaló un lindo ramo de rosas rojas a mamá, y ella se puso muy

contenta. Es que hoy celebramos el Día Internacional de la Mujer.

Por eso, ella nos desa�ó a recordar el nombre de cinco mujeres

importantes en la Biblia.

Empecé:

—¡Débora, en Jueces!

Ana continuó:

—¡La reina Ester!

Me acordé de María, la madre de Jesús; Ana recordó a Rut, y yo

�nalmente pensé en Ana, la madre de Samuel.

¡Mamá se sintió muy orgullosa de nosotros! Aprovechó para decir que es

muy bueno que conozcamos la Biblia y sus historias, pero que todavía es

más importante que aprendamos esas cosas y que seamos mejores personas.

Nos explicó:

—Por ejemplo, con Débora, aprendemos a ser justos. ¡Ester y Ana nos

enseñan a orar con fe! María buscaba la santidad y agradó a Dios. Y Rut fue

una mujer �el en los momentos buenos y también en los difíciles.



ORACIÓN

Señor, ayúdame a guardar en el corazón todas las cosas que aprendo
en tu Palabra.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta leer la Biblia?

2) ¿Qué historia de la Biblia te gusta más? ¿Por qué?



Día 69

Falsos profetas

Cuídense de los falsos profetas, que

vienen a ustedes disfrazados de ovejas,

pero por dentro son lobos rapaces. —

Mateo 7:15

–Mamá, ¿por qué tenemos que leer siempre la Biblia?

—Para conocer a Dios y sus mandamientos.

—De acuerdo, pero el abuelo ya ha leído la Biblia entera varias veces. Si

ya la leyó una vez, ¿por qué tiene que hacerlo de nuevo?

—En realidad, hijo, la Palabra de Dios es muy poderosa y cada día nos

dice algo diferente incluso en el mismo pasaje. Además, debemos recordar

siempre lo que ya sabemos para que no nos engañen personas que predican

una fe falsa.

—¿Fe falsa?

—Sí, fe falsa es todo aquello que algunas personas predican —incluso

dentro de la iglesia— pero que no está con�rmado en la Biblia.

—¿Hay gente que hace eso?

—Sí; y en la Biblia, Jesús llamó a esas personas «falsos profetas».

—Ah, entonces ahora ya sé que es eso de los falsos profetas. Puedes estar

tranquila de que siempre voy a leer la Biblia; y así, ellos no me engañarán.

¿Está bien?



—¡Está muy bien!

ORACIÓN

Señor, no dejes que me engañen con falsas enseñanzas.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya has leído la Biblia entera?

2) De acuerdo con la madre de Arturo, ¿por qué necesitamos leer siempre la Biblia?



Día 70

El Espíritu Santo y yo

… Vivan según el Espíritu… —Gálatas 5:16

–Papá, gracias por ayudarme a descubrir el amor de Dios, contándome

historias de la Biblia y explicándome las cosas que Él hace porque me ama.

—¡Vaya, Arturo! Me alegro de saber que te gusta aprender sobre Dios.

—Sí, y fueron tú y mamá quienes me enseñaron.

—Es cierto. Todos necesitamos a alguien que nos ayude, pero es

importante que tu decisión de amar a Jesús no dependa de nadie, sino de tu

propia voluntad y de la presencia del Espíritu Santo en tu vida.

—¿Qué quieres decir?

—El Espíritu Santo está disponible todo el tiempo para ayudarte a

comprender la Palabra de Dios, pero tu madre y yo tenemos otras cosas para

hacer durante el día.

—¿Lo que quieres decir es que quizá no puedas ayudarme todo el

tiempo?

—Exactamente. Y es justo por eso por lo que debes pedirle ayuda al

Espíritu Santo, ¡porque Él está disponible 24 horas por día!

—¡Ah… muy interesante!



ORACIÓN

Espíritu Santo, ayúdame a buscar cada día más la presencia de Dios en
mi vida.

ACTIVIDAD

1) ¿Quién te ayuda a aprender más sobre Dios y su perfecto amor?

2) ¿Ya has intentado leer la Biblia por ti mismo? ¿Cómo fue esa experiencia?



Día 71

Hablar bien de los amigos

Hermanos, no hablen mal los unos de los otros… —Santiago 4:11

Desde el día que ayudé a que Enzo y Sandro se entendieran, se han hecho

muy amigos. Hacen todo juntos. Estudian, juegan al fútbol, a los

videojuegos, e incluso van juntos a la escuela.

Hoy, al comenzar la clase, Sandro estaba enfadado con Enzo porque este

se había olvidado el trabajo de geografía que estuvieron preparando toda la

tarde el día anterior.

Sandro me habló muy mal de Enzo, y yo estaba a punto de darle la razón

cuando me acordé de que papá y mamá siempre me enseñaron que hay que

tener mucho cuidado para que las palabras que salen por mi boca sean

buenas y de paz. Nunca debo provocar más ira o enfado hablando mal de las

personas.

Respiré hondo y ayudé a Sandro a que entendiera que Enzo no lo hizo a

propósito. Al �nal de la clase, la profesora les dejó entregar el trabajo en dos

días, y siguieron siendo amigos.

¿Has pensado lo que pasaría si yo hubiera hablado mal de Enzo?



ORACIÓN

Señor, ayúdame a no hablar mal de las personas.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez te sentiste mal por causa de alguna murmuración?

2) ¿Alguna vez hablaste mal de alguien y luego te sentiste mal?



Día 72

La regla de oro

… todo lo que quieran que la gente haga con ustedes, eso mismo hagan
ustedes con ellos… —Mateo 7:12

Papá y la abuela lo aprendieron del abuelo. Mamá lo aprendió de papá. Ana

y yo lo estamos aprendiendo con mamá.

Me re�ero a la «regla de oro».

Mamá dice que la regla de oro para nuestra vida es hacer para los otros

solo aquello que queremos que hagan con nosotros; y luego, no hacerles

aquello que no queremos que nos hagan.

Hoy tuve que aplicar esa regla.

A Ana y a mí nos gusta mucho andar en bicicleta, pero la de ella está en

el taller.

Aproveché el �nal de la tarde para pedalear un poco, y Ana también tenía

ganas de hacerlo.

Yo quería dar un paseo más largo, pero mamá me hizo recordar que si

fuera mi bicicleta la que estuviera en el taller, yo esperaría que Ana

compartiera la suya conmigo.

¡Mamá tenía razón! Di un paseo más corto y le presté la bicicleta a Ana,

que se puso muy contenta.



ORACIÓN

Querido Dios, que siempre recuerde la regla de oro y que ayude a que
los demás se sientan felices.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya conocías la regla de oro?

2) ¿Cómo puedes aplicar esta regla en tu vida diaria?



Día 73

El tercer curso da miedo

El Señor da fuerzas al cansado, y aumenta el vigor del que desfallece. —
Isaías 40:29

Aún no han comenzado las clases y yo ya tengo miedo de no ser capaz de

aprender las asignaturas. ¡Son tan difíciles!

Llegué a casa desanimado y dije:

—Va a ser difícil terminar este curso.

—¿Qué quieres decir?

—Mamá, el tercer curso es mucho más difícil que el anterior. Lo que he

aprendido en diez días es mucho más difícil que todo lo que aprendí el año

pasado.

Mamá sonrió.

—¿Te estás riendo de mi desgracia?

—No es ninguna desgracia, hijo. Al contrario, tienes que recordar todos

los días que contamos con la gracia de Dios para vencer cada obstáculo que

tenemos delante. Todos los años, va a aumentar el grado de di�cultad en la

escuela, pero no tengas miedo, porque también vas a estar cada vez más

preparado para enfrentar ese desafío más grande.

—Entonces, si es así, que Dios me dé energía para poder terminar este

curso.

—Ánimo, hijo. ¡Vas a lograrlo!



ORACIÓN

¡Señor, ayúdame a seguir animado hasta el final del curso!

ACTIVIDAD

1) ¿Has comenzado con ánimo tu curso?

2) Pide al Señor que te ayude a comprender todo lo que los maestros enseñan en las
clases.



Día 74

Pausa en la lectura

Yo te he buscado de todo corazón; ¡no dejes que me aparte de tus
mandamientos! —Salmo 119:10

Cuando comenzó el año, me hice a mí mismo la promesa de leer cada día un

capítulo de Salmos.

Pero ahora han empezado las clases, ando un poco desorganizado y hace

ya casi una semana que no leo la Biblia.

Estaba pensando en eso y lo comenté con papá:

—Ay, papá, qué pena. Quería leer un Salmo cada día, pero no lo logro.

—¿Y por qué no lo logras?

—Ay, es que con el comienzo de las clases y las tareas para casa, estoy

muy ocupado y ya hace una semana que no leo.

—Es verdad que a veces es difícil cumplir con lo que nos

comprometemos a hacer al comienzo del año, pero no te rindas. En vez de

eso, puedes pedirle perdón a Dios por esa pausa y continuar la lectura a

partir de hoy.

—¿Puedo?

—¡Claro! A Dios le gusta ver nuestro esfuerzo.

—Entonces, está decidido. Solo he hecho una pausa en la lectura. ¡Hoy

volveré a leer!



ORACIÓN

Querido Dios, te pido ayuda para cumplir lo que prometo.

ACTIVIDAD

1) ¿Sueles cumplir tus promesas?

2) ¿Por qué es importante cumplirlas?



Día 75

¿Es bueno ser líder?

A fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, […] hasta
que todos lleguemos […] a la medida de la estatura de la plenitud de

Cristo. —Efesios 4:12-13

El pastor eligió a mis padres para liderar el ministerio de la familia.

¡Me hizo sentir muy orgulloso! Se lo conté a todos mis amigos.

Papá notó mi entusiasmo y me llamó para conversar:

—Hijo, ¿por qué te hace sentir tan feliz que seamos líderes del

ministerio?

—Ah, papá, ¡es que me parece genial ser líder!

—¿Solo eso?

—¿Solo eso? No es poca cosa, papá. Ustedes son los líderes del ministerio

de la familia. Es el más grande de la iglesia.

—¿Sabes, Arturo? Mamá y yo también estamos muy contentos por esta

oportunidad. Pero no es por el título; eso no nos importa.

—¿No?

—¡Claro que no! Nos sentimos felices porque podemos bendecir a otras

familias a través de ese proyecto. Estamos en la casa de Dios para bendecir y

servir a las personas. Los títulos no importan y no deben ser motivo de

vanidad para nosotros.

—Entiendo.



ORACIÓN

Señor, quiero ser útil en tu casa, incluso aunque no tenga ningún título
de líder.

ACTIVIDAD

1) ¿Ayudas en los trabajos de tu iglesia?

2) ¿Qué es lo que más te gusta hacer en la iglesia?



Día 76

Querer siempre más

…cuando hallé tus palabras, literalmente las devoré… —Jeremías 15:16

Nuestro culto familiar me parecía aburrido. Un día, me quejé a papá, que

propuso:

—El próximo mes, anota todo lo nuevo que aprendas sobre Dios y

después conversamos.

Me pareció buena idea.

Después de un mes, papá me llamó y me preguntó qué había anotado. Le

dije:

—La primera semana descubrí que el amor de Dios es tan grande que

además de enviar a su Hijo para perdonar nuestros pecados, también mandó

al Espíritu Santo para ayudarnos a vivir aquí en la tierra. Después aprendí

que quien ama al prójimo no habla mal de sus amigos y siempre los ayuda.

También aprendí que el que honra a su padre y a su madre vive más feliz en

este mundo. Y en la última semana, aprendí que solo en Jesús hay paz de

verdad. ¿Sabes? Jesús es tan increíble que no veo la hora de que llegue el

culto familiar para aprender más sobre Él.

—Además, hijo, debes saber que serás una persona mejor cada vez que

aprendas más sobre Jesús.



ORACIÓN

Señor, amo tu Palabra y quiero aprender cada día más con ella.

ACTIVIDAD

1) ¿Participas de un culto familiar en tu casa?

2) Sugiere a tus padres que hagan cultos semanales con su familia.



Día 77

Dibujando en las nubes

Yo había oído hablar de ti, pero ahora mis ojos te ven. —Job 42:5

El sábado pasado, nuestra escuela organizó un paseo de padres e hijos en

una granja. Me desperté contento, pero cuando vi el cielo oscuro y lleno de

nubes, me desanimé.

Mamá me preguntó por qué estaba desanimado y le expliqué que el día

no sería tan divertido sin sol.

Ella no dijo nada, pero durante el viaje, nos propuso descubrir formas en

cada nube.

Las nubes cambian de forma todo el tiempo y logré encontrar una jirafa,

la cabeza de un caballo, un árbol de Navidad y un automóvil de carreras.

Ana vio una muñeca, unos patines, un perro y un tren.

Como el sol no apareció, me cansé menos durante el fútbol y pude

marcar muchos goles. ¡Fui el delantero!

Mamá me dijo que a veces, hay cosas en nuestra vida que pueden parecer

malas, pero que en esos momentos, tenemos la oportunidad de percibir

mejor que Dios nos ama y está cuidando de nosotros.

Al �nal, ¡el día fue genial!



ORACIÓN

Dios, ayúdame a entender que los momentos malos son oportunidades
para conocer mejor tu amor por mí.

ACTIVIDAD

1) ¿Hay momentos malos en tu vida?

2) Intenta encontrar el lado bueno de esos momentos. ¿Lo has conseguido?



Día 78

Un cristiano impactante

Ciertamente, para Dios somos el fragante aroma de Cristo… —2
Corintios 2:15

Cuando llegué de la escuela, vi que la abuela estaba en casa.

—¡Abuela!

Fui a buscarla.

Ella estaba en la cocina y se sorprendió de que yo supiera que estaba allí.

Le dije que reconocí su perfume y ella sonrió.

Mamá dijo:

—¡Es cierto! El perfume de la abuela Neli es muy impactante.

—¿Impactante?

—Sí, hijo.

—¡Pero yo no veo ningún impacto en la abuela!

—No es una marca de algún golpe, sino una marca de reconocimiento.

Por ejemplo, cuando ves una zapatilla de deporte, sabes cuál es su marca por

el logotipo, ¿verdad?

—Así es.

—Entonces, en el caso de la abuela, la marca no es visual pero sí el

perfume. Y en el caso de los cristianos, la marca es el estilo de vida; o sea,

que seamos buenos, honestos, que vayamos a la iglesia, y que amemos a

Dios, al prójimo y a nuestra familia.

—Entonces, ¡soy un cristiano impactante!

Ellas se rieron y estuvieron de acuerdo.



ORACIÓN

Dios, ayúdame a ser un cristiano impactante en todas partes.

ACTIVIDAD

1) ¿Conoces a algún cristiano impactante?

2) ¿Por qué es impactante para ti?



Día 79

¡El Cielo se alegra!

… el mismo gozo hay delante de los ángeles de Dios por un pecador que
se arrepiente. —Lucas 15:10

Papá recibió una llamada y yo lo escuchaba hablar muy animado:

—¿Lo dices en serio? ¡Qué noticia tan maravillosa!… claro, claro…

iremos, sí, seguro… ¡hasta luego!

Y colgó. Fue corriendo a buscar a mamá.

Yo sentía tanta curiosidad que corrí detrás de él.

Cuando encontró a mamá, gritó:

—¡Mi tío Carlos ha aceptado a Jesús como Salvador!

Ella dio un grito de felicidad.

—¿En serio? ¡Qué noticia tan maravillosa!

Y se abrazaron.

¡Nunca vi a mis padres tan felices!

—¡Parecen niños que acaban de recibir un juguete!

Se rieron, y mamá explicó:

—¿Sabes la alegría que sientes cuando te regalan un juguete?

—Sí…

—Nuestra alegría por la salvación del tío Carlos es mil veces mayor.

—¿Por qué?

—Porque la mejor decisión que una persona puede tomar es aceptar a

Jesús como Salvador. Incluso los ángeles están celebrando una �esta en el

cielo.

—Ah… ¡entonces yo también estoy feliz!



ORACIÓN

Dios, gracias por la salvación de mi familia.

ACTIVIDAD

1) Haz una lista con el nombre de 5 personas para orar por su salvación.

2) ¿Recuerdas a alguien que aceptó a Jesús y tú te pusiste muy contento?



Día 80

¡Amar en la medida correcta!

No tendrás dioses ajenos delante de mí. —Éxodo 20:3

Hoy, mi equipo favorito perdió la semi�nal del campeonato regional. Me

enfadé tanto que no quería hablar con nadie. Me fui a mi cuarto.

Papá llegó a la puerta y pidió permiso para entrar.

Le dije que prefería estar a solas.

Me dijo que necesitaba conversar conmigo y lo dejé entrar.

—Hijo, ¿todo ese enojo es porque han eliminado a tu equipo del

campeonato?

—¡Lógico! Todo es culpa de ese técnico tonto…

—¿Cómo dices?

—Perdona, sé que no puedo insultar a las personas.

—Exacto. Hijo, está bien que animes a un equipo, pero no es correcto

que pierdas la alegría por ese o por cualquier otro motivo. Eso es poner al

equipo por encima de Dios en tu vida, y es un error.

—¡Pero no he puesto al equipo por encima de Dios!

—Si por causa de él hiciste cosas equivocadas que entristecen el corazón

de Dios, sí que lo has puesto por encima.

—Entiendo. No lo volveré a hacer.



ORACIÓN

Dios, perdóname por ponerte triste amando más algunas cosas que a ti.

ACTIVIDAD

1) ¿Hay alguna cosa que amas más que a Dios?

2) ¿Cómo puedes cambiar eso?



Día 81

¡Ya estoy trabajando!

…Bien, buen siervo y fiel, sobre poco has sido fiel… —Mateo 25:23

¿Recuerdan que hace un tiempo el pastor organizó un equipo en la iglesia

para pintar las paredes?

Bueno, no se pudo terminar todo el trabajo, y hoy los hombres se han

reunido para acabar de pintar.

Fui con papá y decidí que quería ayudar.

El hermano Jeremías dijo que yo no podía pintar las paredes porque no

soy lo su�cientemente alto como para dar las pasadas del pincel.

Me puse muy triste y él se dio cuenta.

Entonces, se acercó y me hizo la siguiente propuesta:

—Arturo, no te pongas triste. Aún eres muy joven y vas a poder pintar

muchas veces las paredes de la iglesia. No siempre podemos hacer lo que

queremos, pero seguro que podemos ayudar en algo. Las mujeres están

preparando una cena para todos, pero no hay nadie para poner la mesa.

¡Ayudarás mucho si haces eso!

Acepté porque, al �nal, ¡lo importante es ayudar!



ORACIÓN

Dios, que siempre me guste ayudar en tu casa.

ACTIVIDAD

1) ¿Qué quieres hacer en la iglesia cuando crezcas?

2) ¿Qué tareas puedes hacer ya a tu edad en la iglesia?



Día 82

Preparados y atentos

…Ciertamente, vengo pronto… —Apocalipsis 22:20

Mamá dice cosas que no entiendo. Hoy mismo, me dijo:

—Vive como si Cristo volviese hoy.

No lo entendí, y le pregunté:

—Siempre dices eso, ¿pero no está escrito que nadie sabe cuándo va a

volver Jesús?

—Sí, hijo.

—Entonces, ¿por qué me dices que viva como si Él fuera a volver hoy?

—Sabemos que Cristo va a volver. ¿Qué va a hacer aquí en la tierra?

—Buscar a su Iglesia para que vivamos con Él.

—¿Y cómo tenemos que estar para ir con Él?

—Preparados.

—Exacto. Tener a Jesús como Salvador es estar preparado. Cuando digo

«como si fuera a volver hoy», signi�ca que tienes que estar siempre

preparado para el regreso de Jesús. En un partido de fútbol, el defensor tiene

que estar atento hasta el �nal para que a su equipo no le marquen un gol. En

la vida con Dios, sucede lo mismo. Todos los días, debemos estar preparados

y atentos para su regreso.



ORACIÓN

Dios, quiero estar todos los días preparado para el momento en que tu
Hijo regrese.

ACTIVIDAD

1) ¿Has entendido lo que es estar preparado para el regreso de Jesús?

2) ¿Ya estás preparado?



Día 83

Comunión

¡Qué bueno es, y qué agradable, que los hermanos convivan en
armonía! —Salmo 133:1

El pastor estaba animado por la inauguración del salón de eventos, y pidió

que las mujeres de la iglesia le dieran ideas. Una sugirió una noche italiana

con diferentes tipos de pasta. Otra propuso hacer una noche con comidas

típicas de la región. Una tercera tuvo la idea de hacer una gran merienda.

El pastor organizó una votación y ganó la noche italiana. La señora que

había tenido la idea de hacer la gran merienda no se quedó contenta y dijo

que no iba a ayudar.

El pastor, entonces, dijo:

—Queridos, nuestro objetivo aquí es organizar un encuentro, y ni esto ni

cualquier otro proyecto que hagamos puede dividir a los creyentes. ¡Somos

más fuertes cuando estamos unidos! La mayoría ha decidido que la primera

noche será de pasta, pero nada nos impide que más adelante, usemos las

otras ideas. Las heridas y la tristeza no pueden ser un obstáculo para nuestra

comunión.



ORACIÓN

Dios, que en nuestra iglesia busquemos siempre la unión de todos.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta participar en las actividades de tu iglesia con otras personas?

2) ¿Tu familia ayuda bastante en la iglesia?



Día 84

El sándwich y el Pan de vida

…ustedes […] serán mis testigos en Jerusalén, en Judea, en Samaria, y
hasta lo último de la tierra. —Hechos 1:8

Mamá siempre dice que tenemos que hablar del amor de Dios a todas las

personas, pero hoy Ana superó todo lo imaginable.

¿Puedes creer que le habló de Jesús a un mendigo que está en la puerta de

la escuela?

Él siempre dice que tiene hambre.

Entonces, Ana le dijo:

—Mira, no tengo dinero, pero he guardado mi almuerzo del recreo

especialmente para ti.

Él se quedó muy sorprendido.

Y ella continuó:

—Eres muy especial para Dios, ¿sabes? Él incluso mandó a su Hijo para

que muriese en la cruz para perdonar tus pecados. Y los míos también. Hoy

solo tengo este sándwich para darte, pero el Hijo de Dios, Jesús, es el Pan de

vida; y si lo aceptas como Salvador, nunca más vas a tener hambre de amor y

de amistad.

Los ojos de aquel hombre se llenaron de lágrimas.

Mamá, que estaba allí, le dijo a Ana que lo que ella hizo le agradó a Dios,

porque se interesó por su prójimo.



ORACIÓN

Dios, quiero dar testimonio de tu gran amor a todas las personas.

ACTIVIDAD

1) ¿A quién le has hablado del amor de Dios?

2) ¿Tienes el valor de predicar el evangelio a todos tus amigos?



Día 85

¿Quién es Jesús?

Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? —Mateo 16:15

–Ana, ¿quién es Jesús para ti?

—Ah, abuelito, para mí Jesús es un ejemplo de amor.

—¿Y para ti, Arturo? ¿Quién es Jesús para ti?

—¡Mi mejor amigo!

Entonces, el abuelo le preguntó a mi padre:

—Muy bien, ¿y para ti, Marcos? ¿Quién es Jesús para ti?

—Ah, papá, ¡Jesús es mi Salvador!

—¡Muy bien, queridos! No podemos olvidar nunca quién es Jesús para

nosotros. Él es nuestro Creador, Defensor, Amigo y Redentor. No permitan

que nada ni nadie cambie lo que ya descubrieron sobre Jesús, ¿de acuerdo?

—¡De acuerdo, abuelito!, dijo Ana.

—¡De acuerdo, papá!, dijo mi padre.

Yo también estuve de acuerdo. Además, ya he visto en muchas

situaciones en que Jesús es todo eso y mucho más. Y yo lo amo mucho.



ORACIÓN

¡Jesús, muchas gracias por ser tan increíble para nosotros!

ACTIVIDAD

1) ¿Quién es Jesús para ti?

2) ¿Hay en tu vida alguien más importante que Jesús?



Día 86

La herida y la verdad

No quites de mis labios la verdad… —Salmo 119:43

Yendo a la escuela, vi en un automóvil un adhesivo que decía: «Hiéreme con

la verdad, pero no me engañes con la mentira».

Me pareció extraño eso de herir a alguien, y le pregunté a papá:

—Papá, ¿la verdad puede ser mala?

—Claro que no, hijo mío, ¿por qué?

—Acabo de ver un adhesivo que dice: «Hiéreme con la verdad, pero no

me engañes con la mentira».

—Hijo, Dios es amor y verdad; por lo tanto, la verdad nunca es mala. A

veces, puede parecer que no es buena, pero en esos casos, es como la

medicina que cura una enfermedad. Puede parecer mala, pero te hace bien.

¿Lo entiendes?

—¿Qué quieres decir?

—Por ejemplo, cuando la profesora en la escuela le dice a un niño que es

demasiado travieso y que debe mejorar su comportamiento, ¿a él le gusta

oírlo?

—¡No!

—Pero es la verdad, y la profesora se lo dice para ayudarlo a mejorar.

—Entiendo, papá. La mentira es la que siempre hace daño, ¿verdad?

—Exacto.



ORACIÓN

Jesús, que siempre prefiera la verdad en mi vida.

ACTIVIDAD

1) ¿Has entendido por qué la verdad siempre es mejor?

2) ¿Dices solamente la verdad?



Día 87

¿Cuántos padres tengo?

Pues todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. —
Gálatas 3:26

–Papá, ¿por qué a Dios también lo llamamos «Padre»?

—Porque Él nos adoptó.

—Eh, pero solo se adopta a quien no tiene padre. Tú ya eres mi padre, y

también tienes tu padre, el abuelo. Entonces, ¿cómo puede ser Dios nuestro

segundo padre?

—Él no es el segundo padre; es el Padre celestial.

—¿Y cuál es la diferencia?

—Bueno, en realidad, nosotros somos criaturas de Dios, porque Él fue

quien nos creó. Pero por culpa del pecado, nos apartamos de Él. Entonces, el

Señor envió a su Hijo Jesús para que muriera por nosotros en la cruz y nos

rescatara para poder entrar en su familia. Gracias al precio que Cristo pagó

en la cruz por nosotros, se nos puede llamar hijos de Dios.

—Creo que ahora ya lo he entendido.



ORACIÓN

Querido Dios, gracias por ser mi Padre celestial.

ACTIVIDAD

1) ¿Eres hijo de Dios? ¿Por qué?

2) Da gracias a Dios por haberte salvado y ser así su hijo.



Día 88

Plantar un árbol

Gocémonos en la esperanza, soportemos el sufrimiento, seamos
constantes en la oración. —Romanos 12:12

La profesora de ciencias nos dio a cada alumno una plantita que cuando

crece, llega hasta quince metros de altura.

Me animó la idea de plantarla, hasta que ella dijo que el árbol tarda casi

veinte años para alcanzar el tamaño máximo.

—¿Veinte años?

¡Me desanimé!

Cuando llegué a casa, dejé la planta en un rincón.

Papá me preguntó qué era. Le expliqué que era un árbol, pero que

tardaría demasiado para crecer.

Él me dijo que era necesario tener paciencia y que debía plantar el árbol

incluso así. A �n de cuentas, los árboles que veo en la calle y en los jardines

de las casas solo existen porque alguien los plantó, incluso corriendo el

riesgo de no verlos crecidos. También me dijo que muchas personas no

reciben contestación a sus oraciones porque no tienen paciencia para

esperar el tiempo de Dios para la respuesta.

Planté el árbol y aprendí que debo continuar orando, incluso si la

respuesta tarda en llegar.



ORACIÓN

Señor, ayúdame a esperar el tiempo correcto de cada situación en mi
vida.

ACTIVIDAD

1) ¿Estás orando por alguna cosa de la que aún no has recibido la respuesta?

2) ¿Qué es lo que más te cuesta esperar?



Día 89

El ejemplo de Cristo

Mantengan una buena conducta entre los no creyentes para que […]
glorifiquen a Dios el día que él nos visite. —1 Pedro 2:12

Fui con papá a la panadería para comprar pan, y un niño nuevo de mi clase,

Adriano, estaba allí.

Me dijo «hola», y luego miró a su padre y dijo:

—Papá, este es aquel niño que te dije que detuvo el acoso que le estaban

haciéndo a Enzo en la clase. Los compañeros me dijeron que él y toda su

familia aman a Jesús.

Su padre me miró y dijo:

—Felicitaciones por su hijo. Es un buen niño, y mi hijo está muy feliz de

ser su compañero este año.

Cuando salimos de la panadería, papá me dio un abrazo fuerte y dijo:

—Hoy es un día muy especial para mí porque me demostraste que eres

un testimonio del amor de Cristo en todas partes, incluso cuando mamá o

yo no estamos cerca. Debes saber que esas personas van a aprender a amar a

Jesús a través de tu ejemplo.

¡Me puse muy feliz!



ORACIÓN

Querido Dios, estoy muy feliz de hablarles a otras personas del amor de
Cristo.

ACTIVIDAD

1) ¿Crees que tu vida es un ejemplo del amor de Jesús para las personas?

2) ¿Cómo puedes ayudar a compartir el amor de Cristo por donde vayas?



Día 90

El que ama, obedece

Ustedes los hijos, obedezcan a sus padres en todo, porque esto agrada
al Señor. —Colosenses 3:20

Sandro y yo paseábamos en bicicleta por la calle y él tuvo la idea de ir hasta

el parque del barrio vecino. Le pedí permiso a mamá, pero no me dejó.

Dijo que no podía acompañarnos y que era peligroso salir solos al �nal

de la tarde.

Le avisé a Sandro que no iría.

Le pareció raro y me dijo que era un «blando» por no discutir con mamá

o desobedecerla.

Le expliqué que conozco a mi madre y que sé que ella me dijo eso por mi

bien, pero él no lo entendió y salió a pasear solo.

Volví triste a casa y le expliqué a mamá la situación. Ella me consoló

diciendo:

—Hijo, tomaste la decisión correcta. Si te hubieses ido sin mi

consentimiento, no te habrías divertido porque no sentirías paz. Sandro se

va a dar cuenta de que hiciste lo correcto, ¡quédate tranquilo!

¿Sabes que es cierto? No fui al parque, pero siento paz.



ORACIÓN

Dios, gracias por la vida de mi madre que siempre piensa en lo que es
bueno para mí.

ACTIVIDAD

1) ¿Entiendes que todo lo que tus padres hacen es para tu bien?

2) ¿Obedeces las instrucciones de tus padres o discutes con ellos?



Día 91

Una cuestión sencilla

[La salvación no] es resultado de las obras, para que nadie se
vanaglorie. —Efesios 2:9

–¡Mira, mamá, estoy seguro de que voy al cielo!

—¿Y por qué estás tan seguro, hijo?

—Ah, porque soy un buen hijo, un buen hermano, un buen amigo, un

buen alumno y un maravilloso nieto. Ayudo a los ancianos en lo que

necesitan. Respeto a los profesores. ¡Soy muy bueno!

—Recuerda que nadie es tan bueno que no pueda mejorar. ¡Pero debo

avisarte de que nada de eso te llevará al cielo!

—¿No?

—No, porque la salvación es gratuita; no depende de ningún esfuerzo.

Recibes la salvación en el momento en que aceptas a Jesús como Salvador. Él

ya pagó todo el precio con su muerte en la cruz.

—Entonces, ¿por qué tengo que hacer todas las cosas que mencioné?

—Porque quien tiene a Jesús en su corazón se va volviendo una buena

persona. Y tú tienes a Jesús; y por causa de su amor, también tienes la

salvación.

—¡Qué sencillo!

—Muy sencillo. ¡El amor de Jesús es sencillo!



ORACIÓN

Dios, te doy gracias por el sacrificio de tu Hijo por mí en la cruz.

ACTIVIDAD

1) Según la historia de hoy, ¿qué necesitas hacer para recibir la salvación?

2) ¿Haces cosas buenas como las que Arturo menciona al comienzo de la historia de hoy?



Día 92

Caja de bombones

No dejes de darle, ni seas mezquino de corazón cuando le des… —
Deuteronomio 15:10

Durante la clase de matemáticas, la profesora prometió un premio para

quien resolviera en primer lugar el problema que ella puso.

¿Adivinas quién lo acertó antes? ¡Yo!

¿Y adivinas cuál era el premio?

Una caja de bombones de mi marca favorita.

En la hora del recreo, Sandro me pidió un bombón.

Abrí la caja y separé uno para mí y otro para Ana, y luego, repartí los

demás entre mis amigos de clase.

Una de las niñas se quedó admirada al verme repartir mi premio. Dijo

que ella nunca lo haría.

Yo le dije que mis padres me habían enseñado que a Dios le gustan las

personas generosas, y que después me explicaron que ser generoso es

repartir tus cosas con alegría con otras personas.

Ella preguntó:

—¿Pero cuál es la ventaja?

—Mis amigos se ponen contentos y yo no engordo. ¡Es mejor tener

amigos que un montón de bombones!



ORACIÓN

Señor, ayúdame a recordar que debo ser generoso siempre.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta compartir tu tiempo y tus cosas con otras personas?

2) ¿Qué es lo que más te cuesta compartir?



Día 93

Tengo el mejor amigo

[Jesús dijo] yo los he llamado amigos… —Juan 15:15

Mis amigos y yo habíamos organizado un partido de fútbol para hoy por la

tarde, pero una lluvia muy fuerte nos hizo cancelarlo. De repente, la

electricidad se fue y la casa se quedó a oscuras, ya que, aunque todavía era

de día, la tormenta tapaba la luz del sol.

Ana y mamá estaban durmiendo la siesta en ese momento. Me sentí solo

y con miedo.

No podía estudiar, ni jugar, ni ver televisión ni navegar por Internet.

Tampoco había nadie para hablar conmigo.

¡Me puse muy triste!

Entonces, recordé que la mayor ventaja de tener a Jesús como nuestro

mejor amigo es que nunca, pero nunca, estamos solos.

¡Eso es! Jesús estaba ahí para hablar conmigo, para oír todo lo que yo

decía y para tranquilizarme.

Aproveché para hablar con Él en oración, y mi corazón se llenó de paz y

alegría.



ORACIÓN

Querido Jesús, ¡muchas gracias por tu amistad!

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez te sentiste solo?

2) ¡Da gracias a Jesús por su amor y su amistad!



Día 94

El significado de mi nombre

Y fue allí en Antioquía en donde a los discípulos de Jesús se les llamó
cristianos por primera vez. —Hechos 11:26

Dice mamá que me llamó Arturo porque se enamoró del signi�cado de este

nombre: «Noble y generoso». Dice que no podía querer nada mejor que un

hijo de corazón noble; o sea, bondadoso y correcto, y de alma generosa.

Pero papá dice que a lo largo de la vida, recibimos otros nombres y

títulos. Mamá, por ejemplo, tomó el apellido de papá cuando se casaron. Él

recibió el título de «papá» cuando yo nací. Y todos nosotros recibimos dos

títulos especiales cuando aceptamos a Jesús como Salvador: hijos de Dios y

cristianos.

Ser llamados hijos de Dios es motivo de alegría y esperanza; y ser

llamados cristianos nos hace recordar que debemos vivir el ejemplo de Jesús

todos los días, pues las personas observan lo que hacemos para comprobar

si de verdad estamos llenos del amor de Dios.



ORACIÓN

¡Querido Dios, ayúdame a vivir como un cristiano de verdad!

ACTIVIDAD

1) ¿Sabes el significado de tu nombre?

2) ¿Das buen ejemplo como cristiano?



Día 95

Día de limpieza

Oh, Señor, por la mañana escucharás mi voz; por la mañana me
presentaré ante ti, y esperaré. —Salmo 5:3

El viernes es el día o�cial de limpieza aquí en casa. Y hoy, es día de arreglar

mi cuarto.

Mamá me pidió que escogiera algunos juguetes para donarlos.

Mientras los escogía, encontré mi monito batería. Me lo regalaron

cuando tenía tres años, pero me gusta incluso ahora.

Intenté encenderlo, pero no funcionó.

Papá intentó arreglarlo, pero no pudo. Me dijo que ese juguete necesita

ser encendido de vez en cuando para que no se oxiden las pilas. Ahora el

monito ya no va a funcionar.

Cuando vio que me puse triste, papá dijo que sería peor si eso sucediese

con mi vida espiritual.

—¿Qué quieres decir?

—En nuestro andar con Dios, también es así. Si no nos mantenemos

activos, leyendo la Palabra y orando, nos alejamos del Señor; y cuando

menos lo esperamos, estamos totalmente separados de nuestro Padre

celestial.



ORACIÓN

Querido Dios, quiero hablar contigo todos los días.

ACTIVIDAD

1) ¿Orar todos los días?

2) Establece la meta de leer, al menos, un versículo por día.



Día 96

No es por merecerlo

Cuando pasaron los primeros, pensaron que recibirían más… —Mateo
20:10

El que ayudara a preparar el almuerzo iba a ganar un helado. Llené la olla de

agua para el arroz. Coloqué el mantel en la mesa, y también los platos y los

vasos. Lavé la lechuga para la ensalada y toda la vajilla.

Ana solo colocó los cubiertos en la mesa.

Mamá nos llevó a la heladería.

Yo había hecho muchas más cosas que Ana, y pedí un helado con dos

bolas. Ana quiso otro helado de dos bolas, y mamá se lo dio también.

¡No me pareció justo!

—Mamá, yo hice muchas más cosas y me merezco más helado.

—Arturo, es verdad que tú me has ayudado más, pero yo quiero darles

esta alegría a los dos. No es por merecerlo, es por gracia.

—¿Qué quieres decir?

—Jesús nos ofreció la salvación por su gracia, porque nunca podríamos

pagarla y tampoco hicimos nada para merecerla. Tú merecías las dos bolas

de helado. Ana, no; pero las recibe como un regalo.



ORACIÓN

Querido Dios, gracias por tu amor y por la salvación que me has dado,
incluso aunque no la merezca.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez recibiste un regalo que no merecías?

2) ¿Entendiste qué es la gracia?



Día 97

¿Qué voy a ser cuando crezca?

… Escoge, pues, la vida, para que tú y tu descendencia vivan; y para
que ames al Señor tu Dios, y atiendas a su voz, y lo sigas… —

Deuteronomio 30:19-20

Hoy, mientras mamá lavaba los platos, tuvimos una conversación interesante:

—¿Dios tiene un plan para mi vida?

—Sí, lo tiene.

—¿Y cuál es?

—No lo sé.

—¿Y cómo voy a saber si debo ser pastor, jugador de fútbol o piloto de

avión?

—Antes necesitas saber lo que debes ser como persona.

—¿Qué quieres decir?

—Primero, debes amar a Dios por encima de todas las cosas. También

tienes que amar a tu prójimo como a ti mismo. Y debes mostrar todo eso

con tus actitudes. Recuerda hablarles del amor de Dios a otros y ser una

persona de carácter; es decir, honesto, bondadoso y que busca tener más

amigos que enemigos. Todo eso lo aprendes estudiando la Biblia.

—¿Y cuándo descubriré lo que voy a ser cuando crezca?

—Bueno, si eres un hombre según el corazón de Dios, Él te dará

sabiduría en el momento adecuado para tomar otras decisiones importantes,

como tu profesión o con quién casarte.

—¿En serio?

—Ahá.

—¡Genial!



ORACIÓN

Querido Dios, que mi vida agrade a tu corazón.

ACTIVIDAD

1) ¿Qué quieres ser (profesión) cuando crezcas?

2) Según la historia de hoy, ¿cómo debes ser cuando crezcas?



Día 98

¿Qué postre vamos a tener?

… que se pongan de acuerdo en el Señor. —Filipenses 4:2

Mamá preguntó qué postre queremos para el almuerzo del domingo.

—¡Helado de fresa con sirope de chocolate!

—¡No! Yo quiero �an.

¡Ya está Ana fastidiándome!

—El helado es más refrescante.

—Y el �an es más dulce.

—¡Pero a mí me gusta más el helado con chocolate!

—Y a mí me gusta más el �an, y también tiene almíbar de caramelo…

mmmm.

Estaba enfadado con Ana. Y ella se impacientó conmigo.

—¡Arturo, qué manía! ¿Siempre tiene que ser todo a tu gusto?

—Tú eres la que siempre estás en contra.

Cuando mamá se dio cuenta de que la discusión se ponía seria, entró en

la conversación:

—Niños, no es necesario discutir por un postre. Ustedes son hermanos y

se aman. ¿Qué tal si se perdonan y hacemos un sorteo para ver cuál es el

postre para el �n de semana? El otro postre lo haremos la semana siguiente.

Ella tenía razón. Ana y yo nos abrazamos. Jugamos a par o impar, y Ana

ganó.

¡Menos mal que el �an me gusta!



ORACIÓN

Señor, ayúdame a superar mis diferencias con otras personas y a
amarlas.

ACTIVIDAD

1) ¿Has discutido con alguien por algún motivo?

2) ¿Cómo lo resolvieron?



Día 99

¿A quién me parezco?

… todos nosotros, que miramos la gloria del Señor […] somos
transformados […] en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.

—2 Corintios 3:18

Soy fan de papá. Es un hombre honesto, perdonador, paciente y muy

cariñoso.

Hace poco, le dije que lo amo mucho y le prometí:

—Cuando crezca, ¡seré como tú!

Él me dio las gracias.

—Gracias, hijo. ¡Eso me hace feliz! Yo también intento ser como alguien

a quien admiro.

—¿El abuelo?

—No, no es mi padre. Aprendí con él que mi ejemplo para vivir debe ser

Jesús. Todas las veces que ves algo bueno en mí, puedes estar seguro de que

lo aprendí con Jesús, al leer mi Biblia. Tu abuelo también hace lo mismo, y

por eso, es una persona admirable.

—Entonces, ¿quieres decir que si soy como Jesús, me pareceré a ti, papá?

—En realidad, soy yo el que desea imitarlo leyendo todos los días su

Palabra y acercándome a Él.

—Entiendo. ¡Yo también quiero parecerme a Él!



ORACIÓN

Dios, ayúdame a ser como tu Hijo.

ACTIVIDAD

1) ¿Qué es lo que más te gusta de Jesús?

2) ¿Deseas ser como Él?



Día 100

Amado para amar

Y no se olviden de practicar la hospitalidad… —Hebreos 13:2

Un amigo de papá vino a pasar unos días aquí en casa con su familia. ¡Viven

en otro país!

Mamá me pidió que les dejara mi cuarto a sus hijos, Ricardo y Josué.

Para ser sincero, yo no quería dejárselo, pero mamá me enseñó que debo

ser hospitalario.

—Vaya, mamá, ¿quieres que yo sea un hospital?

—¡Claro que no! Ser hospitalario signi�ca recibir a las personas en tu

casa con alegría y dedicación. ¿No te gustaría ir a pasar unos días en casa de

tu abuelita?

—¡Me encanta!

—¿Por qué?

—Pues porque me hace pastel de chocolate. Y el abuelo siempre me

cuenta historias increíbles de la Biblia.

—Ellos son hospitalarios, y por eso, hacen que tú te sientas amado.

—¡Es cierto!

—Entonces, ahora es tu oportunidad de mostrar que tienes a Dios en el

corazón y de ofrecer tu cuarto a esos niños, para que se sientan amados.

—De acuerdo, mamá.



ORACIÓN

Señor, enséñame a demostrar tu amor siendo hospitalario.

ACTIVIDAD

1) ¿Tratas bien a las personas que vienen a tu casa?

2) ¿Te gusta que te traten bien cuando vas a casa de otras personas?



Día 101

El asiento delantero

Y les di a conocer mis estatutos y decretos, los cuales dan vida a todo el
que los cumple. —Ezequiel 20:11

Mi sueño es ir en el asiento delantero del automóvil, pero mi padre nunca

me deja.

Me dice que lo hace porque me ama.

—Papá, si me amaras de verdad, me dejarías ir adelante, porque lo deseo

mucho.

—Sí, hijo mío, sé que lo deseas. Pero es más importante tu seguridad.

—¿Qué seguridad?

—La ley establece que en el asiento delantero solo pueden ir niños

mayores de diez años.

—¡No me gusta la ley!

—La ley fue hecha para proteger. Si no tienes diez años, el cinturón de

seguridad no te va a proteger correctamente en caso de accidente. Todas esas

decisiones tienen el objetivo de proteger la vida de los niños. ¿Entiendes?

—¡Entiendo!

—¿Y la Biblia no nos enseña un montón de reglas de fe?

—Sí.

—Lo que Dios quería era protegernos y bendecirnos. Sus reglas existen

por amor y nos ayudan a vivir mejor.

—¡Eso ya lo sabía, papá!



ORACIÓN

Señor, ayúdame a recordar que tus reglas son lo mejor para mí.

ACTIVIDAD

1) ¿Entiendes que las leyes de Dios existen porque Él te ama y te cuida?

2) Da un ejemplo de una de esas leyes y cómo demuestra el amor de Dios.



Día 102

¡Mi héroe!

¡Ríndanle la gloria digna de su nombre!… —Salmo 29:2

Papá, Dios creó el universo y todas las cosas que existen, ¿verdad?

—Así es.

—¿En seis días?

—Exacto.

—¿Y cómo fue?

—Él habló y las cosas fueron apareciendo.

—¿Así de sencillo?

—Sí.

—Vaya, tiene que ser muy poderoso para hacer eso, ¿verdad, papá?

—Por supuesto, hijo mío.

—¡Creo que ni los personajes de las películas ni los de los comics son tan

poderosos!

—No lo son, Arturo. Incluso porque en las películas y los comics, todo es

inventado, fruto de la imaginación. Pero nuestro Dios es el Todopoderoso de

verdad. Él existe y podemos verlo cuando observamos la naturaleza a

nuestro alrededor. Todo fue creado por sus manos.

—¡Vaya! ¡Ese sí que es mi héroe!



ORACIÓN

¡Dios, tú eres mi héroe Todopoderoso, y te amo!

ACTIVIDAD

1) ¿Quién es tu héroe?

2) Dibuja algo que Dios creó y que te parece más impresionante.



Día 103

Nuevos comienzos

Fíjense en que yo hago algo nuevo, que pronto saldrá a la luz. —Isaías
43:19

Hoy, en la iglesia, un misionero contó el testimonio de su vida. Dijo que

cuando era niño, sus padres murieron en un accidente y no tenía otros

parientes, así que tuvo que ir a vivir a un orfanato.

Él ya había oído hablar de Jesús y oraba todos los días, incluso siendo un

niño, para que Dios le diera una nueva familia.

Después de un año entero orando, cuando ya tenía nueve años, una

familia lo adoptó, y desde entonces, lo han tratado con mucho cariño. El

misionero alaba a Dios porque hoy sus hijos tienen abuelos, tíos y primos.

Dijo que todos los días da gracias a Dios por el nuevo comienzo de su

historia.

Me sentí muy feliz por él. Porque al �nal, la familia es genial, ¿no? Y papá

comentó en casa que nuestro Señor también es un Dios de nuevos

comienzos. Él no nos deja frustrados.



ORACIÓN

Señor, si un día lo necesito, ya sé que puedo contar contigo para
comenzar de nuevo.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez necesitaste comenzar algo de nuevo?

2) ¿Cómo fue esa experiencia?



Día 104

Dedicación

Unos a otros se ayudaron; entre vecinos y parientes se animaron. —
Isaías 41:6

Hoy hubo un almuerzo especial en la iglesia y mamá era la responsable del

equipo de limpieza de la cocina.

Cuando terminó el almuerzo, un equipo de solo seis personas comenzó a

trabajar.

Durante la limpieza, una de las voluntarias se cortó la mano y tuvo que ir

con su marido al hospital para que la curaran.

Con dos personas menos, el trabajo se volvió más difícil, pero nadie se

rindió.

Todos se quedaron hasta que recogieron la última cuchara.

Al �nal, mamá llamó a sus ayudantes y dijo:

—Queridos amigos, alabo a Dios por sus vidas y su dedicación. Estamos

cansados, pero el esfuerzo de cada uno ha hecho que este tiempo sea más

fácil. Yo sola no habría conseguido hacer todo esto, y ustedes han sido mis

compañeros, lo que prueba el amor de Dios en sus vidas. ¡Muchas gracias!



ORACIÓN

Querido Dios, que yo sea una persona dedicada en todo lo que haga
para alabar tu nombre.

ACTIVIDAD

1) ¿Eres una persona dedicada en tus estudios?

2) Y en las tareas de casa, ayudando a tus padres, ¿eres dedicado?



Día 105

Él está vivo

A ustedes, él les dio vida cuando aún estaban muertos en sus delitos y
pecados. —Efesios 2:1

Hoy es un día festivo y hemos ido a almorzar a casa del tío Lucio. Él reunió

a toda la familia para tener un día feliz.

Durante el almuerzo, el abuelito dio gracias por el alimento y recordó el

día que se celebra la muerte de Jesús. Dijo que a pesar de parecer una locura,

es un día muy feliz. No pude resistirlo e interrumpí:

—Abuelito, perdona que moleste, pero, ¿cómo puede ser feliz el día de la

muerte de alguien?

—¿Sabes? La muerte de Jesús no fue como las demás. Él fue condenado

por los pecados que cometió toda la humanidad, y murió para que

pudiéramos tener vida eterna. La muerte es algo muy triste; y en realidad,

cuando Cristo murió, hubo mucho sufrimiento. Pero resucitó al tercer día, y

por eso, estamos felices. ¡Él nos ha dado de nuevo la oportunidad de ir al

cielo!



ORACIÓN

Querido Jesús, muchas gracias porque nos das la vida eterna.

ACTIVIDAD

1) ¿Por qué murió Jesús?

2) ¿Existe un amor mayor que el de Jesús, que entregó su propia vida por nosotros?



Día 106

El último ensayo

… háganlo todo para la gloria de Dios. —1 Corintios 10:31

Hoy fue el último ensayo para la función de mañana. Todos esperan lo mejor.

Cuando, por �n, la orquesta y el coro consiguieron terminar sin errores

la canción más difícil, todos estaban tan animados que comenzaron a

aplaudir.

En ese momento, el pastor aprovechó para tomar el micrófono y pedir

una cosa muy interesante:

—Queridos músicos y cantantes, ¡felicitaciones a todos! Gracias a su

esfuerzo, la función de mañana será inolvidable. Pero me gustaría pedir que

no olvidemos el gran objetivo de este trabajo, que es hablar a las personas,

de una forma diferente, del inmenso poder y amor de nuestro Señor Jesús.

¡Vamos a aprovechar la ocasión para que nuestro Redentor sea exaltado y no

nosotros!

Todos aplaudieron de nuevo, pero esta vez… ¡era para Jesús!



ORACIÓN

Querido Jesús, quiero aprovechar todas las oportunidades que tenga
para alabarte y honrarte.

ACTIVIDAD

1) ¿Cómo puedes adorar a Jesús cada día?

2) Recuerda alguna oportunidad que aprovechaste para adorar a Jesús.



Día 107

¡Pascua!

No está aquí, pues ha resucitado, como él dijo. —Mateo 28:6

Por �n llegó el día de la presentación del musical de Semana Santa.

Durante el día, la iglesia se llenó de actividad. Músicos a�nando

instrumentos, el coro calentando la voz, personas preparando las ropas para

la función… Por la noche, ¡la iglesia estaba llena!

Durante la función, papá participó en un cuarteto especial y cantó una

canción que explicaba la diferencia entre la Navidad y la Pascua, y decía así:

«Celebramos el nacimiento de Cristo en Navidad porque nos trajo la

esperanza de la salvación, pero es en la Pascua cuando recordamos nuestro

nuevo nacimiento, porque a través de su muerte y resurrección, Jesús nos

dio una vida nueva al perdonar nuestros pecados y conquistar para nosotros

el derecho de que vivamos en el cielo. ¡Ahora somos verdaderamente libres!

¡Viva la Pascua!

Finalmente, entendí lo que signi�caba la Semana Santa y la Pascua.



ORACIÓN

Jesús, gracias por entregarte en la cruz por mis pecados y conquistar
para mí la salvación.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya aceptaste a Jesús como Salvador?

2) Explica qué significa la Semana Santa y la Pascua.



Día 108

La persona adecuada en el lugar exacto

… Puesto que Dios te ha hecho saber todo esto, no hay nadie tan
inteligente y sabio como tú. —Génesis 41:39

Papá y mamá conversaban después de la cena.

—Antonio es realmente la persona adecuada para dar la bienvenida en

los cultos de la iglesia, ¿verdad? —dijo papá.

—¡Seguro! Nadie logra ser tan amable y atento con todas las personas

que llegan —respondió mamá.

—Y nadie consigue ver como él los lugares libres más escondidos.

Cuando recibe a las personas, nadie tiene que esperar para sentarse.

—Es verdad. ¿Y qué piensas de Livia y Mauricio cuando fueron los

responsables de los eventos de familia?

—Me gustaron. Su familia es preciosa y un buen ejemplo para todos, sin

contar con que son creativos y hacen unas �estas muy bonitas. ¡Creo que va

a andar bien!

—¡Qué sabio es Dios! Hizo a las personas distintas para que cada uno a

su manera, pueda contribuir en la vida de otros.

—Y Él hace todo eso para que nos bendigamos unos a los otros. El amor

de Dios es especial.



ORACIÓN

Dios mío, ayúdame a ver cómo puedo ser de bendición para la vida de
mis amigos.

ACTIVIDAD

1) ¿Cómo puedes ser de bendición para la vida de alguien?

2) Recuerda el nombre de alguien que fue de bendición en tu vida y explica por qué.



Día 109

¡Un desastre!

Que no difamen a nadie ni sean pendencieros, sino amables; que
muestren toda mansedumbre para con todos los hombres. —Tito 3:2

La profesora de lengua nos entregó un trabajo muy grande para hacer en

grupo. Hoy comenzamos a dividir las tareas, ¡pero fue un desastre!

Nadie se entendía. Todos querían ocuparse de la misma tarea y nadie

sabía todo lo que había que hacer.

Cuando la profesora se dio cuenta de la confusión, vino a ayudarnos y

nos dio varias sugerencias y orientaciones que nos ayudaron a organizar

todo.

Se lo conté a papá y me dijo que es fácil confundirse y complicar todo,

pero que es difícil organizarse. El único que tiene facilidad para ordenarlo

todo es Jesús, porque Él trae paz al corazón de las personas que, luego,

logran organizarse. Me dijo también que podemos ayudar a disminuir los

desastres cuando somos personas bondadosas y amables con los demás.

Tiene razón, si evitamos pelear y discutir, ¡no se vuelve todo un desastre!



ORACIÓN

Señor, gracias por darme paz y ayudarme a resolver mis problemas.

ACTIVIDAD

1) ¿Sientes paz en tu corazón?

2) ¿Confías en que Dios está ayudándote de verdad en momentos de confusión?



Día 110

¿Quién está en el centro?

Hacer tu voluntad, Dios mío, me agrada… —Salmo 40:8

Siempre que intento que toda mi familia acepte mi voluntad, mamá me dice:

—¡Arturo, tu ombligo no es el centro del mundo!

¡Nunca entendí esa frase!

Hace unos días, cuando quise que todo el mundo viera la película que me

gustaba a mí, aproveché para preguntarle qué quería decir con esa frase. Ella

me explicó:

—Hijo, todos nosotros tenemos gustos, maneras y obligaciones

diferentes, y muchas veces, sin darte cuenta, intentas forzar a que todos

quieran exactamente lo que a ti te gusta.

—¿Qué quieres decir?

—¿Los planetas no giran alrededor del sol? Parece que tú eres el sol y que

todos nosotros debemos girar alrededor de ti, cumpliendo solo tus deseos.

—¿De verdad hago eso, mamá?

—Sí, lo haces, pero debes entender que nuestro sol es Dios. El único que

orienta todo lo que hacemos en nuestra vida es Él. Entre nosotros, debemos

siempre respetar la voluntad y el espacio de los demás.



ORACIÓN

Señor, ayúdame a vivir en el centro de tu voluntad.

ACTIVIDAD

1) ¿Respetas la voluntad de las otras personas?

2) ¿Cómo podemos colocar en primer lugar la voluntad de Dios?



Día 111

La conexión con la vida

Nos salvó […] por la renovación en el Espíritu Santo. —Tito 3:5

Mi abuelo ama al Espíritu Santo y siempre dice que el Consolador vino en

buena hora.

Le pedí que me explicara qué signi�caba «en buena hora».

—Mira, Arturo. Cuando Jesús subió al cielo después de resucitar, dijo

que no nos dejaría solos y que mandaría a alguien. ¿Recuerdas a quién?

—¡El Consolador!

—Exacto. ¿Y quién es el Consolador?

—El Espíritu Santo.

—Así es.

—Pero ¿por qué dices que Él vino «en buena hora»?

—Porque Él permanece aquí con nosotros mientras Jesús está

preparando nuestra casa allí en el cielo. Y aquí el Espíritu Santo trabaja

mucho para guiarnos en el camino al cielo. Él es nuestro guía. ¿Has pensado

qué sería de nuestra vida sin Él?

—Ah, abuelito, no funcionaría. Papá dice que es Él quien nos ayuda a

entender lo que está escrito en la Biblia. El Espíritu Santo es muy importante

para nuestra vida diaria.

El abuelito se puso muy contento cuando respondí eso.



ORACIÓN

Dios, gracias por el Espíritu Santo que nos guía todos los días.

ACTIVIDAD

1) ¿Crees en el Espíritu Santo?

2) ¿Sabías que, si tienes a Cristo como Salvador, esa «voz en tu interior» que siempre te
hace recordar lo correcto es el Espíritu Santo ayudándote?



Día1 112

Hora de morir

… Vendrá el tiempo cuando todos los que están en los sepulcros oirán
su voz. —Juan 5:28

Dentro de poco, el abuelito cumplirá 60 años, y hoy hablamos sobre eso.

—Vaya, abuelito, hice el cálculo y ¡has vivido casi ocho veces más que yo!

—¡Cierto! Eres bueno en matemáticas.

—¿Ya eres viejo?

—Bueno, ya falta poco para jubilarme.

—¿Te falta poco para morirte?

—¿Quieres que muera?

—¡Claro que no, abuelito! Pero quería saber si falta poco.

—Arturo, hoy en día las personas viven muchos años. Hay gente que

llega a cumplir 100 años.

—¡Vaya!

—Ya ves. Si logro llegar hasta esa edad, va a ser genial, ¿verdad?

—¡Claro!

—De todas formas, no tengo miedo de morir, ya que tengo una casa allá

en el cielo, gracias a Jesús. Entonces, por eso, no tengo prisa, pero tampoco

tengo miedo, porque cuando muera, ¡tengo la certeza de que voy al cielo!



ORACIÓN

Dios, gracias por preparar un lugar para mí en el cielo.

ACTIVIDAD

1) ¿Estás preparado para encontrarte con Jesús en el cielo?

2) ¿Por qué el abuelo de Arturo no tiene miedo de morir?



Día 113

Para la gloria de Dios

… Esta enfermedad no es de muerte, sino que es para la gloria de
Dios… —Juan 11:4

–Mamá, ¿por qué en el último culto, cuando el pastor oró por la cura de la

señora Neusa, pidió que fuese para la gloria de Dios? Cuando somos

curados, ¿no es para que vivamos más y mejor? ¿Qué tiene que ver la gloria

de Dios con eso?

—Arturo, si les dices a tus amigos que Dios es poderoso incluso para

curar a una persona, ¿lo creerán sin dudar?

—No sé, mamá, puede que sí, puede que no…

—¿Y si ellos ven a alguien que es curado o a alguien que Dios curó?

—¡Ah, así es diferente! Entonces, sí que lo creerán.

—Por eso, cuando le pedimos a Dios que cure a alguien para su gloria, es

porque creemos que eso ayudará a que mostremos a otras personas lo

poderoso que es el Señor.

—Ah, de acuerdo. Ahora ya entiendo que todo lo que pasa en nuestra

vida debe ser para la gloria de Dios.

—¡Eso es, hijo!



ORACIÓN

Dios, te alabo porque creo que eres todopoderoso.

ACTIVIDAD

1) ¿Crees en el inmenso poder Dios?

2) ¿Conoces a alguien que fue curado por el poder de Dios?



Día 114

El momento justo

… Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo. —1 Juan
5:11

–Arturo, ¿es verdad que le preguntaste al abuelo Augusto si va a morir?

—¡Sí, mamá!

—¡Pero no es agradable preguntarle eso a las personas!

—¿Por qué? ¿La muerte no es algo que sucede todos los días?

—Es natural, pero no es agradable. Nadie tiene deseo de morir ni prisa

para que llegue ese día.

—Ah, pero el abuelo me aseguró que no tiene ningún problema con eso.

Dijo que no tiene prisa, es verdad, pero también habló de que cuando

suceda, ¡va a partir feliz porque sabe que va a pasar la eternidad al lado de

Jesús!

—Es verdad. Para los que creemos en Jesús, la muerte es solo un paso

para el cielo. Pero hijo, voy a darte un consejo. No preguntes ese tipo de

cosas a las personas. Puede no gustarles, ¿de acuerdo?

—De acuerdo. No lo haré más.



ORACIÓN

¡Querido Dios, gracias porque sé que un día estaré para siempre
contigo!

ACTIVIDAD

1) ¿Cómo imaginas que es el cielo?

2) ¿Qué es lo primero que quieres hacer cuando llegues allí?



Día 115

Análisis de sangre

… Dios dispone todas las cosas para el bien de los que lo aman… —
Romanos 8:28

Mamá nos llevó al laboratorio para un análisis de sangre.

La enfermera apareció con una jeringuilla enorme, y yo intenté, por

todos los medios, convencer a mamá de que me encontraba bien.

—Mamá, ¡estoy fenomenal! No me duele nada. No necesito ese análisis.

Pero ella respondió que era para prevenir.

—¿Qué es prevenir?

—Es un cuidado que tomamos para evitar caer enfermos. En vez de

tratar la enfermedad, investigamos sus causas y eliminamos cualquier

posibilidad de que aparezca.

—¿Pero cuál es la ventaja si, aun así, tengo que ponerme una inyección?

—Es importante. Para un análisis, solo usan una inyección, pero para

curar la enfermedad, puedes necesitar muchas.

Mamá siempre tiene razón. Me enseñó que algunas situaciones en la vida

son dolorosas, pero suceden para nuestro bien y evitan cosas peores. Me dijo

que por eso, Dios permite algunas cosas que no nos gustan. ¡Todo es para

prevenir!



ORACIÓN

Dios, que yo siempre entienda que todo lo que permites en mi vida es
para mi bien.

ACTIVIDAD

1) ¿Hay alguna cosa que tu madre hace y que parece mala pero es para tu bien?

2) ¿Cómo explicas el significado de «prevenir»?



Día 116

Ejemplo de ser humano

… y vimos su gloria (la gloria que corresponde al unigénito del Padre). —
Juan 1:14

–Papá, ¿Jesús vino a la tierra solo para ser nuestro Salvador?

—Básicamente, sí, Arturo; pero durante su vida aquí, hizo otras cosas.

—¿Cuáles?

—Una de las más importantes fue revelar el amor de Dios. Al hacerse

hombre, demostró el plan de Dios para los seres humanos y dio diferentes

ejemplos de su amor.

—¿Cómo?

—Perdonando, orando, aconsejando y haciendo buenas amistades.

—Entiendo. Entonces, además de Salvador, Jesús es nuestro ejemplo de

amor y de cómo debemos vivir aquí en la tierra.

—Exacto. Si esto fuera un examen, ¡habrías tenido un diez!



ORACIÓN

Querido Jesús, quiero seguir tu ejemplo de amor aquí en la tierra.

ACTIVIDAD

1) ¿Qué actitud de Jesús quieres imitar?

2) ¿Te gusta leer sobre el ejemplo de Jesús?



Día 117

Perrito miedoso

… los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los
débiles… —Romanos 15:1

Hoy hemos ido a casa de Antonio para conocer a los cachorros de su perrita

Muquiza. Ya tienen dos meses y son muy listos.

Cuando llegamos, Muquiza y sus cachorros estaban en el piso de arriba.

Todos bajaron menos uno. Cuando llegó a la escalera, tuvo miedo.

Entonces, su madre volvió corriendo y bajó rápido para enseñarle que

era fácil. Incluso así, Tobi no bajó. Ella volvió a hacer el mismo camino

lentamente. Tampoco así bajó. Solo cuando ella subió por tercera vez y

coloco solo una pata en el escalón de debajo, él tuvo el valor de mover una

patita. Así, consiguió bajar. ¡Fue una �esta!

Cuando se lo conté a papá, él me explicó que en el discipulado también

es así. Cuando una persona acepta a Jesús, nosotros la ayudamos poco a

poco, dando buenos ejemplos sobre cómo se anda con Dios, y así, ¡esa

persona también es amiga de Jesús!



ORACIÓN

¡Dios, enséñame a tener paciencia para ayudar a que mis amigos te
conozcan!

ACTIVIDAD

1) ¿Has ayudado a alguien para que conozca mejor al Señor?

2) ¿Tuviste bastante paciencia o te resultó muy difícil?



Día 118

Aprendiendo a amar

El amor es paciente y bondadoso… —1 Corintios 13:4

Cuando llegamos a la iglesia, el pastor conversaba con un mendigo.

Comenzó el culto y el pastor no participó.

En la salida, vi al pastor y le pregunté:

—¿Por qué no ha venido al culto?

Él me hizo otra pregunta:

—¿Conoces a Moisés?

—¿El de la Biblia?

—No, aquel joven que hablaba conmigo antes del culto.

—No lo conozco.

—Yo tampoco lo conocía, pero apareció por aquí y pidió ayuda. Me

contó que es adicto a las drogas y que lo echaron de casa por eso. Dijo que

no le importaba a nadie y yo le aseguré que Dios lo amaba. Me pidió una

prueba.

—¿Se la dio?

—Lo cuidé. Lo llevé a un centro de recuperación y voy a acompañarlo

durante el tratamiento.

—¿Y eso es una prueba de que Dios lo ama?

—¡Claro! Si digo que tengo el amor de Dios en mí y yo le muestro amor a

Moisés, entonces él ve el amor del Señor en mi ejemplo. ¿Entiendes?

—¡Perfectamente!



ORACIÓN

Señor, que mis actitudes hagan que las personas crean en tu gran amor.

ACTIVIDAD

1) ¿Cómo puedes demostrar el amor de Dios a otras personas?

2) ¿Crees que Dios te ama?



Día 119

Preguntas

… manténganse siempre listos para defenderse, con mansedumbre y
respeto, ante aquellos que les pidan explicarles la esperanza que hay en

ustedes. —1 Pedro 3:15

La profesora de lengua pidió que hiciéramos una redacción sobre el mayor

tesoro que tenemos en la vida. Hoy, nos devolvió las redacciones corregidas

y eligió a algunas personas para que leyeran sus textos. Yo fui uno, y ella

explicó el motivo:

—Arturo, casi todos tus compañeros escribieron que el mayor tesoro que

tienen son sus familias, sus madres o algunos regalos que recibieron de sus

abuelos. ¿Sabes que tú fuiste el único que dijo que Dios es tu mayor tesoro?

¿Por qué?

—Porque mis padres me enseñaron que todas las cosas fueron creadas

por Dios y que Él lo hizo todo porque me ama. Incluso mandó a su propio

Hijo, Jesús, para que muriera por mí y perdonara mis pecados. Entonces,

descubrí que tengo paz y soy feliz porque Dios es mi amigo. Incluso mi

familia, a la que amo mucho, ¡fue Él quien me la dio! Él es, sin duda, mi

mayor tesoro.



ORACIÓN

Dios, tú eres el regalo más precioso que recibí en mi vida.

ACTIVIDAD

1) ¿Cuál es tu mayor tesoro?

2) ¿Consideras que Dios es tu tesoro?



Día 120

Momentos difíciles

… ¿Por qué tienen tanto miedo? ¿Cómo es que no tienen fe? —Marcos
4:40

Papá nos llevaba al colegio cuando un automóvil pasó con el semáforo en

rojo y vino, a toda velocidad, en dirección a nosotros.

Papá reaccionó rápido, y mientras giraba el volante para evitar el

accidente, dijo en voz alta:

—¡Jesús, cuídanos!

A pesar de la imprudencia del otro conductor, no sucedió nada grave.

Ana y yo estábamos asustados, pero papá estaba tranquilo.

Le pregunté:

—¿No tuviste miedo?

—Claro que sí. Lo que sucedió fue muy peligroso.

—¿Y por qué estás tan tranquilo?

—En esta vida, pasamos por momentos difíciles, pero creo que en todos

ellos, nuestro Dios está presente, cuidándonos.

—¿Por eso le pediste que nos cuidara?

—¡Exacto! Todos pasamos por momentos difíciles, pero los que confían

en Dios consiguen estar en paz incluso en esas situaciones.



ORACIÓN

Señor, que siempre confíe en tu protección.

ACTIVIDAD

1) ¿Confías en que Dios tiene el control de todo?

2) ¿Recuerdas alguna experiencia en la que Dios te cuidó? ¿Cuál?



Día 121

Demasiado tarde

… temamos a Dios […], no sea que alguno de ustedes parezca haberse
quedado atrás. —Hebreos 4:1

Mamá entró corriendo en mi habitación y me llamó:

—Arturo, no me di cuenta de la hora y se hace tarde para llegar a la

escuela. Tienes que ser rápido o vas a perder el autobús para la excursión al

zoológico.

Yo tenía tanto sueño que no presté atención a lo que dijo y seguí

durmiendo. Unos minutos después, mamá volvió y dijo:

—Arturo, ahora estamos más atrasados todavía. No creo que vayas a

llegar a tiempo.

Fuimos muy rápido, pero cuando llegamos a la escuela, los autobuses ya

habían salido.

¡Me quedé tan triste!

Papá dijo que cuando perdemos algo por nuestra culpa, nos sentimos

muy frustrados. También dijo que lo más grande que podemos perder, por

nuestra propia culpa, es estar cerca de Dios por toda la eternidad.

¡Le prometí a papá que siempre estaré atento!



ORACIÓN

Señor, que ninguna de mis actitudes me lleve a alejarme de ti.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya aceptaste a Jesús como tu Salvador?

2) ¡Invita a tus familiares para que acepten también la salvación en Cristo!



Día 122

Necesitar un favor

… Señor, si quieres, puedes limpiarme. —Mateo 8:2

Ana quería que papá la ayudara con un trabajo de la escuela, pero él estaba

ocupado y a ella le dio reparo interrumpirlo.

Mientras esperaba, terminó durmiéndose en el sofá.

Más tarde, cuando papá terminó su trabajo, vio que Ana dormía y

decidió llevarla a su cuarto. Entonces, ella se despertó y le dijo que tenía que

terminar su tarea y que necesitaba su ayuda. Papá se sorprendió y le

preguntó por qué no le había pedido antes que la ayudara. Después de

escuchar su explicación, él dijo:

—Hija, tú siempre serás la prioridad para mí. Nunca me enfadaré si me

pides ayuda. Aprendí eso de Dios, porque Él siempre está disponible para

sus hijos. Siempre que lo necesito, busco a Dios en oración y medito en su

Palabra. Y Él siempre me responde, me consuela y me orienta.

—Gracias, papá. La próxima vez, no tendré reparo de pedirte ayuda.



ORACIÓN

Señor, gracias por estar siempre disponible para ayudarme.

ACTIVIDAD

1) ¿Te da vergüenza pedir ayuda a otras personas?

2) ¿Alguna vez has necesitado la ayuda de Jesús?



Día 123

La nueva casa del árbol

No busque cada uno su propio interés, sino cada cual también el de los
demás. —Filipenses 2:4

El papá de Sandro construyó una casa increíble en el árbol de su jardín. Toda

nuestra pandilla se reunió para jugar en la nueva «residencia» de Sandro.

Como hacía mucho calor, salí para buscar agua. Uno de mis amigos cerró

la puerta y esta se atascó con todos ellos adentro.

Menos mal que yo me quedé afuera, porque pude correr para pedir

ayuda al papá de Sandro, que vino rápidamente y consiguió abrir la puerta

con un martillo.

Cuando se lo conté a papá, me dijo que cuando estamos en una situación

difícil, siempre hay alguien con lo necesario para ayudar a otros, y que aquel

día Dios me había escogido a mí para ser esa persona.

Nos dimos un susto muy grande, ¡pero después nos reímos mucho de

todo lo que había pasado!



ORACIÓN

Señor, quiero aprovechar todas las oportunidades para ayudar a quien lo
necesite.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya has tenido el placer de ayudar a alguien?

2) ¿Cómo fue la experiencia?



Día 124

Contando las bendiciones

Que lo afirmen los redimidos por Dios, los que salvó del poderoso
enemigo —Salmo 107:2

Anoche durmió aquí en casa una amiga de Ana. Mientras desayunábamos,

Ana dijo:

—Mamá, Denise vino a dormir aquí para saber más sobre Jesús.

—¡Qué bueno, Denise! Pero ¿por qué tienes tanto interés en Jesús?

—Es que Ana tuvo un 10 en Historia, y me dijo que fue solo porque

estudió bastante y le pidió ayuda a Jesús para recordarlo todo. ¡Era mucho

para estudiar! Ella dijo que Jesús siempre la ayuda mucho y que ya le dio un

regalo muy especial, que es la salvación.

—Es cierto, Denise. Nuestro mayor tesoro es la salvación; un regalo que

Jesús nos dio y que fue muy caro. Te voy a contar todo sobre el tema, pero

antes quiero felicitar a Ana por ser agradecida a Jesús por su bondad, y por

hablar de su amor a sus amigos.

—¡Gracias, mamá!



ORACIÓN

Señor, voy a hablarles a mis amigos de tu bondad.

ACTIVIDAD

1) ¿Has recibido alguna bendición de Dios?

2) ¿Le has hablado a alguien sobre esa bendición?



Día 125

La Cena del Señor

… proclaman la muerte del Señor, hasta que él venga. —1 Corintios
11:26

Estábamos de camino a la iglesia y papá comentó que, en su opinión, el culto

de la Cena del Señor es el más especial de la iglesia.

Yo pregunté por qué.

—En todos los cultos, adoramos a Dios y escuchamos su Palabra, pero el

de celebración de la Cena del Señor es un memorial especial.

—¿Qué es un memorial?

—Es algo que homenajea y recuerda algo. Y la Cena del Señor es un

memorial porque nos lleva a recordar el gran sacri�cio que Jesús hizo en la

cruz para nuestra salvación. Siempre que tomamos el pedacito de pan que

representa para nosotros el cuerpo de Jesús y la copa con jugo de la vid que

representa la sangre que Él derramó en la cruz, recordamos aquella

maravillosa actitud de amor por nosotros.

—¡Qué bonito, papá! ¿Y quién inventó ese memorial?

—Ah, eso está escrito en la Biblia, en Mateo 26. Fue Jesús mismo, un

poco antes de que lo apresaran.

—Ya entiendo. ¡Qué bueno!



ORACIÓN

¡Jesús, gracias por entregar tu vida en la cruz por nosotros!

ACTIVIDAD

1) ¿Ya has participado en algún culto de la Cena del Señor?

2) ¿Cuál es el mensaje más hermoso al celebrar la Cena del Señor?



Día 126

La mejor nota de la clase

Quien se quiera vanagloriar, que se vanaglorie de entenderme y
conocerme… —Jeremías 9:24

Llegué a casa contento.

—Mamá, me han dado la nota más alta en el examen de matemática. ¡Fui

el único de mi clase!

—Estoy muy contenta por ti.

—¡Estoy muy orgulloso!

—¡Cuidado! El orgullo es un sentimiento peligroso.

—¿Por qué?

—Porque casi siempre, viene acompañado de sentimientos como

ingratitud y egoísmo.

—¿Qué quieres decir?

—¿Recuerdas que un día antes del examen, mientras estudiabas, le

pediste a Dios que te ayudara?

—Sí.

—Bueno, cuando llegaste orgulloso de tu resultado, no percibí gratitud a

Dios por su ayuda. Otra cosa, presumiste de ser el único en tener un 10. ¡Eso

no es motivo de alegría! ¡Sería mejor que todos consiguieran la mejor nota!

¡Querer ser el único en tener buenos resultados es egoísmo!

—¡Me siento avergonzado!

—No te sientas así, pero recuerda que en la vida solo debemos estar

orgullosos de conocer a Dios. Todo otro tipo de orgullo puede ser muy

malo.



ORACIÓN

Dios, que siempre me acuerde de que existo para que tú seas glorificado
y no yo.

ACTIVIDAD

1) ¿Te has sentido orgulloso de algo?

2) ¿Por qué debemos evitar el sentimiento de orgullo?



Día 127

Vida espiritual

Aunque mi cuerpo y mi corazón desfallecen, tú, Dios mío, eres la roca de
mi corazón… —Salmo 73:26

Papá, ¿recuerdas que te dije que me estaba esforzando en leer todos los días

la Biblia pero que había fallado?

—Lo recuerdo, Arturo. ¿Por qué?

—Ay, papá. Es que volví a fallar. ¡Me parece tan difícil conseguir hacerlo

todos los días!

—Lo entiendo. A mí también me resulta difícil leer la Biblia.

—¿A ti también?

—¡Claro! Todos tenemos di�cultades para organizar nuestros quehaceres

diarios y dedicar un tiempo para Dios.

—¿Por qué?

—Es que a veces, nuestro cuerpo no entiende la necesidad de nuestro

espíritu. Entonces, sentimos sueño, cansancio, y dejamos de orar y leer la

Palabra. ¡Pero eso es peligroso! Nuestro espíritu también necesita

alimentarse. Si nos quedáramos sin bebida ni comida, moriríamos; y nuestra

vida espiritual no es diferente. Si no recibimos la Palabra de Dios, ¡nos

debilitamos hasta que nuestra fe se adormece!



ORACIÓN

Dios, que dedique más tiempo a acercarme a ti y a conocer tu Palabra.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gusta orar y leer la Biblia?

2) ¿Qué es lo que más te cuesta cuando intentas orar o leer la Biblia?



Día 128

Personas que me gustan

Y eso eran algunos de ustedes, pero ya han sido lavados […] en el
nombre del Señor Jesús… —1 Corintios 6:11

Durante el recreo, mi clase decidió votar para saber quién de nosotros era el

más querido.

Para mi sorpresa, ¡fui el más votado!

Sandro dijo que me votó porque soy amigo de todos y no digo mentiras.

Adriana recordó el día en que repartí la caja de bombones con todos. ¡Y

Patricia dijo que no tengo defectos!

¡No sabía qué decir! En realidad, tengo muchos defectos. Hace poco,

mamá me riñó un poco porque fui orgulloso y egoísta.

Entonces, me acordé de una cosa que papá dijo, y decidí contárselo a mis

compañeros.

—Chicos, se lo agradezco, pero debo avisarles que no soy perfecto. Tengo

muchos defectos. La diferencia, tal vez, es que aprendí que cuando me

arrepiento de mis errores, ¡Jesús me perdona! Y también aprendí que ser

como Él me hace más feliz. Entonces, todos ustedes pueden ser como yo,

amigos de Jesús y perdonados por Él.



ORACIÓN

Dios, que siempre recuerde que no soy perfecto.

ACTIVIDAD

1) En tu opinión, ¿cuál es tu mayor defecto?

2) ¿Cómo puedes corregir ese defecto?



Día 129

Cumplir promesas

Estableceré mi pacto contigo y con tus descendientes. Será un pacto
perpetuo, y yo seré tu Dios y el de tu descendencia. —Génesis 17:7

Ya eran las ocho, y toda la familia, así como los mejores amigos del abuelo,

estábamos reunidos en un restaurante que a él le gusta mucho, esperando

que llegara.

Él creía que iba a cenar solo con la abuela.

¡La decoración era muy bonita y la torta era gigante!

Cuando entró, cantamos para felicitarlo y explotamos algunos globos. Se

emocionó mucho.

A la hora de cortar la torta, dijo:

—Este es un día especial que celebro al lado de las personas que amo y

con la presencia de mi Dios, que desde el día en que acepté a su Hijo como

Salvador, hizo una alianza conmigo. Yo sé que Él nunca va a romper esa

alianza, ¡y le estoy muy agradecido por eso!

Más tarde, le pedí al abuelo que me mostrara cuál era la alianza que Dios

había hecho con él. Me explicó que esa alianza era la salvación en Jesús y la

promesa de Dios de llevarlo al cielo y también de cuidarlo aquí en la tierra.

Me sentí muy feliz porque yo también tengo esa alianza con Dios.



ORACIÓN

Dios, gracias por tu alianza con tus hijos.

ACTIVIDAD

1) ¿Has hecho alguna alianza con alguien?

2) ¿Has hecho alguna alianza con Dios?



Día 130

Buena apariencia

¡Fariseo ciego! Limpia primero el vaso y el plato por dentro… —Mateo
23:26

Solo faltaban cinco minutos para que la familia saliera. Corrí al baño, me

mojé el cabello, me lavé la cara y me puse ropa limpia.

Cuando llegué a la sala, mamá, que no es tonta, se me acercó y me

preguntó:

—¿Jugaste hoy al fútbol, Arturo?

—Ahá.

—Lo noté por el olor.

—¿Qué olor?

—Ese olor de desodorante vencido.

¡Me descubrieron!

—Ay, mamá, no tuve tiempo de ducharme.

—Hijo, todo lo que disfraza otra cosa es mentira. Incluso pareces limpio,

pero cuando nos acercamos a ti, el olor demuestra que no te duchaste.

—Eso es cosa de fariseo, ¿no, mamá?, dijo Ana.

—¿Qué fariseo?

Entonces, mamá me explicó que en la época de Jesús, algunos fariseos

eran hombres religiosos que no tenían buen corazón pero hacían cosas

buenas para parecer que eran buenos. Su intención era parecer buenos, pero

en su corazón, no les importaba serlo.



ORACIÓN

Dios, sé que a veces intento parecer algo que no soy. ¡Ayúdame a
cambiar!

ACTIVIDAD

1) ¿Has intentado parecer algo que no eres?

2) ¿Has pensado que alguien era de una manera y no era verdad?



Día 131

¿Se puede escapar?

… Dios es fiel y no permitirá que ustedes sean sometidos a una prueba
más allá de lo que puedan resistir… —1 Corintios 10:13

Sandro se sentó desanimado junto a mí. Acababa de enseñarles a sus padres

una advertencia por haber pintado la pared de la escuela.

—Mis padres se decepcionaron de mí. No consigo hacer nada bien —me

dijo.

—Ay, Sandro, ¿pero por qué estropeaste la pared de la escuela?

—Ah, es que los chicos me provocaron diciendo que era un cobarde.

Tuve que demostrarles que soy valiente.

—¿Sabes? Mi padre me enseñó que en la vida, nunca sufrimos una

tentación mayor de lo que podemos soportar.

—¿Qué es la tentación?

—Es la oportunidad de hacer algo mal. Siempre que aparece una,

también hay una oportunidad de escapar. Intenta recordar un momento en

el que podrías haber huido de aquella situación.

—Hmmm… la profesora pasó por el pasillo y me pidió que la ayudara a

cargar unas cajas, pero no fui.

—¿Ves? El secreto es orar y pedir que Dios te muestre cómo escapar

cuando seas tentado.

—Gracias, Arturo. ¡Lo intentaré la próxima vez!



ORACIÓN

Dios, cuando sienta la tentación de hacer algo malo, ayúdame a huir.

ACTIVIDAD

1) ¿Has hecho alguna cosa mala que podrías haber evitado?

2) ¿Has conseguido escapar de hacer algo malo?



Día 132

Hablar de Jesús

… al estar entre ustedes me propuse no saber de ninguna otra cosa,
sino de Jesucristo, y de éste crucificado. —1 Corintios 2:2

Un amigo me preguntó qué cosas estaban prohibidas en mi religión.

—¿Qué quieres decir?

—Ah, es que mi hermano mayor siempre dice que la religión solo existe

para prohibir un montón de cosas y dejar tristes a las personas.

—¡Pero yo soy muy feliz y no tengo nada prohibido!

—¡Claro que tienes! No puedes mentir ni decir palabrotas.

—Vaya, pero eso no debería hacerlo nadie. ¿Qué tiene de bueno mentir e

insultar?

—Es verdad… nada.

—¿Ves? No tengo nada prohibido, pero después de que conocí a Jesús,

deseo amar y respetar a las personas como Él lo hace. Por eso, intento no

mentir ni ofender a nadie. ¿Sabes? No tienes que preocuparte con la religión.

Preocúpate de conocer a Jesús, porque su amor por nosotros es maravilloso.

—Por la forma en que hablas, ¡Jesús parece ser muy bueno!



ORACIÓN

Dios, que siempre me acuerde de hablar de tu amor.

ACTIVIDAD

1) ¿Le has hablado a alguien del amor de Jesús?

2) ¿Has tenido que discutir de religión con alguien?



Día 133

Saber y hacer

… yo les he enseñado los estatutos y decretos […] para que los
cumplan… —Deuteronomio 4:5

Mi hermana terminó de comer y se levantó de la mesa sin retirar su plato. Yo

protesté, y Ana volvió y retiró el plato. Cuando ella se fue, mamá me

preguntó.

—¿Por qué te enojaste con Ana?

—Ehh, porque es lo correcto, ¿no?

—Lo es, pero tú siempre te olvidas de retirar tu plato. ¿Sabes, hijo?

Cuando te veo reñir a Ana, me doy cuenta de que has entendido la regla,

pero no logras cumplirla. Sabes que debes retirar el plato, pero todavía no

has desarrollado ese hábito.

—Ten paciencia conmigo, mamá. Me acostumbraré a hacerlo.

—Pero hoy quiero que pienses en toda tu vida. Ya sabes muchas cosas, y

aún aprenderás más, especialmente sobre Jesús y sus mandamientos. Pero es

importante que no sea solo conocimiento, sino que también lo pongas en

práctica. Es más importante que lo hagas y no que solo lo sepas, ¿entiendes?

—Entiendo.



ORACIÓN

¡Querido Dios, ayúdame a poner en práctica todo lo que aprendo en tu
Palabra!

ACTIVIDAD

1) ¿Hay algo que sabes que debes hacer pero no lo cumples?

2) ¿Cómo puedes lograr ese desafío?



Día 134

Dios es genial

Tú, Señor, diste forma a mis entrañas; ¡tú me formaste en el vientre de
mi madre! —Salmo 139:13

Selma, una amiga de mamá, acaba de tener una hija, Laura.

Hoy las visitamos, y mamá se derritió cuando tomó a la pequeña en

brazos.

—¡Qué linda! ¡Qué mirada más inteligente!

Me acerqué y pensé en tomarla en mis brazos, pero es tan pequeña que

tuve miedo de romperla.

—¡Mamá, es linda! ¡Sus manos y sus deditos son tan pequeños!

—¡Es verdad, Arturo! Cuando veo un bebé, me hace recordar que Dios es

perfecto y magní�co en su creación. Esta niña tuvo el tamaño de un grano

de arroz, y ahora está así. Y un día será como tú, y quizá sea más alta que yo.

¿No es increíble pensar que Dios creó y diseñó cada parte de su cuerpo, e

incluso las habilidades y los talentos como cantar, pintar o hacer deporte?

—¡Es increíble de verdad! ¡Dios es genial!



ORACIÓN

Dios, tu creación es maravillosa. ¡Gracias por ser nuestro Creador!

ACTIVIDAD

1) ¿Has visto de cerca a algún bebé? ¿Qué es lo que más te llamó la atención?

2) ¿Qué parte de tu cuerpo es la que más te gusta?



Día 135

Trabajo de mamá

He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.
—2 Timoteo 4:7

Papá, Ana y yo nos despertamos temprano y preparamos una bandeja

maravillosa con el desayuno para mamá.

Entramos en su habitación haciendo mucho ruido; y ella se despertó

feliz, sonriendo y despeinada.

Mientras comía, le dijimos lo felices que éramos por tenerla como madre.

Ella sonrió:

—¡Es fácil ser mamá de hijos tan especiales! Pero mi trabajo acaba de

empezar.

—Tú solo dejarás de trabajar cuando nos casemos, ¿no?

—¡Claro que no! ¡Solo pararé cuando me vaya a vivir al cielo!

—¿Quieres decir cuando te mueras?

—¡Exacto! Entonces diré como Pablo: «He peleado la buena batalla, he

acabado la carrera, he guardado la fe».

—¿Qué signi�ca eso?

—Signi�ca que mi carrera al cielo incluye educarlos a ustedes en todos

los caminos de Dios y hablar de su amor a todas las personas a mi alrededor,

pero principalmente, amar al Señor con todo mi corazón.

—¡Vaya! ¡Qué esfuerzo!

Y saltamos a abrazarla deseándole un feliz día de la madre.



ORACIÓN

Dios, ayúdame a esforzarme en mis actividades tal como lo hace mamá.

ACTIVIDAD

1) ¿En qué actividad del día te esfuerzas más?

2) ¿Te gusta esforzarte en las cosas de la iglesia?



Día 136

¡Basta de añoranza!

Dios enjugará las lágrimas de los ojos de ellos, y ya no habrá muerte […]
porque las primeras cosas habrán dejado de existir. —Apocalipsis 21:4

–Abuelito, ya hace dos meses que murió el abuelo de mi amiga. Ayer

hablamos y ella me dijo que lo echa mucho de menos y que nunca va a

olvidarlo. ¿Cómo podemos vivir felices si muere alguien a quien amamos?

—¿Sabes, Arturo? La añoranza es uno de los sentimientos más tristes que

existe y todo el mundo va a tener que convivir con ella algún día. Es verdad

que a medida que el tiempo pasa, la añoranza dolerá menos y tu amiga va a

recordar con más alegría los días que fue feliz junto a su abuelo. Ahora,

¿sabes cuál es nuestra mayor esperanza?

—No. ¿Cuál?

—Nuestra esperanza es que en el cielo no habrá tristeza. Tenemos la

seguridad de que el día que vayamos allí, no sentiremos ningún dolor ni

sufrimiento… ¡ni añoranza!

—¡Qué bueno, abuelito! Voy corriendo a decírselo a mi amiga.



ORACIÓN

Dios, gracias por preparar un lugar tan especial como el cielo, ¡donde no
existe la tristeza!

ACTIVIDAD

1) ¿Qué crees que es lo que más te gustará en el cielo?

2) ¿Qué quieres olvidar cuando llegues al cielo?



Día 137

Los consejeros

Los planes fracasan por falta de consejos, pero triunfan cuando hay
muchos consejeros. —Proverbios 15:22

Papá vio un reportaje sobre la importancia de veri�car la fecha de caducidad

del extintor del automóvil.

Después, llamó al abuelo, quien le comentó que estaba en la estación de

combustible cambiando el extintor.

En el camino hacia la escuela, vimos una publicidad sobre la importancia

del extintor.

En cuanto paramos para cargar combustible, un joven preguntó si podía

mirar la caducidad del extintor. Entonces, papá descubrió que ya había

caducado. Por supuesto, papá lo cambió.

En cuanto salimos, la policía nos detuvo en un control y comprobó la

validez del extintor. Como todo estaba en orden, no tuvimos problemas.

Después de eso, papá comentó que Dios encontró la manera de mostrar

que el extintor estaba caducado y que Él siempre consigue enviarnos

consejeros. Por eso, ¡debemos ser sabios y aceptar sus consejos!



ORACIÓN

¡Dios, ayúdame a entender que hay personas que me aconsejan para mi
bien!

ACTIVIDAD

1) ¿Quién es la persona que te da más consejos?

2) ¿Aceptas esos consejos o no te gusta escucharlos?



Día 138

Creador de todo

En él fue creado todo lo que hay en los cielos y en la tierra, todo lo
visible y lo invisible… —Colosenses 1:16

–Abuelo, he leído que Dios creó todas las cosas, las visibles y las invisibles.

Las visibles son las que vemos, y las invisibles las que no vemos, ¿verdad?

—Exacto.

—¿Las invisibles son el viento y el aire?

—Sí, pero también pueden ser otras cosas que suceden y no podemos

explicar. Los milagros. Por ejemplo, imagina cuando una mujer queda

embarazada, surge un embrión del tamaño de un grano de arroz que se va

desarrollando dentro de su barriga, y que cuando nace, ya es un bebé

precioso, completamente formado.

—Ah, entiendo.

—Pero hay más. Dios creó el reino espiritual y también los sentimientos.

No podemos verlos, pero podemos sentir la paz, la alegría e incluso el

hambre. ¿Ves alguna de esas cosas? ¡Incluso esas las creó Dios!

—¡Qué bueno! ¿Verdad? ¡Dios pensó en todo! Admiro muchísimo a

Dios.

—¡Qué bien, Arturo!



ORACIÓN

Dios, gracias por ser el Creador de todo, incluso de las cosas invisibles.

ACTIVIDAD

1) ¿Recuerdas alguna otra cosa invisible que Dios ha creado?

2) De las cosas invisibles creadas por Dios, ¿cuál prefieres?



Día 139

El sueño del amigo

No hagan nada […] por vanagloria. […] háganlo con humildad y
considerando cada uno a los demás como superiores a sí mismo. —

Filipenses 2:3

Cuando comenzaron las clases, Enzo comentó que nunca tuvo una �esta de

cumpleaños y que ese era su mayor sueño.

Su cumpleaños es dentro de cuatro días, y hoy le pedí a mamá que

hiciera una torta para llevársela a la escuela. Ella aceptó y dijo:

—¡Qué bonito, Arturo! Estoy muy feliz de ver que te preocupas por los

sueños de otras personas.

—¿Qué quieres decir?

—Mira, no vas a ganar nada por ayudar a Enzo, pero él va a ponerse muy

feliz. Y a Dios le agradan las personas que se preocupan por los demás. En el

libro de Filipenses, el apóstol Pablo dijo que consideráramos a las otras

personas ¡como si fueran más importantes que nosotros!

—Ah, ¿sí? Pero mamá, ¡yo voy a estar muy contento al verlo a él feliz! Así

que, yo también salgo ganando.

—Tienes razón, pero muchas personas son tan egoístas que no entienden

que al bendecir a alguien, también son bene�ciadas.



ORACIÓN

Dios, quiero amar e interesarme siempre por los demás.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya has sido bendecido con la amistad de otra persona?

2) ¿Alguna vez te ocupaste de hacer feliz a alguien? ¿A quién?



Día 140

Fuera del campeonato

Pero los planes y pensamientos del Señor permanecen por todas las
generaciones. —Salmo 33:11

Hace dos semanas, me torcí el pie y el traumatólogo me prohibió jugar al

fútbol durante dos meses. Me quedé muy triste, porque tuve que abandonar

el campeonato más importante del semestre.

Aquel día, mamá habló conmigo:

—Hijo, no te pongas triste. Dios tiene el control de todas las cosas y ¡tal

vez sea parte de su plan que te quedes fuera de ese campeonato!

En aquel momento, no entendí lo que quería decir, porque si Dios es

amor, ¿por qué iba a hacer que yo me perdiera el campeonato?

Pero hoy recibí la noticia de que el mejor profesor de piano del país está

pasando una temporada en la ciudad y yo fui uno de los elegidos para tener

unas clases con él.

Entonces, mamá me recordó:

—¿Ves, hijo? Si estuvieras en el campeonato, no podrías aprovechar esta

oportunidad.

Mamá tiene razón. ¡Dios tiene el control de todo lo que pasa!



ORACIÓN

Dios, quiero confiar siempre en tu bondad.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez pasó algo que te puso triste?

2) ¿Has podido ver cómo Dios tal vez te bendijo con esa situación?



Día 141

Érase una vez

Pero el Señor tenía preparado un gran pez, para que se tragara a Jonás;
y Jonás estuvo en el vientre del pez tres días y tres noches. —Jonás

1:17

–Papá, una niña de mi aula dijo que la Biblia es un libro de aventuras y que

nada de lo que está escrito en ella es verdad.

—¿Y por qué dijo eso, Ana?

—Ah, ella cree que no es posible que un hombre sea tragado entero por

un pez y que luego lo vomite con vida después de tres días.

—¿Ella hablaba de Jonás?

—Así es.

—Hija, ¿quién inspiró la escritura de los libros de la Biblia?

—¡Dios!

—¿Él es mentiroso?

—No.

—Entonces, no te preocupes. A pesar de que tu amiga no crea, todo lo

que está registrado en la Biblia sucedió de verdad. Nosotros mismos hemos

visto a Dios curar a tu abuela. Los médicos ya no tenían esperanza y Dios le

devolvió la salud. ¿No fue así?

—Sí.

—Incluso aunque alguien no quiera creer, nosotros sabemos que eso

sucedió. Con la Biblia pasa lo mismo.

—Está bien, papá. Yo sigo creyendo.



ORACIÓN

¡Señor, gracias por la inspiración de tu Palabra, que nos ayuda a
conocer tu poder!

ACTIVIDAD

1) ¿Crees en lo que está escrito en la Biblia?

2) ¿Qué acontecimiento de la Biblia es el que más te gusta?



Día 142

Anclas en la tormenta

… yo soy el Señor tu Dios, y estaré contigo por dondequiera que vayas.
—Josué 1:9

El abuelito me contó que una vez estaba en un barco en alta mar, cuando los

alcanzó un huracán. Para que el barco no se despedazara contra las rocas

por culpa de los fuertes vientos, él y su amigo lanzaron el ancla.

—¿Qué es el ancla?

—Es una pieza pesada de hierro que tienen todos los barcos. Cuando

necesitamos detener el barco, la lanzamos al fondo del mar y sujeta la

embarcación. Gracias a ella, no perdimos el barco, y quién sabe, incluso

nuestras vidas.

—Vaya, abuelito, menos mal que el ancla les dio seguridad, ¿no?

—¡Sí! Con eso aprendo que la presencia de Dios y sus promesas en

nuestra vida nos dan seguridad para enfrentarnos a las situaciones difíciles

que vivimos en este mundo.

—¿Qué situaciones difíciles?

—Un buen ejemplo fue la enfermedad de tu abuela. Sufrimos mucho,

pero sabíamos que Dios estaba todo el tiempo con nosotros.

—¡Qué bueno es que Dios sea nuestra ancla!



ORACIÓN

Querido Dios, te agradezco por darme seguridad en los momentos
difíciles.

ACTIVIDAD

1) ¿Te sientes seguro con Dios?

2) ¿Qué situaciones te hacen sentir miedo?



Día 143

El cumpleaños de Enzo

¡Cómo quisiera que alguien me escuchara!… —Job 31:35

Después del recreo, cuando Enzo entró en la sala, todos le cantamos el Feliz

Cumpleaños. La torta con velas estaba en la mesa de la profesora, y las niñas

escribieron en la parte de arriba:

¡FELIZ CUMPLEAÑOS, ENZO!

¡Él se emocionó!

Mientras soplaba las velas, no podía evitar que le cayeran lágrimas, y con

di�cultad para hablar, dijo:

—¡Hoy es el día más feliz de mi vida! Le dije a Arturo que nunca tuve

una �esta, y todos ustedes se unieron para hacerme feliz.

Abrazó a todos y me dio las gracias por la sorpresa.

Cuando lo conté en casa, papá me felicitó. Dijo:

—¿Sabes, hijo? Hoy en día las personas no se interesan las unas por las

otras. Ni siquiera se escuchan. Pero tú escuchaste a tu amigo y además te

esforzarte por agradarlo ofreciéndole lo que más deseaba. ¡Yo sé que hoy

agradaste mucho el corazón de Dios!



ORACIÓN

Querido Dios, así como siempre me escuchas cuando oro, yo también
quiero escuchar más a mis amigos.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguien te ha escuchado alguna vez?

2) ¿Ya te detuviste a escuchar a alguien alguna vez?



Día 144

Más de lo que merecemos

No nos ha tratado como merece nuestra maldad, ni nos ha castigado
como merecen nuestros pecados. —Salmo 103:10

–¡Mamá, soy una de las mejores personas del mundo!

—¿Cómo?

—Lo soy, mamá. Mira: no les miento a ustedes, no discuto con las

personas mayores, no peleo con mis amigos, hablo de Jesús a las personas,

ordeno mi cuarto todos los días…

—Arturo, ¿puedo hablarte de otras características tuyas que quizá estás

olvidando?

—Sí, claro.

—A veces, también eres egoísta, y te he visto ser orgulloso e ingrato. En

ocasiones, te impacientas con tu hermana e incluso sientes rabia.

—Pero ella me provoca…

—Pero eso no hace la mejor persona del mundo…

—Tienes razón, mamá, creo que soy la peor persona del mundo.

—Hijo, no eres la mejor ni la peor persona. Pero sin duda, tú y yo

recibimos de Dios mucho más amor y cuidados de lo que merecemos

realmente. Él no nos bendice porque lo merezcamos, sino ¡porque nos ama!



ORACIÓN

Querido Dios, gracias por tu amor tan grande que recibo aun sin
merecerlo.

ACTIVIDAD

1) ¿Te sientes amado por Dios?

2) ¿Crees que mereces recibir ese amor?



Día 145

Un nombre apropiado

María tendrá un hijo, a quien pondrás por nombre JESÚS… —Mateo
1:21

–¡Mamá!

—¿Sí?

—¿Recuerdas que me explicaste que escogiste mi nombre por su

signi�cado?

—Sí, lo recuerdo.

—¿La mamá de Jesús hizo lo mismo?

—Casi.

—¿Qué quieres decir?

—En realidad, el ángel que se le apareció a José y le explicó que María

tendría un hijo aprovechó la visita para avisar que el nombre del bebé

debería ser Jesús.

—Ahora entiendo. Fue el ángel quien escogió su nombre.

—No, fue Dios quien lo escogió; el ángel solo dio el recado.

—Ah, de acuerdo. Pero mamá, ¿Dios escogió el nombre porque era

bonito o por su signi�cado?

—Las dos cosas. ¿Sabes qué signi�ca el nombre de Jesús?

—No, ¿qué?

—«¡El Señor salva!».

—Increíble. Es perfecto, porque Él es nuestro Salvador, ¿verdad?

—Exactamente. Y ese nombre nos hace recordar nuestra fe y nuestra

esperanza de salvación.



ORACIÓN

Querido Dios, gracias por enviar a Jesús con ese nombre tan bonito para
ser nuestro Salvador.

ACTIVIDAD

1) ¿Sabes el significado de tu nombre?

2) ¿Has recibido la salvación que Jesús conquistó en la cruz?



Día 146

La caída

… Entonces me sacará a la luz y gozaré de su salvación. —Miqueas 7:9
(NVI)

–¡Mamá!

—Dime.

—¿Solo seremos salvos cuando lleguemos al cielo?

—No, hijo. Somos salvos en el momento en que aceptamos a Jesús.

—¿Estás segura?

—Sí. ¿Por qué?

—Ah, porque escuché a un hermano que leía en la Biblia un versículo

que decía que Él nos sacará a la luz y que seremos salvos. Si Él nos va a llevar

al cielo, entonces… ¡esa luz es el cielo!

—No, hijo. La luz es el camino de la verdad; y lo que nos lleva a la luz es

la lectura y la meditación en la Palabra de Dios, la Biblia. El versículo habla

de la salvación de nuestra alma, pero también podría simbolizar otras

situaciones que enfrentamos en la vida y que, para soportarlas o superarlas,

muchas veces necesitamos la ayuda de Dios. Él nos concede la salvación del

alma, pero también nos libra de situaciones peligrosas y difíciles aquí en la

tierra.

—Ahora entiendo.



ORACIÓN

¡Jesús, gracias por ser mi salvación!

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez sentiste que Dios te libraba de algo cada día?

2) ¿Le has pedido ayuda a Dios para que te salve en alguna situación?



Día 147

El consuelo de Pedro

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de
misericordias y Dios de toda consolación. —2 Corintios 1:3

La abuelita hizo una torta de chocolate para nosotros, pero cuando la sacó

del horno, se quemó la mano. Le dolía tanto que empezó a llorar.

Pedro, mi primo de dos años, se puso muy triste al ver llorar a la abuelita.

Entonces, fue corriendo hasta ella, le pidió que lo tomara en brazos y la lleno

de besos.

Para la abuelita no era fácil sujetarlo, porque todavía le dolía la mano,

pero el tío Lucio no podía convencerlo que la dejara.

Al ver la escena, mamá comentó:

—Pedro no entiende lo que sucede, pero ha notado el sufrimiento de la

abuela y está haciendo todo lo posible por consolarla. Sin embargo,

nosotros, que tenemos más edad que él, muchas veces no nos damos cuenta

de que nuestros amigos cercanos necesitan apoyo. Jesús siempre nos ofrece

apoyo y consuelo, y nosotros también debemos dar ese amor a quien lo

necesita. Es una buena manera de demostrar el amor de Dios.



ORACIÓN

Querido Dios, que esté más atento a mis amigos y les ofrezca consuelo
cuando lo necesiten.

ACTIVIDAD

1) ¿Has sido consolado por alguien alguna vez?

2) ¿Has consolado a alguien?



Día 148

Seguros detrás de la puerta

Yo soy la puerta; el que por mí entra, será salvo… —Juan 10:9

Al volver de la escuela hacia casa, muchos automóviles de la policía pasaron

por delante de nosotros a toda velocidad. Había policías armados y atentos

en todas las esquinas, y las personas caminaban rápidamente y con miedo.

Fue una situación inesperada y no sabíamos lo que sucedía. Cuando

llegamos a casa y cerramos la puerta, �nalmente nos sentimos en paz y

seguros.

En ese momento, papá recordó un pasaje bíblico que dice que Jesús es la

puerta y que quien entre por Él, será salvo. Explicó que al entrar por la

puerta, nos sentimos seguros y olvidamos los problemas de afuera.

Más tarde, supimos por la televisión que en nuestro barrio habían

atracado un banco y hubo una persecución policial.

ORACIÓN

Jesús, gracias por ser la puerta de entrada al cielo, donde no sentiremos
miedo nunca más.



ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez te sentiste aliviado al llegar a casa y cerrar la puerta?

2) ¿Qué situación de la vida te hace sentir miedo?



Día 149

Descanso merecido

… Vengan conmigo ustedes solos, a un lugar apartado, y descansen un
poco… —Marcos 6:31

Era una maravillosa tarde de domingo y le pedimos a papá que saliéramos a

pasear.

Él dijo que no podía porque necesitaba descansar un poco, pero

prometió llevarnos a tomar un helado al �nal de la tarde.

Mientras papá se acostaba, yo me enfadé y le dije a mamá:

—¡Nunca hacemos nada!

—No seas injusto. Siempre que podemos, los llevamos a paseos muy

divertidos. Lo que pasa es que estos últimos días, papá ha tenido que

trabajar el doble para atender algunos compromisos y está muy cansado.

Todos necesitamos parar y descansar para poder retomar los compromisos.

¿Has pensado cómo sería tener clases todos los días, incluso el �n de

semana?

—Perdón, mamá. Fui injusto de verdad. Y realmente no aguantaría tener

clases todos los días. Ese helado al �nal de la tarde ya me va a alegrar el día.



ORACIÓN

Querido Dios, ayúdame a entender la importancia de las pausas y del
descanso.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez estuviste muy cansado?

2) ¿Cómo te sientes después de una buena noche de descanso?



Día 150

Pesca diferente

Jesús les dijo: «Síganme, y yo haré de ustedes pescadores de
hombres». —Mateo 4:19

–Papá, todavía no entiendo por qué los pescadores decidieron seguir a Jesús.

—¿Por qué, hijo?

—Porque si alguien me invitara a pescar gente, ¡pensaría que esa persona

está loca!

Papá se echó a reír.

—Tienes razón, pero Jesús tenía un propósito, y después de decir eso, les

explicó a los discípulos que Él quería que las personas tristes y sin esperanza

a causa de sus pecados volvieran a sonreír y conocieran el amor salvador de

Jesús. «Pescador de hombres» fue solo una expresión que Él usó para

explicar que la vida de los discípulos iba a cambiar completamente; antes

pescaban peces, y ahora iban a evangelizar.

—¡Ah, entiendo!

—Pero ¿sabes por qué lo obedecieron los discípulos?

—¿Por qué?

—Porque con�aban en Jesús. Cuando con�amos en Él, hablamos de su

amor a todos los que nos rodean.



ORACIÓN

Jesús, confío en ti y quiero ayudar a evangelizar a todas las personas.

ACTIVIDAD

1) ¿Has entendido la expresión «pescar personas»?

2) ¿Quieres ayudar a evangelizar al mundo?



Día 151

Fuerza de Dios

¡Todo lo puedo en Cristo que me fortalece! —Filipenses 4:13

Un amigo de papá, que es misionero, vino a cenar a casa y nos contó que el

año pasado intentó entrar con Biblias en un país donde están prohibidas.

Fue capturado por los militares y lo torturaron.

Papá explicó que la tortura es un sufrimiento que personas malvadas

causan a otras para castigarlas.

¡El amigo de papá recibió latigazos hasta sangrar!

Entonces, le pregunté:

—¿Por qué Dios permitió que aquellos hombres te hicieran eso?

—Dios ama tanto a esos hombres que me llevó para hablarles de su amor.

—¿Les hablaste del amor de Dios a los hombres que te maltrataron?

—¡Claro!

—¿Y cómo aguantaste pasar por todo eso?

—Es que Dios me dio las fuerzas necesarias para soportar todo el dolor

de aquella situación. Dios siempre nos da fuerzas para soportar las

situaciones que Él permite en nuestra vida.



ORACIÓN

Querido Dios, gracias por darnos fuerzas para vivir cada situación del día
a día.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna situación de la vida te ha hecho sentir una fuerza enorme?

2) ¿Te sientes fortalecido por Dios?



Día 152

Perdón de mamá

Yo, y nadie más, soy el que borra tus rebeliones, […] no volveré a
acordarme de tus pecados. —Isaías 43:25

Cuando salí a jugar al fútbol con mis amigos, mamá me pidió que volviera a

casa a las cinco, porque teníamos un compromiso por la noche.

Me entretuve jugando con los niños y solo me di cuenta del atraso

cuando uno de ellos gritó que ya eran las seis.

¡Quedé temblando! Había desobedecido a mamá.

Volví corriendo a casa. Cuando entré, ella ya estaba preparándose para

salir, así como Ana y papá.

Pedí disculpas.

—Mamá, perdóname, no me di cuenta de la hora.

Ella dejó lo que estaba haciendo y me dijo:

—Hijo, nos has atrasado a todos, pero sé que no lo has hecho a

propósito. Te perdono, sí, pero espero que no se repita.

—¿No me vas a castigar?

—Esta vez voy a perdonarte y olvidar que esto ha sucedido; así es como

Dios lo hace cuando perdona nuestros pecados.

—Muchas gracias. Estaré más atento de hoy en adelante.



ORACIÓN

Querido Dios, te doy gracias por tu perdón y porque olvidas mis
pecados.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez fuiste bendecido en vez de castigado?

2) ¿Te sientes perdonado por Jesús?



Día 153

De regreso al pasado

… me olvido ciertamente de lo que ha quedado atrás, y me extiendo
hacia lo que está adelante. —Filipenses 3:13

Cuando yo era más pequeño, mi abuelo solía venir de visita y llevarme a una

casa de campo muy bonita que él tenía.

Pescábamos juntos, dormíamos en la hamaca, volábamos la cometa, y al

�nal de la tarde, la abuela preparaba una cena especial.

Pero mi abuelo vendió la casa y nunca más lo hicimos. Hoy me acordé y

me puse triste. Entonces, le dije a papá que quería echar marcha atrás en el

tiempo para volver a tener aquella actividad con el abuelo.

Papá me dijo que puedo echar de menos las cosas que ya he vivido y

guardar buenos recuerdos de todo eso, pero que lo mejor es ocuparme de

vivir bien ahora y hacer las cosas importantes —como estudiar en la escuela

y conocer más de la Palabra de Dios— para tener un buen futuro. Nunca

debo desear volver atrás, ni siquiera para tener las cosas buenas del pasado.



ORACIÓN

Querido Dios, que viva feliz y dedicado a tu voluntad hoy, y que no sienta
deseos de volver al pasado.

ACTIVIDAD

1) ¿Aprovechas bien tu día de hoy o te quedas pensando en las cosas buenas que has
vivido anteriormente?

2) ¿Cuál es tu mayor sueño para el futuro?



Día 154

Cansado de hacer las cosas bien

Por tanto, ¡cuidado con su manera de vivir!… —Efesios 5:15

–Papá, estoy cansado.

—¿Cansado de qué?

—¿Sabes, papá? Me esfuerzo para ser un buen niño. A veces, me dan

ganas de hacer algo y recuerdo que está mal, así que no lo hago. Solo hago lo

que está bien.

—¡Pero eso está muy bien!

—¿Por qué? Mis amigos no son así, y a los adultos no les importa lo que

ellos hacen. Dicen: «¡Ah, es solo un niño!».

—Si el que construyó esta casa no tuviera cuidado, no comprobara si

alguna viga o pared estaba torcida o era demasiado �na, podría dejar la casa

lista y bonita rápidamente. Pero a los pocos meses de vivir en ella, los

problemas aparecerían, como grietas, defectos eléctricos e hidráulicos…

—¿Y qué tiene que ver eso?

—Los niños llegan a ser adultos algún día. Si desde el inicio han sido

bien educados, serán personas especiales. Pero si no prestan atención a lo

que hacen desde temprano…

—¡Van a dar problemas como la casa!

—¡Exacto!

Querido Dios, a veces no tengo paciencia para cambiar de actitud. ¡Por
favor, ayúdame!

ACTIVIDAD



1) ¿Tú también te esfuerzas para ser amable?

2) ¿Qué es lo que te resulta más difícil hacer bien?



Día 155

Es para bien, aunque no lo parezca

Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de
los que lo aman… —Romanos 8:28

El domingo, en el culto de nuestra iglesia, un pastor nos visitó y contó que

pasó dos años en el interior de la selva evangelizando. Estaba desempleado y

no tenía dónde vivir. Pero a pesar de todo, todas las semanas tenía una casa

donde quedarse y nunca le faltó la comida.

Hoy le dije a papá:

—¿Por qué Dios incomoda a las personas que hablan de su amor?

—¿Por qué dices eso?

—El pastor que predicó el domingo estaba hablando del amor de Dios, y

ni siquiera tenía donde vivir.

—Es cierto, pero en ningún momento quedó sin una cama para dormir o

sin un plato de comida. Algunas di�cultades que enfrentamos son

oportunidades que Dios encuentra para mostrarnos que cuida de nosotros.

Las cosas no sucedían como el pastor deseaba, pero sí de la manera que Dios

las había preparado. Todo lo que Dios hace, incluso aunque no lo parezca,

¡es para nuestro bien!



ORACIÓN

Dios, deseo ver en todas las cosas que tú trabajas para mi bien.

ACTIVIDAD

1) ¿Has vivido alguna situación difícil?

2) ¿Conseguiste ver el lado bueno de esa situación?



Día 156

Todo lo que necesito

… Así que voy a preparar lugar para ustedes. —Juan 14:2

La profesora preguntó:

—¿Cuál es la función de la madre en la familia?

—Limpia la casa, cocina y nos controla los dulces e Internet.

—¡Muy bien! ¿Y cuál es la función del padre?

—Trabajar y pagar todas las facturas.

La profesora explicó que no sucede así en todas las casas. Hoy, muchas

mujeres trabajan fuera de casa y muchos hombres ayudan en las tareas

domésticas. Ella recordó que en algunas casas, son los abuelos los que

cuidan de todo, y en otras, solo está el padre o la madre.

Cuando hablé de ello en casa, mamá estuvo de acuerdo con la profesora,

y dijo:

—A pesar de esas diferencias que existen en las actividades de muchas

familias, Dios es quien cuida de todo. Él envió a Jesús, que vino aquí para

darnos la salvación y dejar al Espíritu Santo para que nos acompañe.

También nos dejó la Biblia para enseñarnos todo lo que necesitamos para

llevar una vida saludable aquí en la tierra, e incluso fue al cielo a

prepararnos una casa muy bonita.



ORACIÓN

Dios, gracias por cuidar de todo para nosotros aquí en la tierra y allí en el
cielo.

ACTIVIDAD

1) ¿Cómo funcionan las cosas en tu casa?

2) ¿Te sientes seguro al saber que Dios cuida de todo en tu vida?



Día 157

El miedo de Pedro

Así como el águila […] anima a sus polluelos a volar, y extiende sus alas
[…] y los sostiene […] así también el Señor los guió…—Deuteronomio

32:11-12

A Pedrito le encanta la plaza que hay aquí cerca de mi casa. Lo que más le

gusta es la caja de arena. Hoy, el tío Lucio nos visitó y lo llevó para que

jugara allí un rato.

En un determinado momento, mientras caminaba para uno de los

toboganes, Pedrito no vio a su padre. Se desesperó y gritó hasta que el tío

Lucio corrió hacia él para calmarlo.

Pedro es pequeño y necesita ver a su padre para sentirse seguro; pero

aunque no pudiera verlo, el tío Lucio estuvo todo el tiempo cerca de él y

cuidándolo.

Me reí mucho de su reacción, pero el tío me explicó que muchas veces

hacemos lo mismo con Dios. Hay cosas que suceden en nuestra vida y nos

hacen pensar que Dios no está cerca, pero Él siempre lo está, incluso cuando

no podemos percibirlo.



ORACIÓN

¡Dios, gracias por darme seguridad!

ACTIVIDAD

1) ¿Con quién te sientes más seguro?

2) ¿Confías en que Dios siempre está cerca?



Día 158

El «Día D»

… escojan hoy a quién quieren servir […]. Por mi parte, mi casa y yo
serviremos al Señor. —Josué 24:15

¡Hoy tuve un examen de matemáticas muy difícil! La profesora puso todo el

contenido que habíamos aprendido en este semestre.

Hacía días que ella avisaba que hoy sería el «Día D». Sería el día de

con�rmar si habíamos aprendido la materia o no.

Papá y mamá me ayudaron para que estudiara mucho, y a pesar de que

tenía miedo, pude hacer un buen examen.

Le dije a papá que la profesora llamó «Día D» al día del examen, pero no

entendí el motivo.

Me explicó que el «Día D» es un momento decisivo en la vida de alguien.

Surgió cuando varios ejércitos aliados desembarcaron en Normandía, hace

más de 70 años, para expulsar al invasor nazi. Era un término militar para

referirse al día en el que sucedería la operación.

Papá dijo que su boda fue un «Día D» y que la decisión de que nuestra

familia serviría al Señor ¡fue el «Día D» más importante para todos

nosotros!



ORACIÓN

Dios, decido permanecer en tu presencia todos los días.

ACTIVIDAD

1) ¿Ya has tomado alguna decisión importante en tu vida?

2) ¿Ya has decidido ser hijo de Dios por medio de la salvación de Cristo?



Día 159

Merezco más que él

¿A quién tengo en los cielos? ¡Sólo a ti! ¡Sin ti, no quiero nada aquí en la
tierra! —Salmo 73:25

–Papá, ¿qué posibilidades tengo de que me regales un teléfono celular

nuevo?

—¿Te re�eres a uno de esos teléfonos modernos y caros?

—Sí… el padre de Mauro le regaló uno y me lo enseñó. Esos teléfonos

son geniales y me dieron muchas ganas de tener uno.

—Hijo, en este momento no puedo gastar tanto dinero en un teléfono

celular. Así que, la respuesta es no.

—¡Pero, papá, no es justo! Mauro es maleducado, responde mal a la

profesora, no hace las tareas… ¿Por qué él puede tener cosas mejores que

yo?

—Arturo, en primer lugar, debes entender que estás siendo envidioso. Si

el padre de Mauro puede y quiere darle un regalo caro, deberías estar feliz y

no sentir que tienes derecho de tener lo que es suyo. Además, tú tienes a

Cristo como tu Salvador, ¡y eso es más importante y valioso que cualquier

tesoro que haya en la tierra!



ORACIÓN

Dios, ayúdame a no ser envidioso.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez has sentido envidia de alguien?

2) ¿Qué es lo más importante que podemos conquistar en esta vida?



Día 160

Miedo de sufrir

Si ustedes soportan la disciplina, Dios los trata como a hijos… —
Hebreos 12:7

De repente, Ana se desmayó en medio de la sala.

Mamá corrió con ella hasta el hospital.

Ana estaba deshidratada, porque desde ayer, tenía dolor de barriga y no

le dijo a su mamá.

Lo que pasa es que Ana tiene tanto miedo a las inyecciones que no quiso

decir que no se sentía bien. El resultado fue un cuadro grave de

deshidratación (¡palabras del médico!).

Por eso, tuvieron que ponerle suero en la vena… y estuvo horas con una

aguja clavada en el brazo y sin poder moverse.

Mamá la regañó, porque la situación empeoró mucho por su miedo a

sufrir.

Después, mamá explicó que el tratamiento, aunque duela, solo tiene

como objetivo hacernos bien. Incluso Dios reprende y permite algunos

sufrimientos en la vida de las personas, pero Él siempre está ocupado en

transformarnos para hacernos mejores seres humanos.



ORACIÓN

¡Dios, ayúdame a confiar en que, incluso en el sufrimiento, tú nos amas!

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez pasaste por una situación desagradable?

2) ¿Qué aprendiste en esa situación?



Día 161

Bendiciones especiales

… Aquel que es poderoso para hacer que todas las cosas excedan a lo
que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros.—

Efesios 3:20

Hoy, la abuelita nos trajo su tarta de zanahoria con cobertura de chocolate.

¡Mmmmm!

Al servirme un pedazo, preguntó:

—¿Quieres más cobertura?

¡¿Más cobertura?! Nunca pensé que eso fuera posible, pero ella tomó una

cuchara llena de chocolate y la puso sobre mi tarta. ¡Qué visión más

maravillosa! Mi boca se hacía agua.

La abuelita se rió cuando vio mi alegría, y dijo:

—¡Esto me hace pensar que a Dios debe parecerle gracioso cuando nos

deleitamos con las bendiciones tan exageradas que Él nos da!

—¿Qué quieres decir?

—Arturo, gracias al sacri�cio de Jesús, nosotros ya hemos recibido la

salvación, que es mucho más de lo que merecemos. Pero Dios no se

conforma solo con la tarta, también nos da un montón de cobertura de

chocolate; y luego, nos manda muchas bendiciones especiales que hacen

nuestra vida más dulce y feliz, ¡así como estás tú ahora!



ORACIÓN

Dios, gracias por tantas bendiciones especiales que no me merezco,
pero que me das con tanta alegría.

ACTIVIDAD

1) Además de la salvación, ¿cuál es la bendición más especial que has recibido?

2) ¿Te gustaría recibir alguna bendición especial? ¿Cuál?



Día 162

La corona más importante

Y los soldados tejieron una corona de espinas, se la pusieron sobre la
cabeza… —Juan 19:2

Mamá estaba organizando algunas cajas con cosas antiguas, y nosotros la

ayudábamos. De repente, Ana encontró una corona de «Miss» y se la puso

en la cabeza.

—¡Qué corona tan bonita! ¿Es tuya, mamá?

—Sí, lo es. La gané cuando tenía diez años, en el concurso de Miss

Primavera en la escuela.

Ana suspiró:

—¡Es la corona más bonita que he visto!

Yo no pude quedarme callado:

—Y la única, ¿no? ¡Nunca has visto otra corona!

—De cerca no, pero en la televisión, sí.

Mamá entró en la conversación.

—Es verdaderamente una corona linda, pero no es tan importante como

otra que existió hace años.

—¿Cuál, mamá?

—¡La de Jesús! Él, que era el Rey de reyes, fue coronado con una corona

de espinas que le hería mucho en la cabeza, y las personas se reían de Él. Y

Jesús lo hizo para perdonar nuestros pecados.

—Vaya, mamá, Él, que merecía la corona más linda de todas, recibió la

peor por nuestra culpa, ¿verdad?

—Eso mismo, Arturo. ¡Fue una gran lección y una prueba de amor!



ORACIÓN

Jesús, gracias por recibir la corona que yo merecía.

ACTIVIDAD

1) ¿Has pensado en cómo sería la corona que le pusieron a Jesús? Aprovecha para
dibujarla.

2) ¿Le has dado gracias a Jesús por llevar la corona que tú merecías?



Día 163

Ser honesto vale la pena

La integridad guía a los hombres rectos… —Proverbios 11:3

Hoy mamá nos llevó a una clínica para que nos pusieran la vacuna contra la

gripe.

¡No me gusta que me pongan vacunas! No quiero que me pinchen, pero

mamá dijo que la gripe puede ser muy fuerte y que hay personas que

mueren a causa de esa enfermedad.

Cuando llegó mi turno, pregunté:

—Mamá, ¿me va a doler?

—Sí, pero el dolor vale la pena porque la vacuna va a evitar que te

enfermes y tengan que ponerte otras inyecciones más dolorosas.

Cerré los ojos con fuerza y dejé que la enfermera me pusiera la inyección.

¡Dolió! Y no pude evitar soltar una lágrima.

La enfermera le dijo a mamá:

—Vaya, ¡usted fue muy honesta con su hijo!

—Lo sé, pero él entendió el motivo por el que estábamos aquí y dejó que

usted le aplicara la vacuna. Ya les enseñé a ellos que la honestidad siempre

vale la pena, ¡y ahora debo dar el ejemplo!



ORACIÓN

Señor, quiero agradarte siendo honesto con todas las personas a mi
alrededor.

ACTIVIDAD

1) ¿Has mentido alguna vez?

2) ¿Crees que vale la pena ser una persona honesta?



Día 164

¡Cálmate!

… Nosotros somos siervos del Dios del cielo y de la tierra… —Esdras
5:11

Hoy hubo un culto especial en la iglesia por el cumpleaños de la esposa del

pastor. En su discurso, él dijo que muchas veces ella fue la voz de Dios,

porque en momentos en que nada salía bien, ella decía:

—¡Cálmate! Dios pronto dará una solución.

«Y era así», continuó él, y aprovechó para decir que la amaba mucho.

Cuando llegamos a casa, había un ramo de rosas rojas encima de la mesa

de la sala. Mamá sonrió muchísimo, y papá dijo que ella lo ayudó a con�ar

todavía más en el Señor y a sentirse calmado incluso en los momentos

complicados.

¡Es lo mismo que el pastor le dijo de su esposa! ¿Será que se pusieron de

acuerdo?

Bueno, lo que importa es que hoy entendí que cuando con�amos en

Dios, Él se encarga de hacer que todo salga bien.



ORACIÓN

¡Dios, quiero confiar en ti y estar calmado cuando algo se ponga difícil!

ACTIVIDAD

1) ¿Has visto a Dios resolver alguna situación complicada en tu familia?

2) ¿Cómo fue esa experiencia?



Día 165

El asalto

Para que recibamos una herencia incorruptible, incontaminada e
imperecedera. Esta herencia les está reservada en los cielos.—1 Pedro

1:4

Asustada, una vecina llamó a la puerta de casa. Estaba anocheciendo, y ella

acababa de llegar del trabajo cuando recibió una sorpresa desagradable.

Habían entrado ladrones en su casa, y se llevaron todos los objetos de

valor, como las joyas, la televisión y los videojuegos. El daño fue muy grande

y el susto también. ¡Ella estaba muy nerviosa!

Después de escuchar a la mujer, papá llamó a la policía y la orientó sobre

lo que debía hacer. Mamá la abrazó y oró a Dios pidiendo que el Espíritu

Santo la calmara, y después, dijo algo interesante.

—¿Sabes, Julia? Aquí, en la tierra, nuestras riquezas nunca estarán

completamente seguras, pero hay un tesoro guardado por Dios en el cielo

para todos los que aceptan su amor. Ese tesoro está guardado, ¡y nadie puede

robarlo! La herencia del cielo es el tesoro más seguro que podemos tener.



ORACIÓN

¡Señor, gracias por mi tesoro que guardas allí en el cielo!

ACTIVIDAD

1) ¿Cómo imaginas que será el cielo?

2) ¿Cuál es el mayor tesoro que posees aquí en la tierra?



Día 166

La mejor protección

El Señor no aparta sus ojos de los justos;

sus oídos están siempre atentos a su

clamor. —Salmo 34:15

Aquella noche, un fuerte aguacero levantó algunas tejas de nuestra casa,

incluso de mi cuarto.

¡Qué miedo! Además de que se mojaron todas mis cosas, me sentí

desprotegido. Mi cuarto ya no era un refugio sino un lugar peligroso.

Papá consiguió unas lonas para cubrir la casa durante el resto de la

noche, y mamá intentó secar todo lo posible. Solo por la mañana fuimos

capaces de ver bien el destrozo y comenzar a arreglar todo.

Le dije a mamá que sentí mucho miedo, y ella me respondió:

—¡Lo sé, hijo! ¡Situaciones así hacen que nos sintamos desprotegidos!

Pero no te olvides nunca de que quien nos guarda es nuestro Dios; incluso

en los momentos difíciles y que asustan.

—¡Está bien, mamá, no lo olvidaré!



ORACIÓN

¡Dios, confío en que me cuidas en todo momento!

ACTIVIDAD

1) ¿Has vivido alguna situación en la que tuviste mucho miedo?

2) ¿Confiaste en que Dios te protegería?



Día 167

Santo, santo, santo

… Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que
es, y el que ha de venir. —Apocalipsis 4:8

Hoy tuvimos un culto especial para niños y la profesora nos presentó a

«Enriquito», un muñeco muy gracioso.

A mi hermana le gustó tanto Enriquito que habló de él unas 30 veces

durante el almuerzo.

Hubo un momento en el que papá ya no aguantó y gruñó:

—¿Pero es que no puedes hablar de otra cosa, Ana?

Por primera vez, tuve que defenderla:

—Papá, si hubieses visto a Enriquito, también te habrías divertido

mucho.

Entonces, él se calmó y se dio cuenta de que realmente nos había gustado

mucho. ¡Incluso yo defendí a Ana!

Mamá sonrió y entró en la conversación:

—Ya ves, Marcos, ¡parece que los niños han venido felices! ¡Me imagino

a los ángeles cuando repiten «Santo, santo, santo» sin parar! Deben sentirse

tan maravillados del poder y la grandeza de Dios, que no se cansan de

adorarlo repitiendo esas palabras. Y nosotros haremos lo mismo cuando

lleguemos allí.



ORACIÓN

¡Señor, quiero adorarte siempre por tu grandeza!

ACTIVIDAD

1) ¿Cómo crees que será nuestra adoración allí en el cielo?

2) ¿Tienes curiosidad por conocer el cielo?



Día 168

Visitar a los ancianos

Delante de Dios, la religión pura y sin mancha consiste en ayudar a los
huérfanos y a las viudas en sus aflicciones… —Santiago 1:27

Cada mes, mamá va al menos dos veces a una residencia para ancianos, para

hacerles compañía porque se sienten muy solos.

Un día, ella me explicó que cuando tenemos posibilidades de ayudar a

alguien y no lo hacemos, pecamos. Y también dijo que no sirve de nada

decir que tenemos el amor de Dios en nuestra vida si no hacemos nada para

demostrarlo.

—Pero, mamá, tú ya muestras amor por mí, por papá, por Ana…

—Claro, Arturo, pero ese es un amor que tiene respuesta. El amor que es

como el de Dios no recibe nada a cambio. Dios nos desafía a amar incluso a

nuestros enemigos. Quiero amar a esas personas aunque no puedan

ofrecerme nada a cambio. Y en la Biblia está escrito que la verdadera

religión es cuidar de los huérfanos y las viudas, así que estoy en el camino

correcto.

—Ah, creo que entendí.



ORACIÓN

Señor, quiero demostrar tu amor dondequiera que vaya.

ACTIVIDAD

1) ¿Consigues amar a personas desconocidas?

2) ¿Has visitado una residencia o un orfanato?



Día 169

La luz de Jesús

La ciudad no tiene necesidad de que el sol y la luna brillen en ella,
porque la ilumina la gloria de Dios… —Apocalipsis 21:23

–Papá, ¿es verdad que en el cielo no hay sol ni luna?

—Sí.

—Pero tienen electricidad.

—No.

—¿Y cómo vamos a poder ver allí?

—Allí habrá más iluminación que en el centro comercial en la época de

Navidad.

—¿Cómo?

—¡Con la gloria de Dios!

—¿La gloria de Dios ilumina?

—¡Sí!

—¿Y cómo funciona?

—No lo sé. El cielo es un lugar tan glorioso que todo lo que sabemos de

tecnología no sirve de nada para poder imaginarlo. Lo único que podemos

hacer es esperar hasta llegar allí para entender cómo funciona.

—¡Vaya! Entonces, esperemos, ¿no? Pero ahora, quedé muy curioso.



ORACIÓN

Señor, siento mucha curiosidad por conocer tu casa. Ayúdame a llegar
allí.

ACTIVIDAD

1) De las cosas que ya sabes que habrá en el cielo, ¿cuál deseas conocer antes?

2) ¿Consigues imaginarte la gloria de Dios?



Día 170

Llevar alegría

¡Que el Señor haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti
misericordia! —Números 6:25

Llegamos a la panadería, y la �la era larguísima. Solo una de las empleadas

estaba atendiendo, porque las otras dos habían faltado.

Cuando llegó el turno de mamá, la empleada la atendió impaciente y de

malhumor:

—¿Qué quiere?

Mamá se detuvo, la miró y sonrió:

—El día ha empezado difícil, ¿verdad?

En ese mismo instante, el rostro de la empleada cambió. Al principio, no

supo qué decir, pero mamá continuó enseguida:

—Mira, solo necesito ocho panes, pero deseo que tu día mejore mucho

de aquí en adelante.

Ella sonrió, nos entregó los panes y atendió a la persona siguiente con

mucha más amabilidad.

Mamá dice que quien tiene a Dios en el corazón debe demostrar alegría

por dondequiera que pase. ¡Y eso es lo que hizo!



ORACIÓN

Señor, ayúdame a mostrar alegría a las personas a mi alrededor.

ACTIVIDAD

1) ¿Le has sonreído hoy a alguien?

2) ¿Cuándo te sentiste más feliz debido a la alegría de otra persona?



Día 171

El otro lado de la historia

… Yo mismo (el Señor) voy a ir en busca de mis ovejas, y yo mismo las
cuidaré —Ezequiel 34:11

Hoy papá nos contó la historia de la oveja perdida. La oveja se separó del

rebaño y el pastor salió a buscarla; no volvió hasta encontrarla y traerla a

casa en brazos.

Le dije a papá que ya conocía esa historia, y él me preguntó:

—¿Cuál es la enseñanza de esa historia?

—Que el buen pastor no abandona a sus ovejas, ¡y que Jesús no nos

abandona!

—¡Muy bien! Pero ¿te has detenido a pensar en la situación de la oveja?

—¿Qué quieres decir?

—La historia dice que estaba herida y que el pastor tuvo que curarla.

¿Sabes, hijo?, algunas cosas que guardamos en nuestro corazón pueden

apartarnos del rebaño y llevarnos lejos de nuestro buen Pastor, pero eso no

es bueno. En la mayoría de los casos, las personas vuelven con el alma

herida, necesitando consuelo, ánimo y esperanza.

—Es verdad, papá. No había pensado en eso.



ORACIÓN

¡Señor, no quiero alejarme nunca de tu amor!

ACTIVIDAD

1) ¿Conoces a alguien que se haya apartado de Jesús y esté triste por eso?

2) ¿En algún momento te has apartado de Jesús?



Día 172

Recordar el cuidado de Dios

¡Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides ninguna de sus bendiciones!
—Salmo 103:2

¡Papá llegó a casa angustiado!

Durante la cena, casi no habló, y a diferencia de otros días, se fue

rápidamente a su cuarto. Mamá fue detrás de él.

Poco después, volvieron a la sala y él nos explicó que la empresa en que

trabaja está pasando por una crisis �nanciera y muchos empleados perderán

su puesto. ¡Él tiene miedo!

¡Pero mamá le recordó que todos los días Dios ha cuidado de nuestra

familia! Recordó cómo Dios permitió que pagaran el seguro médico para

que mi hermana y yo naciéramos en un buen hospital, y que en los

momentos más difíciles, ¡Dios siempre cuidó de todo!

Cuando ella le recordó todo aquello, papá se quedó más tranquilo y

volvió a sonreír. Vino a contarnos lo sucedido para que no estuviéramos

preocupados.

¡Amo mucho a mi familia!



ORACIÓN

¡Querido Dios, gracias por cómo cuidas de mi familia!

ACTIVIDAD

1) ¿Puedes hacer una lista con diez bendiciones que has recibido?

2) ¿Crees que Dios cuida de tu familia en todo momento?



Día 173

Escoge la mejor parte

Marta tenía una hermana que se llamaba María, la cual se sentó a los
pies de Jesús para escuchar lo que él decía. —Lucas 10:39

Hoy nuestra familia vino a almorzar aquí en casa. Mamá se levantó

temprano, y comenzó la agitación.

Al �nal de la tarde, cuando todos se marcharon, ella cayó agotada en el

sofá y exclamó:

—¡Vaya, tuve que preparar tanta comida y lavar tantos platos que no me

dio tiempo para hablar con nadie!

Papá se sentó a su lado, la abrazó y dijo:

—Mi amor, tú hoy has sido como Marta. Estuviste tan ocupada con las

tareas que dejaste de aprovechar la mejor parte de la �esta.

—¿Quién es Marta, papá?

—Marta y María eran las hermanas de Lázaro, y recibieron a Jesús en su

casa. Mientras Marta limpiaba todo y preparaba la comida, María se sentó al

lado de Jesús para recibir su atención y enseñanzas. Debemos tener cuidado

con nuestras prioridades porque a veces, perdemos la compañía de los

amigos e incluso la de Jesús, por culpa de nuestras ocupaciones.



ORACIÓN

¡Señor, que las tareas diarias no me hagan olvidar tu compañía!

ACTIVIDAD

1) ¿Tienes muchas actividades día tras día?

2) ¿Intentas dedicar un tiempo para hablar con Dios cada día?



Día 174

El ejemplo habla más fuerte

Pero por esto fui tratado con misericordia, […] para ejemplo de los que
habrían de creer en él para vida eterna. —1 Timoteo 1:16

Hoy fui a ver a mi equipo en un partido de fútbol. Todavía voy a estar unos

días sin poder jugar, pero los echaba mucho de menos.

De todos los compañeros, Andrés nunca fue muy amigo mío, pero

cuando llegué, fue el primero en venir a abrazarme.

Cuando estábamos por irnos, me pidió que habláramos y me contó que

estaba triste porque sus padres se habían separado.

Me preguntó:

—Arturo, ¿tú nunca estás triste? Los chicos dicen que eres como

nosotros, pero que eres amigo de Dios. ¿Es verdad?

—¡Sí! Tengo problemas, no soy especial, pero Dios sí lo es, y es mi amigo.

Oré con Andrés. Le pedí al Espíritu Santo que pusiera paz y alegría en su

corazón. Cuando terminé, él dijo que se sentía mejor y yo recordé que papá

dijo que Dios conquista a las personas a través de nuestro ejemplo.



ORACIÓN

¡Señor, deseo que a través de mi vida, muchas personas conozcan tu
amor!

ACTIVIDAD

1) ¿Alguien se ha acercado a ti porque sabe que amas a Dios?

2) ¿A cuál de tus amigos le has hablado del amor de Dios? ¿Cómo fue?



Día 175

Restaurado por el Maestro

Y se han revestido de la nueva naturaleza, la naturaleza del nuevo
hombre, que se va renovando a imagen del que lo creó… —Colosenses

3:10

En nuestra calle, había una casa muy vieja que estaba horrible y corría

peligro de derrumbarse. Los dueños decidieron restaurarla. ¡Hoy pasé por

allí y quedé muy sorprendido!

¡No me imaginaba que aquella casa pudiera quedar tan linda!

Corrí a casa a llamar a todos para que la vieran, ¡y todos quedaron

admirados de lo bonita que quedó!

Papá dijo que le gustan mucho las restauraciones, porque redescubren la

belleza que el tiempo y la dejadez han escondido por mucho tiempo.

Mamá estuvo de acuerdo y dijo que cuando esa restauración es en el

alma, ¡es todavía más especial! Dijo que cuando alguien vuelve a tener

amistad con Dios, Él restaura el alma de esa persona ¡y ella vuelve a sentirse

especial y feliz!



ORACIÓN

¡Señor, restaura las cosas antiguas y quita el polvo de mi corazón!

ACTIVIDAD

1) ¿Crees que necesitas restaurar algo en tu alma?

2) Describe cómo sería esa restauración.



Día 176

Rotos y arreglados

Porque si nos hemos unido a Cristo en su muerte, así también nos
uniremos a él en su resurrección. —Romanos 6:5

Ana se puso muy triste cuando su muñeca de porcelana cayó al suelo y la

cabeza se rompió en decenas de pedacitos.

Le preguntó a mamá si era posible pegar esos trocitos. Mamá le dijo que

no se podría recuperar la muñeca, pero le prometió tomar todos los pedazos

y usarlos para decorar un joyero muy bonito.

¡Ana siguió triste!

Papá le dijo:

—Ana, cuando algo de porcelana se rompe, es imposible recuperarlo.

Pero ¿sabes cuál es la lección que podemos aprender a través de esa pérdida?

—¿Cuál?

—Cuando nuestra alma se rompe por culpa de algún pecado o tristeza,

Dios tiene el poder de restaurarnos y nos deja todavía mejor de lo que

éramos antes de «rompernos». Y créeme, hija, es más importante estar

enteros por dentro que tener nuestras cosas intactas.

—Lo sé, papá. ¡Me conformaré!



ORACIÓN

¡Señor, restaura mi alma cuando se rompa!

ACTIVIDAD

1) ¿Ya rompiste o perdiste algo que te gustaba mucho?

2) ¿Cómo reaccionaste?



Día 177

Sabiduría de lo alto

Pero la sabiduría que viene de lo alto es, ante todo, pura, y además
pacífica… —Santiago 3:17

Durante el recreo, un chico mayor que yo tropezó conmigo y me volcó sobre

la ropa un vaso de jugo que yo llevaba en la mano.

Me di cuenta de que su grupo se reía de mí y que lo había hecho a

propósito. ¡Me enfadé mucho! Lo que deseaba era darle un puñetazo a ese

tonto.

Mis amigos vinieron para apoyarme y me incentivaban a que peleara con

él, pero en mi corazón, yo sabía que no debía hacerlo.

Salí de en medio de aquel lío y fui a ver a la inspectora de los alumnos

para contarle lo sucedido. Ella y la directora del colegio hablaron del asunto

con ese chico y con sus padres.

Yo sabía que podía querer venganza, pero en mi corazón, conocía la

forma correcta de actuar, y por eso, escuché al Espíritu Santo dentro de mí y

no a mis amigos.

Cuando papá supo lo que había sucedido, me dijo que hice lo correcto.

¡Menos mal!



ORACIÓN

Señor, gracias por ayudarme a tomar la decisión correcta en los
momentos difíciles.

ACTIVIDAD

1) ¿Has vivido alguna situación parecida a la de Arturo?

2) ¿Cómo reaccionaste?



Día 178

¡Ilustre ayudante!

Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en todos los
problemas. —Salmo 46:1

Hoy vi en la televisión que un niño de mi edad, en un estadio de fútbol, se

perdió, y un jugador muy famoso lo ayudó a buscar a sus padres después del

partido.

Cuando vi el reportaje, dije:

—¡Vaya! ¡Debe de ser genial que a uno lo ayude un jugador tan famoso!

A papá le pareció graciosa mi reacción.

—Estás más contento de que el jugador lo haya ayudado que por el hecho

de que el niño haya encontrado a su familia.

Era verdad. ¡Pero era una estrella del fútbol!

—Ah, papá…

—Hijo, es genial ser a�cionado de grandes atletas, pero son personas

como nosotros. A mí me impresiona mucho más pensar que por amor a

nosotros, Dios, que es tan poderoso, se ocupa de ayudarnos y nos libra de

las di�cultades que enfrentamos. ¡Y siempre podemos contar con Él! El niño

quizá ya no vea nunca más al jugador famoso que lo ayudó, ¡pero nosotros

podemos contar con el cuidado de Dios para siempre!



ORACIÓN

Señor, gracias por librarme de todas las dificultades que enfrento.

ACTIVIDAD

1) ¿Te gustaría que algún famoso te ayude?

2) ¿Cómo te sientes sabiendo que el Dios todopoderoso está de tu lado?



Día 179

¿Saltando la fila?

El amor no hace daño a nadie. De modo que el amor es el cumplimiento
de la ley. —Romanos 13:10

Hoy, durante el recreo, sirvieron un almuerzo delicioso para los alumnos.

Yo también quería ese almuerzo, ¡pero la �la era gigante!

Uno de mis amigos estaba al principio y me ofreció un lugar delante de

él.

Estaba yendo para allí cuando recordé aquella preguntita tan sencilla que

mamá me enseñó a hacer:

—«Si Jesús estuviera en mi lugar, ¿qué haría?».

Entonces, me di cuenta de que Jesús jamás se saltaría la �la, porque las

personas que se quedan atrás llegaron antes que yo, y eso no es justo para

ellas.

Si de alguna manera perjudico a otras personas, ¡no debo hacer eso!

Renuncié al lugar al principio de la �la y fui al �nal. ¡Y sé que Jesús habría

hecho exactamente lo mismo que yo!



ORACIÓN

Señor, que mis decisiones siempre demuestren amor a las personas.

ACTIVIDAD

1) ¿Alguna vez has hecho algo que ha perjudicado a otra persona?

2) ¿Cómo puedes cambiar eso?



Día 180

Ejemplo convincente

Compórtense sabiamente con los no creyentes, y aprovechen bien el
tiempo. —Colosenses 4:5

El jefe de papá es ateo, o sea que no cree en Dios. Hace ya muchos años que

trabajan juntos.

Un día, le pregunté a papá si habla siempre con su jefe sobre Dios. Papá

me respondió que no. ¡No le habla de Dios a su jefe!

Me extrañó, porque debemos hablar siempre de Dios a las personas.

Entonces, papá me explicó que no necesita estar hablando de Dios todo

el tiempo, pero que debe mostrar la presencia del Señor en su vida

constantemente a través de sus actitudes, demostrando amor, mansedumbre,

compasión, bondad, justicia y perdón en todas sus acciones.

Así entendí que el ejemplo de papá es muy importante y que es de ese

modo, con su actitud, como él le «habla» del amor de Dios a su jefe.



ORACIÓN

Señor, quiero convencer a las personas de tu amor con mis actitudes.

ACTIVIDAD

1) ¿Hablas del amor de Dios a otras personas?

2) ¿Cómo puedes demostrar el amor de Dios con tus acciones?



Día 181

Nacer sabiendo

Más bien, crezcan en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y
Salvador Jesucristo… —2 Pedro 3:18

Me acordé de que mañana tengo un examen muy difícil. Me enfadé y me

desahogué:

—Ah, ¡querría haber nacido sabiéndolo todo!

—¿Querías haber nacido sabiendo qué?

—¡Todo! ¡No quiero tener que ir a la escuela!

—Entiendo. Entonces, ¿querrías haber nacido siendo adulto?

—¡Claro que no! No lo querría, no.

—¿Entonces? Los niños van a la escuela. Y tú quieres saltar etapas.

—Me gusta ser un niño, pero no me gusta estudiar.

—Incluso en nuestra vida con Dios hay un proceso de aprendizaje.

Necesitamos leer siempre la Biblia para aprender un poquito cada día.

Debes entender que en casi todo en la vida, el proceso es más importante

que el resultado.

—¿Qué quieres decir?

—Es como un viaje. Llegar es muy bueno, pero disfrutar del camino

también es muy divertido. ¿Lo entiendes?

—Ah, lo entiendo, sí.



ORACIÓN

Señor, quiero aprender un poco más cada día.

ACTIVIDAD

1) ¿Has entendido por qué no vale la pena nacer sabiendo?

2) ¿Qué has aprendido recientemente?



Día 182

El gran regreso

Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar
nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. —1 Juan 1:9

Papá colgó el teléfono impresionado.

Era nuestro pastor al otro lado de la línea.

Mamá preguntó:

—¿Qué pasó?

—¿Recuerdas a Gilberto, mi mejor amigo de la iglesia cuando yo aún era

adolescente?

—Claro que lo recuerdo. Y también me acuerdo de que alguna cosa lo

entristeció y se apartó de Dios.

—Es cierto. Pero ¿sabes cuál es la gran noticia? El próximo domingo, ¡él

será el predicador en el culto! El pastor me acaba de contar que hace algunos

años, ¡Gilberto volvió a Jesús y ahora es misionero en un país africano!

—¡Qué noticia tan hermosa! ¡Estoy muy feliz!

—Y yo todavía más, porque pensaba que él jamás volvería. Ahora

entiendo que Dios, cuando recupera a una persona, hace de ella mucho más

de lo que nadie podría haber imaginado. ¡Ahora es un misionero! Me

encanta observar los efectos del amor de Dios en la vida de las personas.



ORACIÓN

¡Querido Dios, gracias por restaurar la vida y los sueños de todos
nosotros!

ACTIVIDAD

1) ¿Conoces a alguien cuya vida fue transformada por el amor de Dios?

2) ¿Cuenta cómo sucedió?
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